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INTRODUCCIÓN. 



Cuando se creía que en el nuevo mundo esta- 
ba muy atrasado el arte de explotar las minas de 
oro y plata , la corte de España en los últimos 
años del reinado de Carlos III , concibió el pro- 
yecto de enviar á Mágico y al Peni, varias com- 
pañías de tnineros alemanes, para que diesen á 
este importante ramo toda la perfección posible, 
s^gun ios descubrimientos mas modernos de la 
Ettropa , particularmente el método de la amalga- 
lia^fieion del varón de Born , consejero áulico del 
£tatiperador , que entonces era tan celebrado , y 
\we se decia haberse adoptado con feliz suceso en 
A\]]^ria, en Sajonia y otros estados de Alemania. 
. «Pon Federico Sonneschmid , autor de la pre- 
s€it)te oj^ra , fue une. de estos profesores que pa- 
•4^rfn á Mágico , y se Je destinó á Sombrerete en 
coinpáñia de un operario de minas, y un car- 

F'^iMerb también alemanes alli se hicieron los mas 
*ppe^¿s experimentos, á que contribuyó eficaz- 
¡n^Soe^'y sin perdonar gasto , el caballero D- Josa 
[MstAáno de Fagoaga, minero muy distinguido, 
^^*€t¿ntohces se hallaba en aquel punto. 
¿; .wia de las ventajas que se. proponían en el 
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método del varen de Born , era hacer rendir la v 

jplata en veinte y caatro boras, lo que cierta- *./ 

mente debia lisongear mucho á los mineros, siem-' - ' 

' •• • . 
pre que los demás efectos fuesen igualme/ite fa- *'>; 

vorables, porque el beneficio común del patip 

; ' era en lo general mucho mas lento, y mas tó- . 

davía en los climas fríos ó húmedos, ó. cuando •* 

los metales eran demasiado rebeldes. [M 

Uno ó mas ensayes por menor que hizo Son-'. '•*' 

neschmid del nuevo beneficio , debieron preseíiL-^ . 

tar en la apariencia buenos resultados, supue^pí> 

que ya~ no se dudó hacer el experimento en gía^^* •'. Í 

^ de, á cuyo efecto se .construyó una máquina QÍwi ' ,. . * 

tosa por el carpintero alemán , muy inteligéi^^» ^ 

en su oficio , baio^ los diseños que le dio Soit-* • . • I 

neschmid. \JI •"•".••*> Vi 

Acaso desearán muchos saber en qué consi$ti&,.* ' 

••••••'. ' 5' ' 

ó cual era este nuevo benefició* que se anuncilpá • 

' * . ."• - •* • ■ 

entonces como uno de lo&; rilas felices desicuWi-r' 

, • "*•-. ^ '•• • ? ^ 

mientos para la minería , porque habien^p pa> « 

\l sado mas de treinta años, apeáas ha qued||^ 



.^r» memoria en aquellas regiones: daré pue^-#idi.\. 

idea suscinta de la operación, para satisfác^vja ; '* 
curiosidad de los aficionados. . ', Jf^ . 

La referida máquina constaba de doce b^*'!* ' > 

, les regulares colocados orizontalmente , que drá- '* 

jt, ' . ^ 
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ban con moyimiento uniforme , cada uno sobre 
su propio ^e por medio de diferentes ruedas ^ 
y andaba con caballos ó muías. Estos barriles 
se cargaban de metal ya molido en^ las tahonas , 
y se les heehaba de una Tez en cantidades pro- 
porcionadas , sal , azogue , y pequeñas planchas 
ó pedazos de cobre con la agua suficiente , y en 
este estado empezaba á moverse la máquina sin 
interrupción , hasta las veinte y cuatro horas , en 
que poco mas ó j»cnos, se consideraba rendida 
la masa-'iiietálica que contenían, y por consi- 
guiente concluido el beneficio. 

Desde el primer ensaye que se hizo con meta- 
les conocidos , no solo dio menos plata que por 
el beneficia común del patio , sino que la pérdi- 
da de azogue era enorme, y mayores todavía Tos 
otros gastos. Ademas la plata salia tan impura, que 
aun después de quemadla y refundida en el en- 
saye , no llegaba á la ley de once dineros. 

Sonneschraido no quiso convencerse del maí 
resultada de este primer ensayo , aunque tenia á 
la vista el desengaño , y pretendió atríbnírlo á 
varios accidentes aparentes ó verdaderos; pero 
todas sus razones eran muy débiles , y asi se vid 
que repetidos los mismos experimentos , siempre 
dieron los mismos malos resultados» 
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£1 director general de minería, gefe de la expe- 
dición de los alemanes, que se hallaba en Mágico, 
luego que supo el infeliz éxito de Qstas operacio* 
nes , se puso en camino para Sombrerete , en 
donde se continuó todavía por mas de un año , 

« 

haciendo nuevas experiencias de mil modos dife- 
rentes , sin haberse logrado jamas la menor ven^ 
taja. 

También quisieron hacer sus ensayos por el 
beneficio de fuego , prepaiando el metal en pol- 
vo bastante sutil , y calcinándolo como el ma^^ia- 
tral , y aunque esto no era nuevo alli, tampoco 
consiguieron nada , y bien pronto se conoció que 

en este género de beneficio no estaban mas ade- 
lantados que en el de azogue, ni pudieron igualar 
á la perfección de las fundiciones del país , parti- 
cularmente desde el descubrimiento reciente del 
tequesquite , debido al licenciado don José Gar- 
ces , que á pesar de su conocida utilidad , sufrió 
no pocas contradiciones. 

No fueron mas felices en sus proyectos en las 
minas. Pusieron en el tiro general del desagüe de 
veta negra , un malacate muy grande, forrado de 
atiblas en figura de un cilindro, el cual costó quin- 
ce veces mas que los malacates corrientes , y salió 
tan pesado que no sirvió de nada. Lo mismo suce- 



dio con otro algo menor que nuevamente cons- 
truyeron; de manera que visto el mal éxito, fue 
necesario quitarlos prontamente para que no es- 
torbasen el curso del desagüe. 

£n cuanto al laborío interior de las minas , na- 
da propusieron que pudiese interesar ; ni el ope- 
rario alemán manifestó tampoco ninguna superio- 
ridad en su trabajo sobre los barreteros del pais^ 
cuya sobresaliente habilidad es bien conocida , y 
muy difícil aventajarlos. En conclusión , los mi- 
neros alemanes que fueron á enseñar á la Améri- 
ca , á pesar de los conocimientos cientifícos que 
tenian , no pudieron adelantar cosa alguna^ ni en 
el modo de labrar las minas , ni en el benefício de 
los metales , segim se vio no solo por los experi- 
mentos de Sombrerete ya referidos , sino por los 
que hicieron en Tasco , en Guanajoato , y en Isl 
provincia deOaxaca, los otros profesores que ñie^ 
ron destinados á aquellos parages , como todo se 
hizo constar en un largo expediente que se ins- 
truyó por orden del gobierno de Mégico , en 
tiempo del virrey conde de Revillagigedo. 

Los mismos desgraciados sucesos tuvieron los 
alemanes que pasaron al Perú. En el Potosí esta- 
blecieron también la máquina de los barriles 
para abandonarla luego; de manera que hasta 
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ahora , no existe un solo hecho favorable en todo 
lo que emprendieron , lo que basta para probar 
que en la América es donde está mas adelantada 
la minería en todos sus ramos. 

Don Federico Sonneschmid, desengañado al fin 
por una larga experiencia, confesó francamente 
esta verdad , y abandonando desde luego el siste- 
ma del varón de Born, se dedicó á instruirse en el 
beneficio corriente del patio^ que mereció su aten- 
ción y sus elogios por la sencillez, la economía y fa- 
cilidad con que losazogueros sacaban la plata guia- 
dos únicamente por la práctica. Corrió los prin- 
cipales reales de minas, haciendo siempre ensayos 
y observaciones importantes sobre la calidad y 
pintas de los diferentes metales ^ de manera que 
aplicando los conocimientos químicos que poseía, 
no solo logró ponerse al nivel de los mejores azo- 
gueros, sino que los adelantó á^todos, analizando 
y explicando por principios científicos^ la natura- 
leza y propiedades dé los ingredientes, y el modo 
con que obran en el beneficio del patia. 

Sus progresos en la azogueria , fruto^ de diez 
años de continua aplicación y trabajo, le pusieron 
en estadode escribir esta obra que intituló Tratcido 
de la amalgamación de Nueua^España , y cuando 
se regresaba para Europa , la presentó en Mégica 



al tribunal de minería para que se imprimiese , lo 
que no tuvo efecto ; según se dijo por la carestía 
del papel que entonces habia \ ó por otros moti- 
vos. Qjmo quiera que sea , lo cierto es que Son- 
neschmid , recogió su manuscrito y probablemen- 
te se habría sepultado en el olvido , si por casua- 
lidad no se hubiese logrado sacar una copia , por- 
que el autor parece murió poco tieippo después 
en Cádiz en la flor de su edad. 

La falta casi absohita de libros de este género, 
hará miur dprecible esta obra. La que escribió el 
licenciado Alvaro Alonso Barba, aunque es la 
obra clásica y maestra de la azoguería , no es para 
todos , porque ya no es de este siglo la ciencia de 
los alquimistas en que fundó su doctrina. Des- 
pués de Barba, no se h\ publicado libro mas com- 
pleto en la materia , que el que dio á luz D. José 
Garces, cuyo titulo es, Nueva Teórica j práctica 
del beneficio de los metales de oro y plata por 
fundición f amalgamación^ un tomo en 4*^ impre- 
so en Mégico el año de 1 8oa , y debe consultarse 
particularmente por los que desean instruirse en 
el beneficio de fuego con tequesquite , de que fue 
el inventor. 

Finalmente , aunque el lenguage del tratado 
de Sonneschmid , no sea el mas correcto porque 
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escribía en un idioroa extraño, es sin embargó bas^ 
tante claro , y trata las materias con mucha distin- 
tincion, método y orden, reuniendo ademas , la 
ventaja de usar las voces corrientes ó vulgares de 
los mineros de Mégico , para que fácilmente lo 
pudieran entender todos. A la verdad, los azogue- 
ros generalmente hablando , siempre hicieron un 
misterio de sh arte, y por esto eran pocos los que 
se dedicaban á este egercicio. El que quiera pues 
instruirse , lo conseguirá fácilmente siguiendo las 
reglas de este libro ; y mi obgeto haciéndolo im- 
primir , no es otro que el deseo de contribuir á 
los adelantamientos de la minería. 
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PROLOGO DEL AUTOR 



Hace mas de dos siglos que la Amériica espa- 
ñola posee el secreto de reducir mediante una in- 
geniosa operación, las pintas nobles de la ma- 
yor parte de los minerales de plata á plata blan- 
ca ,. y &cilitar con esto su combinación con el 
azogue. 

Todos los áiMOús métodos de beneficiar mine- 
rales de^ plata por azogue , deben respetar á esta 
primera y original amalgamación, como á su ma- 
dre y origen. 

Conviene por tanto , que se extienda su cono- 
cimiento en la Europa , para hacer justicia á este 
sobresaliente método que la preocupación euro- 
pea ha tratado con bastante desprecio. 

£1 clima europeo , y otras circunstancias pro- 
pias de aquellos paises , impedirán el poder apro- 
vecharse de esta sencilla é interesante operación. 
Sin embargo de esto, no dudo que en ciertos 
piarages, pueden á veces ocurrir circunstancias 
particulares que facilitarán la aplicación de este 
método, con preferencia de todos los demás cono- 
cidos. 

A lo menos no tengo embarazo de declarar que 
con diez años de trabajo , no he podido lograr el 
introducir , ni el beneficio de M. de Born , ni otro 



método preferible al del patío , por mas arbitrios 
que he empleado. 

Varios azogueros me han manifestado sus de- 
seos de instruirse en el modo como operan en la 
operación del patio el azogue , y los ingredientes 
convencidos y que sola de esta manera podrán sa- 
carse las consecuencias oportunas para procurar 
conseguir la mayor perfección de este método. 
Condoliéndose al mismo tiempo de la total falta 
de libros que tratan de este beneficio , y decla- 
rando por muy insuficientes todos los que tratan 
de esta materia. 

A demás de esto, necesitan los alumnos del real 
Seminario de minería, puntos fijos á que atenerse 
en el estudio de esta amalgamación. 

Por este motivo me he empeñado de dar una 
idea suficiente de esta operación, y á mas de expli- 
car sus manipulaciones, he repetido los principales 
fenómenos y circimstancias de que pende el bue'n 
éxito en la teórica que doy de este beneficio. Solo 
de las manipulaciones preparatorias , y algunas 
otras circunstancias fáciles de comprender , he 
hablado con poca extensión , para no incomodar 
coa explicaciones largas y supéi'fluas. 

(^oiiaijcido de estas ideas, he dirigido mi cuida- 
lio á explicarme suscinto y claro ; y para conse- 
guirlo , he renunciado á toda elegancia , seguro 
que la nación española dispensará con su acos- 
tumbrada urbanidad í un extrangerQ. 
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CAP. L 



Molienda. 



Xja primera operación preparatoria para el be- 
néfico por azogue es la molienda, con excepción 
de uno ú otro real de minas que abundan en 
mii^erales abronzados que antes de molerlos se 
reverberan en montones grandes puestos sobre 
leña al aire. 

Un mortero con ocho mazos que en los dos 
lados-tiene harneros , ó cribas hechas de cuero de 
res agugereados , reduce los minerales á granzas , * 
lo que quiere decir al tamaño de un^ arena gruesa, 
que desn|ies en tahonas ú arrastres se reduce á 
lama fina y sujl^i. 

Estas tahonas ó arrastres son unos parages ó 
hofyos circulares de tres varas y media' de diáme- 
tro , con un fondo de piedras duras , como el pór- 
fido, basilto ó vacia. Tienen tres cuartas ó cinco 
sexmas de largo , y de siete pulgada» hasta una 
cuarta de ancho y grueso ; son irregularmente 






cuadradas , y se ponen perpendicularmente una 
á la otra , (íe manera ¿Jue dejan pocos claros , y 
aun estos »se cierran en partes con fragmentos de 
las mismas piedras. 

El círculo exterior de este hoyo está guarne- 
cido con una palizada de pedazos de tablas , que 
á modo de duelas de una tina lo rodean , ó con 
una especie de camones para detener las lamas, 
y en su centro hay un palo enterrado con destino 
de sostener el guijo de un peón , que ademas de 
un espeque de tres varas y media de largo para 
uncir las bestias , tiene en la altura de media vara 
ó dos tercias sobre el anden dos atravesaños ó 
cruces donde se amarran las piedras voladoras 
que son de la propia naturaleza que las del fondo. 
Su tamaño es de una vara hasta cinco cuartas de 
largo , con una tercia hasta media vara de ancho 
y grueso , de manera que forman parale-lepípedos 
irregulares , y pesa cada una de veinte á treinta y 
cinco, y á veces hasta cuarenta arrobas. Pat-a. po- 
derlas amarrar en las travesañas ó cruces del 
peón , se bawena cada piedra voladora en dos 
parages , y se afianzan estacas en estos agujeros. 

Estas tahonas ú arrastres necesitan después de 
su construcción , estar *en corriente quince ó 
veinte dias* para hallerse en estado servible! Al 
principio se amarran solo dos piedras voladoras, 
y después de emparejarse , y alisarse, tanto estas 
como las del fondo se les amarra la tercera , y fi- 
nalmente la cuarta piedra. 
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Recién fabricadas tienen el fondo casi pareleío 
fcon el piso ú anden , pero después de usadas las 
ahonda por lo regular el servicio de un año hasíl 
media vara 6 dos tercias, y entonces necesitan 
fondo nuevo. 

Demarca se llaman las tahonas cuyo giro ne- 
cesita dos mulás, para diferenciarlas de otro poco 
menor diámetro que llaman sencillas. Estas no 
llevan mas cpie dos piedras voladoras , y sofo una 
muía es suficiente para su movimiento. 

Las de marca son casi generalmente aceptadas- 
pero con notable diferencia de lá cantidad dé 
mineral que se les carga. Comunmente se cargan 
diez qmntales en cada una de las de marca, y L- 
co en las sencillas. Pero en Guanajüato dondeTa 
pinta noble de la plata está íntimaiiente mezcla! 
da con la guija dura, no se carg, mas que seis ó 
siete quintales en veinte y cuatro horas, v si el 
mineral es rico se emplean á veces hasía cuaren- 
ta y ocho horas en su molienda; cuando en otros 
reales de minas donde cargan diez' quintales •„ J. 
da tahona no emplean mas que diez y seis horas 
en su molienda. Por fo mismo tiene Guanal o 
mucha ventaja en fo fing y sutil de sus lamas" 
aventajando en este punto todos los demás rea 
es de minas, que sin embargo de diferentes me-" 
Ules y pintas, no tendrían de que arrepentirse 
en siguiendo el mismo métoda. 

Determinada es la cantidad de agua que se agre- 
ga a «ada tahona en diferentes partidi, durLe 
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las diez y seis ó veinte y cuatro horas , y es sobre 
poco mas ó menos por cada quintal un barril de 
tal tamaño que suele contener ciento y cincuenta 
libras netas de agua , lo que no deja de merecer 
alguna atención, porque la muy poca como la muv 
abundante causan atrasos en la molienda. Sin em- 
bargo de esto no es dable poder establecer reglas 
generales por necesitar unos metales mas agua que 
otros , 3egun la naturaleza de las guijas que los 
acompañan. 
Tres reínudas de á dos que montan el total de 
• seis muías , necesita cada tahona en veinte y cua- 
tro horas , manteniendo las bestias en caballeriza. 
Pero en manteniéndolas en el campo , cuya cos- 
tumbre está introducida en algunas partes, don- 
de hay proporción para ello , han menester de 
ocho á doce para cada tahona. Resulta de esto que 
una hacienda de sesenta arrastres , como hay al- 
gunas en el reino, necesita quinientas bestias mu- 
lares solo para las tahonas (i). No obstante esto, 
no es la molienda muy costosa , pues en años fér- 
tiles no pasa su total costo de uno y medio rea 
por quintal. 



(i) En muchos reales de minas disponen las hacien- 
das de beneficio de metales , de manera que las tahonas se 
construyen en el sArededor del patio. Pero en Guanajuato^ 
y en algunos otrps reales , las ponen en galeras separadas ; y 
desde ai las descargan por unos agujeros q^e conducen al 
patio. 
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Aun de este costo se ahorra mucho en aquellos 
reales de minas, donde hay porción de corrientes 
de agua para el movimiento de las tahonas. Estas 
solo se distribuyen de las arriba mencionadas en 
la rueda vertical ii orizóntal que mueve al peón 
de una ó mas tahonas 9 siendo á vece$ el círculo 
de las tahonas mas grande , y las piedras volado- 
ras de mayor tamaño , y en tal caso se cargan 
hasta quince quintales en cada una cuya molien- 
da finaliza en diez ó veinte horas , según la rapi- 
dez de la corriente , y la disposición de la má- 
quina. 

No obstante que lo mas corriente para la mo- 
lienda de las piedras minerales , es emplear mor- 
tero y tahonas en el modo mencionado ; también 
existen reales de minas riquísimos, cuya abundante 
cai^, después de secarla en hornos de reverbero, 
se muele únicamente por morteros, cerniendo 
todo polvo por un cedazo de alambre que está 
colgado bajo un embudo grande dé cuero de res,tS 
de tablas , empleando peones para su movináiento. 

En los reales de minas donde está aceptado este 
método , tienen suficientes aguas para el movi- 
miento de los morteros , y esta es una de las cau- 
sas porque se muele mas cantidad de mineral que 
en otro modo. Pero esta ventaja desaparece in- 
mediatamente en inspeccionando la calidad del 
polvo ; es pues muy inferior comparándolo con el 
de las tahonas aun que sea con aquellas que cargan 
mucho , y emplean poco tiempo en su molienda. 
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Pues ^onde cargan poco y emplean siquiera 
veinte y cuatro horas en su molienda , se consi- 
gue esta tan superior ventaja , que tiene prefe- 
rencia de cualquier mineral molido por mortero 
y cernido después aunque esta se hubiese hecho 
por cedazos finos de Eurppa. Cuando trataremos 
mas abajo de la ley de la plata que tienen los re- 
siduos de la amalgamación , se verá la diferencia 
entre la molienda de arrastres , y la de §ol.o mqr? 
teros con cedazo^. 

CAP. n. 

Apartar polvillos ó deslomar. 

' Muy notable es el método introducido en uno 
ú otro real de minas, de apartar los asientos mer 
tálicos de minerales ricos , y de algunos de me- 
diana ley antes de reducirlos á lama. Para est^ 
efecto se granc'ean los minerales en el mortero, y 
se muelen en las tahonas durante cuatro ó cinco 
dias, reduciéndolos solo al estado de xalson , el 
que viene á ser como el tamaqo de una arenilla. 
Descargados á este punto en un tanque ó cajete, 
se suelta el agua con las lamas finas que sobrena- 
dan, y de todo lo demás se extrae la mayor parte 
del asiento metálico que contiene mediante pe- 
queñas planillas ó planos hechos de tablas. £1 agua 
>^ que se conduce sobre ellos , sea por un pequeño 

$anal, ó mediante el riego, con las manos se Ue-: 
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Ta las partículas terrosas y mas ligeras, y deja las 
metálicas mas pesadas^ y estas después de separa- 
das y limpiadas constituyen aquel producto que 
llaman polvillos. Si resultan de minerales nobles 
tienen siempre considerable ley de plata, y esta á 
Teces ley de oro , y eoiAunmente se benefician 
solo por fundición. 

Este modo de apartar los asientos metálicos de 
algunos minerales de plata se ha aceptado en al- 
gunos reales de minas , por motivo de la pronti- 
tud con que la plata de los polvillos beneficiados 
por la fundición remedia las necesidades. El cre- 
cido costo del beneficio por fuego , no^ viene en 
consideración, por motivo que aun en el benefi- 
cio por patio hubiesen estos polvillos causado 
muchos. Su ley no. baja casi nunca de diez m'arcos 
por quintal , y siendo en aquel beneficio la pér- 
dida de azogue siempre proporcionsida cpn la ley 
de los minerales , está cls^ro que dehia^ ser mucha. 
Por este motivo halla este método aun mas acep- 
tación , cuanto se escasea el azogue, lo que aconte* 
ce á veces. Ademas de esto se logr^i mediante esta 
manipulación en algunas calidades tle niinerales 
un cierto medio de no desperdiciar plata, por 
motivo de apartar las pintas macizas y mas grue- 
sas , qu^ np son tan apropósito para el beneficio 
de patio , como las finas y delicadas que estén di- 
seminadas en la guija. 

El mismo método de apartar lós polvillos han 
aceptado también en algunos reales de minas pa- 
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ra ensayar los minerales de plata destinados para 
el beneficio por patio. Grancean en el mortero , 
y muelen en las tahonas , durante tres , cuatro ó 
cinco horas , una cierta cantidad de quintales del 
mineral. En el modo arriba -mencionado extraen 
después los polvillos , indicando el peso de este 
producto con individualidad. Luego benefician 
cuatro libras de este asiento metálico en un fiíe- 
lle , asi pues llaman un pequeño vaso ó hornilla 
de afinación. Sabiendo de esta manera la ley de 
las cuatro libras, se calcula la plata que debe 
contener toda la cantidad de los polvillos que fue- 
ron 'producidos por un cierto número de quinta- 
les de mineral. Otros tantos marcos de plata 
como salen de este cálculo , se suponen haber 
quedado en las lamas , y partículas terrosas y me- 
tálicas que se separaron de los polvillos, y en 
juntando las dos cantidades , resulta la ley de todo 
el mineral. Para que esta salga verdadera y exac- 
ta se exige riiucha prolijidad en el punto de la 
molienda de las tahonas. Mas ó menos grado 
causa bastante diferencia en la cantidad de los 
polvillo i que* se extraen, y por consiguiente ba- 
ria falsear los resultados de la ley del miheral. 
Bien que aun suponiendo que se disponga todo, 
con la debida prolijidad, nunca preisentan los re- 
sultados de este método mas que una aproxima- 
ción, á menos qiie no se renueva la cendrada con 
mas frecuencia, y se ensaye el plomo que se em- 
plea en la afinación para rebajar su ley de plata 
de la de los polvillos. 
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Be la misma manera mencionada se ensayan 
también los metales ricos, sin mas preparación 
que grancea ríos, y es costumbre de determinar 
su ley y la de los polvillos por una libra, asi por 
egemplo se dice que aquel polvillo ú aquel metal 
tiene la ley de tres cuartas y aquel de onza y cuar- 
"ta, lo que siempre se entiende por la cantidad de 
una libra , aunque no se añade expresamente. 

La propia manipulación del fuelle se emplea 
también con bastante frecuencia para beneficiar 
polvillos y metales ricos por mayor, pero ade- 
mas de la mucha dilación que es propia de este 
-método, por motivo de.no admitir la hornilla 
mas que una pequeña porción de minqjral , viene 
•á ser una operación muy costosía. 

CAP. ni. 

Extracción del oro. 

Frecuentes ocasiones acompaña el oro á la plata 
de los minerales en tan poca cantidad , que si los 
dos metales se revolviesen /no ofrecería cuenta 
apartarlos después : para remedio de este incon- 
veniente , se introduce cuando se muelen mine- 
rales con ley de oro , en cada tahona una corta 
porción de azogue, que manteniéndose en el 
fondo y en las hendiduras de las piedras s$ traba 
continuamente con el asiento metálico mas pesa- 
do 9 y extrae a^i la mayor parto del oro que con- 
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tiene el mineral junto con alguna plata. Por 
mantenerse esta amalgama ó pella , en el fondo y 
en las hendiduras de las tahonas, no hay riesgo 
de que se saquen con las lamas que diariamente 
se descargan. Cada ocho ó quince dias se junta 
esta amalgama raspando con unos hierros hechos 
apropósito para esta operación , todas las hendi- 
duras de las tahonas. Después se Umpia , quema 
y afína en un pequeño horno de afinación que 
llaman fuelle resultando plata con considerable 
ley de oro. Pero este método carece de exactitud 
por no extraer siempre todo el oro , lo cual es 
tan á la vista ^ que á\eces se observa en desla* 
mando residuos de la amalgamación ó beneficio 
del patio en una jicara, una seja de oro virgen. 
Notamos esta circunstancia particular del oro , 
la que aunque en apariencia en estado vir- 
gen ó metálico resiste á veces el frotamiento y 
trituración con el azogue en la tahona y pasa por 
todo el beneficio" del patio sin amalgamarse ó 
unirse con él. 

Este mismo método se emplea también para 
beneficio de minerales de corta y mediana ley de 
oro , sin ley de plata y en tal caso se concluye el 
beneficio con solo dejar andar las tahonas un nú- 
mero determinado de horas ó dias, al cabo de los 
cuales se deslaman sin necesidad de exponer las 
lamas al beneficio del patio , á menos que no ten- 
gan suficiente ley de plata para costear aquella 
operación y producir alguna ventaja. 
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CAP. IV. 

Materiales é ingredientes que se emplean en el 

beneficio por patio. 

La sal marina llamada comunmente sal blanca, 
y el magistral , son los principales materiales é 
ingredientes necesarios para el beneficio del azo- 
gue por patio. El primero está bien conocido por su 
uso continuo doméstico. El segundo, á saber el ma- 
gistral, es el ingrediente maestro de este beneficio, 
porque de su buena calidad y del buen tino con 
que se debe emplear, depende el buea éxito y la 
menor dilación de este método , como del exceso 
en la cantidad , mucha pérdida de azogue y nota- 
bles atrasos. Es pues, el magistral el mineral ama- 
rillo del cobre (cobre sulfúreo) molido y rever- 
berado , y por consiguiente es una substancia que 
que contiene vitriolo azul , 6 caparrosa cobriza. 
Pero cdmo quiera que jamás se emplea en estado 
purificado , muy pocos azogueros saben lo que 
es, y atribuyen su virtud falsamente al cobre 
molido y reverberado, según acostumbran ex- 
plicarse. 

El mineral amarillo de cobre después de gran- 

ceado en mortero , se muele en tahonas y después 
de secarse las lamas se ciernen por un ayate y se 
reverberan en un horno nombrado de magistral, 
que es un horno de reverbero con mesa y bui- 



tron.El término de la reverberación es sobre poco 
mas ó menos de dos dias , y durante este tiempo 
se menea y voltea el mineral varias veces con un 
rastrillo. Llegado al punto que el azufre del mi- 
neral amarillo de cobre esté bien encendido , se 
tapan las bocas del horno, y se deja reposar en él 
la masa reverberada , hasta dicho dia. Ya es en 
estado servible para el beneficio por azogue del 
patio , y se conoce inmediatamente si es de bue- 
na ó mala calidad , en tomando un poco en la 
mano y mojándolo ó metiendo la mano en el 
agua. El calor que se siente , es la señal de 
la calidad ; el buen magistral , pues , causa un 
calor insufrible , y el malo uno apenas sen- 
sible. 

Esta propiedad que proviene de la atracción 
forzada que egerce el ácido vitriólico sobre el 
agua , y que no tiene lugar , si el magistral se ha 
conservado durante algún tiempo en un lugar hú- 
medo , es sin duda que los azogueros llaman el 
efecto del magistral , calentar , y como quiera que 
el calor contribuye mucho á la pronta conclu- 
sion'del beneficio, creen que opera por este lado. 

Es muy verosímil que por la misma opinión se 
ha inventado este beneficio. El inventor pues, 
no dejaría de observar que un temperamento 
cálido aprontaba mucho la operadon , y que al 
contrario un írio la atrasaba. Buscaría en conse- 
cuencia de esto , un ingrediente que «xdtase el 
calor , y dio una substanda vitríolada con que 
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consiguió su intento por los motivos que mas 
abajo se explicarán , y no por que calienta al 

montón. 

Según las calidades del mineral amarillo del 
cobre , varía también la calidad del magistral ; 
en siendo pues aquel macizo , y acompañado de 
poca guija , se consigue mediante la reverbera- 
ción un magistral que contiene treinta por cien- 
to de vitriolo azul, que mediante la disolución en 
el agua se le puede extraer. Pero en la calidad de 
éste ingrediente hay mucha diferencia de un real 
de minas á otro. En algunos pues es tan poco ac- 
tivo que solo contiene ocho ó diez por ciento de 
vitriolo ó caparrosa. Esta diversidad depende de 
la calidad del mineral cobrizo, y de los diversos 
métodos de preparar este ingrediente. En mu- 
chos reales de minas se revuelve con el mineral 
amarillo de cobre , igual cantidad de pirita mar- 
cial, que los mineros llaman bronce, y una por- 
ción de sal que á veces llega hasta la quinta part^ 
de toda la revoltura. Esta se reverbera cinco ó 
* seis horas , dejándala después repoisar en el horno 
el otro dia* £1 m^istral que resulta de esta ope- 
raron conviene ademas del vitriolo azul ó cobri- 
zo , vitriolo verde ó marcial , como también ácido 
muriático mas ó menos combinado con diferentes 
basas. Nunca es tan activo como el otro arriba 
mencionado , que se prepara con solo el mineral 
amarillo de cobre , supuesto que sea de buena 
calidad. 
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También se hace magistral bueno de varias ca^ 
lidades de metales cobrizos , pero no sulfúreos, y 
en tal caso es indispensable la adición de pirita 
marcial, para que presente la, reverberación el 
ácido vitriólico para la combinación con los cayos 
cobrizos (i). 

Entre los ingredientes que en el curso del be-» 
nefício por patio se emplean con frecuencia, se 
hallan también la cal y la ceniza. Absorber los 
ácidos supéríluos que destruyen al azogue é im- 
piden su unión con la plata, es el fin de su em- 
pleo. El efecto que causan estos ingredientes en el 
beneficio , llaman los azogueros enfriar en oposi- 
ción del que causa el magistral , que llaman cal- 
lentar ^ y sin embargo que estas demostraciones 
no tienen fundamento , no es menos cierto 
que la cal y ceniza absorben los ácidos que pro- 
voca el magistral , y por consiguiente es efecto 
contrario. 



(O En la actual nomenclatura (jfuímíca, se llaman cayos 
metálicos ó oxides, lo que antes se denominaba cales metá- 
licos. Asi por ejemplo es la greta que se usa en las fundí-' 
Clones un cayo de plomo. 
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GAP. V. 



Ensalniorar, 



Después de descargados los minerales moli- 
dos de las tahonas al patio , que es una plaza 
cuadrada, ú oblonga, enlosada é insensiblemente 
inclinada hacia un desaguadero, en tanta cantidad 
como se requiere para un montón ó para una tor- 
ta , se deja algunos dias para que escurra y eva- 
pore en agua supérflua. Llegado al punto de una 
lama , ni muy espesa ni muy aguada, se quitan las 
gualdríllas , con las cuales y piedras aisladas se 
habia formado un recinto para detener las la- 
mas cuando se hallan en estado de mucha fluidez, 
y después de agregada la cantidad de sal que se 
juzga necesaria para todo él beneficio, se repasa. 
La notable diferencia que se advierte en las can- 
tidades que emplean de este ingrediente, provie- 
ne de las diversas calidades de sales. La mejor es 
la que llaman sal gruesa, ó sal de la mar. Abunda 
pues de mas ácido y no tiene álcali superfino. 
Pero no toda la^al que.viene de la mar es igual , 
casi de unos y los mismos parages traen sales mas 
y menos activas , hasta algunas que por la dema- 
siada abundancia que tienen de tequesquite ú ál- 
cali mineral , son á veces inservibles para el be- 
neficio por azogue , ó se exige á lo m.enos mucha 
cantidad. 



i6 

De la sal blanca gruesa es el uno y medio ó dos 
por ciento muy suficiente para beneficiar minera- 
les de poca y mucha ley de plata , solo los de muy 
alta ley suelen necesitar algo mas. De las otras sa- 
les menos activas , se consume también mayor 
cantidad que á veces llega al duplicado de lo que 
se gasta de la sal gruesa. Mucho mayor cantidad 
se necesita aun de otra calidad que se llama sal 
tierra por ser la lama asentada de una laguna si- 
tuada entre San Luis, Potosí y Zacatecas, nom- 
brada del Peñón blanco. Contiene la sexta ú 
octtva parte de sal blanca , y cinco sextas ó siete 
octavas partas de tierras arcillosas y calichosas por 
cuyo motivo se necesitan de una y media hasta 
dos y á veces tres fanegas por montón de veinte 
quintales.' 

Después de haber repasado los montones ó tor- 
tas con la sal que le corresponde , se acostumbra 
dejarlos uno ó dos días para que la sal se di- 
suelva y reparta bien por todo el montón. No 
obstante que esta regla es casi general , acostum- 
bran en uno ú otro real de minas de ensalmorar 
é incorporar en uno, y en el mismo dia y en tal 
ca^o d§b^xser la sal de la menuda, y si fuese de 
la gruesjSL debe molerse antes : por cuyo motivo 
sueleí^ también agregar á cada tahona al tiempo 
de molejr el mineral, la parte que corresponde de 
la sal gruesa. Mas este método de agregar la saUá 
las tahonas,, es á veces muy perjudiciaj , por mo- 
tivo que el suelo de las tahonas ó del patio puede 
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chuparse agua ó escurrir parte de ella antes que 

la lama entrase en beneficio. En ambos casos 

pues experimenta la sal mucha mezma. 

CAP. VI. 

Repaso de tortas jr montones. 

Diferencian mucho en la cantidad del lodo 
metálico que llaman un montón. En algunos t*eales 
de minas son quince quintales, en otros veinte y 
en otros treinta y dos, y en este último caso fos 
subdividen en piezas de á diez y seis quintales. Es- 
tos montones ó piezas se ponen aisladas en el patio, 
ó juntas en tortas que contienen un número deter- 
minado de montones , cuya total cantidad suele 
ascender desde doscientos hasta mil y quinientos 
quintales, conteniendo las tortas mas corrientes 
de ochocientos á mil y doscientos quintales de 
mineral. Las tortas se repasan con caballos ó mu- 
las con los ojos tapados, haciendo caminar sobre 
ellas de tres á doce bestias , durante , tres , seis y 
ocho , horas por círculos , volteando toda la parti- 
da á mediados de este tiempo, con peones que 
se sirven de palas de madera. Acostumbran de 
emplear en tortas de seis cientos quintales sobre 
P9CO mas ó menos , cuatro peones y seis muías ; 
en tortas de ocho cientos á mil quintales , sei$ 
peones y nueve muías ; y en las que de hay pasan, 
ocho peones y doce muías. 
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En los montones ó piezas aisladas solo se pue- 
de aplicar el repaso de la gente que, por un mo- 
tivo de emplear menos tiempo que en las tortas, 
supone orden y regularidad para que toda la par- 
tida se pise con igual frotamiento. Toda la lama 
del montón se pone en círculo , y empezando el 
repaso de una orilla , finaliza en el centro , de ma- 
nera que forma una línea espiral, y también se 
disponen las pisadas en líneas paralelas , cruzán- 
dolas con iguales líneas en el repaso siguiente! 
Después de tres de estas pisadas se voltea el mon- 
tón con la pala de tal modo, que la lama que es- 
taba abajo viene á caer arriba. Este repaso de 
tres pisadas inclusive , la volteada , llaman una 
pala , y bajo esta palabra se entiende la medida 
del repaso, se dice pues que se han de dar al 
montón tantes palas. Concluidas que sean estas 
se deja la lama 'puesta en un círculo recogido , y " 
se alisa su superficie con la pala, también se api- 
lan las piezas ó montones en conos altos, muy 
puntiagudos y lisos. Hay haciendas cuyos patios 
presentan una vista extraña, por hallarse llenas 
de montones apilados. Aun mas novedad caiisa el 
repaso á los que lo ven la primera vez. Hallan 
una docena de hombres, cada uno metido en 
su montón , pisando todos de uniformidad al tac- 
to, de manera que de lejos parece que forman 
un baile. 

El repaso de las bestias ahorra muchos jorna- 
les que se gastan en el repaso de la gente, y por 
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lo mismo és inas corriente. Solo la opinión de 
algunos que con el repaso de la gente salga mas 
plata , conserva todavía este método en algunos 
parages. No obstante siempre se vé emplear el re- 
paso de la gente en las haciendas pequeñas y aun 
en las haciendas grandes, donde los minerales 
molidos se reparten en tortas , se repasan diaria- 
mente con los pies de los operarios, aquellos 
montones que son guias de las tortas , ú ensayos 
de minerales , cuya ley se ignora. También acos- 
tumbran de emplear el repaso de la gente para 
ablandar lastortas antes de labarlas, separando 
de ellas las cargas que diariamente recibe el la- 
vadero , bien que esta circunstancia solo se en- 
cuentra en aquellos reales de minas, donde apli- 
can mucho esmero en la operación de labar , 
cómo por egemplo en Guanajuato. En otros mu- 
chos reales de minas , pues , ablandan las tortas 
rendidas antes de labarlas con las bestias , lo que 
tiene el inconveniente de orearse ó secarse la lama 
un poco , si la operación del labar no se concluye 
en uno ó dos dias. 

GAP. ya. 

Tentar ú ensayar las tortas ó montones. - 

Tentar ó ensayar los montones ó tortas, se 
llama la operación de reconocer el estado en que 
se halla el azogue, y su Ihnadura. Barba, el azo- 



güero mas hábil que ha tenido la América en el 
siglo pasado , dice bien, que el azogue es el espe- 
jo en que se representa la buena ó mala disposi- 
ción del mineral, y los varios accidentes que 
pueden ocurrir en el curso del beneficio. 

Un árbol que se halla en algunas partes de las 
costas de este reino , y que los indios llaman /V- 
calquahuitl , produce una fruta redonda ó algo 
esférica, de diversos tamaños. Partiendo esta, 
y limpiándola de la pulpa que contienen, se con- 
siguen de la cascara dos tazas que llaman Jicaras 
ó chacuales , que son utensilios muy cómodos 
para la mencionada operación de tentar ó ensayar 
las tortas. Las que se emplean para este fin , tie- 
nen sobre poco mas ó menos, de siete á siete y 
media pulgadas castellanas de diámetro, y de tres 
á tres y media de hondura. En el pueblo de Oli- 
nalan se ocupan los indios con esta manufactura, 
les dan por dentro y por fuera un verniz y colo- 
res , á veces agradables y bizarras figuras al lado 
exterior. Ademas del referido u^ es un utensilio 
doméstico , que por lo regular se halla en cual- 
quiera habitacion.Para esto es indiferente el tama- 
ño y color que tenga, pero para los reconocimien- 
tos del beneficio por azogue , deben ser negros ó 
azules por adentro, por motivo que los encarna- 
dos y verdes engañan la vista en el color que 
aparenta acompañar el azogue. 

Una porción de lama, de sobre poco mas ó 
menos de media libra , recogida de varias partes 
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de la torta , ó del montón, se deshace suavemente 
en el agua^ y se deslama mediante adecuados 
movimientos en el agua de una tina ó batea, de 
manera que en el fondo de la jicara no resta mas 
que la limadura de plata , el azogue con su lista 
y alguna parte del asiento metálico del mineral. 
Conservando ademas de esto una cucharada de 
agua limpia en la jicara , se ladea en la mano, y 
en esta disposición se dá con un suave movi- 
miento de la poca agua que quedó,^ tal situación 
á los asientos de la tentadura , que la limadura 
de plata ú el deshecho ó lis de azogue , ocupe el 
primer lugar arriba al bordo exterior. El asiento 
metálico del mineral , él segundo y abajo en el 
ultimo y tercer lugar , se halla el azogue ó amal 
gama en masa. 

La limadura es lo mas principal de todo , y 
merece la primera inspección. Esta se hace en 
cojiendo la jicara ladeada con la mano derecha, 
y refregando con el dedo pulgar de la izquierda 
la mencionada limadura , 6J||ervando con proli- 
gidad su color , las partículas gruesas ó delicadas 
de que consta, y la facilidad ó dificultad con que 
se convierte en amalgama., mediante el haberla 
refregado , y el amalgama que resulta es espeso, 
fluido ó seco. 

Los asientos del mineral bienen en poca con- 
sideración , por motivo que solo en algunas cali- 
' dades de minerales indican algo de lofe progresos 
del beneficio , y aun en este caso no son exentos 
de falibilidad. 
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Finalmente , la masa del azogue que se halla 
abajo en el tercer lugar de la tentadura , debe 
inspeccionarse en cuanto á su color , y la plata 
que contiene, la que se calcula en virtud de l^ 
mayor ó menor porción de azogue que deja es- 
currir mediante la prensura del dedo pulgar. 

Estas tentaduras se hacen, ó de encima de la torta 
ó montón , ó de adentro , y para una inspección 
individusd, se deben hacer de ambas partes , por 
motivo que en la costra de encima se halla bas- 
tante diferencia , comparando los progresos de Is^ 
parte exterior con los de la interior del montón 
ó tortas ( I ). 

CAP. vm. 

Incorporar. 

El mezclar el azogue con el lodo metálico , es 
la operación que se llama el incorporar. Solo por 
sí mismo no causaría el aditamento de este me- 
tal ningún efecto , ^bs preciso que intervenga el 
magistral , que en esta operación se puede consi-^ 
derar.como el principal agente. 

La primera circunstancia necesaria para que el 
montón ó la torta se puedan incorporar , es la 



(i) En falta del utensilio que llaman jicara, se pued 
emplear igualmente, auaque con mas incomodidad, una 
p^zuela de barro ó unai taza de porcelana. 
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espesura del lodo, pues si por casualidad ha sali- 
do blando, se hace preciso aguardar algunos dias 
hasta que por la evaporación de alguna parte de 
5u a^ua llegue á condensarse. Ni aun duplicada 
porción de magistral opera cómo debe si el lodo 
es muy blando. Pero tampoco debe ser muy espe- 
so por no poder conseguir en tal casó la exacta 
unión del magistral y del azogue con el todo me • 
tálico. Se llama pues muy espesa cuando el pie 
del operario no causa en el repaso mas que una 
leve impresión, en el todo, ó cuando los cavallos 
ó muías no pueden caminar sino con la mayor 
dificultad y cansancio. Al contrario , se llama 
muy blando , cuando el pie del repasador ó de 
las bestas se unde en el lodo hasta el piso del 
patio con mucha facilidad, sin que permanezca 
señalado el rastro de los pies. Ni uno ni otro si 
no un intermedio de los dos casos nombrados , 
es la espesura conveniente, tomando por regla 
un tal punto , que las bestias mas antes cami- 
nen con alguna dificultad, que no' con mucha 
facilidad. 

Hallándose el montón ó la torta en este estado, 
se la echa el magistral. Generalmente no se pue- 
de determinar la cantidad que necesita el benefi- 
cio de este ingrediente , por variar mucho según 
ía calidad del mineral y la del mismo magistral. 
Uno ó medio por ciento suele ser suficiente cuando 
el mineral es dócil v el magistral de buena' calidad. 
Pero en variando en las dos cii'cunstancias , llega 

' 4 * ' fc 
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á veces hasta cinco ó seis por ciento , la cantidad 
del magistral que exige el beneficio. 

Repartido el magistral igualmente por todo 
el montón , se le da una pala , bajo cuya denomi- 
nación entendemos varias pisadas , y una voltea- 
da de toda la masa. Emparejando después la su- 
perficie del lodo con las palas , se le incorpora el 
azogue echándolo en cantidad de quince ó veinte 
libras , en un lienzo del que sale por la prensadu- 
ra de las manos como una lluvia , irocürando 
únicamente repartirlo con igualdad. Menos cor- 
riente es servirse para esta manipulación de un 
pedazo de badana agujereada en el fondo con 
puntas de alfileres. 

La mitad, y á veces dos terceras partes de todo 
el azogue que se considera necesario para con- 
cluir el beneficio totalmente , es la que se agrega 
en el incorporo. En todo el curso del beneficio 
se regulan tres libras de azogue por cada marco 
de plata que contiene el montón , y por consi- 
guiente corresponde en el incorporo, libra y me- 
día por cada marco de plata , y en caso de duda 
sobre la verdadera ley del mineral , mas vale pe- 
tar por menos que por mas. 

Concluida que sea la repartición del azogue, si- 
gue el repaso hasta completar seis ú ocho palas, y 
entonces se le deja quieto á reposar varios días. 
£1 mismo procedimiento se aplica al beneficio de 
las tortas, con la única diferencia, que después 
de haber agregado el magistral, se repasan duran* 
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te algún tiempo con las bestias , y sin voltearlas 
se les agrega el azogue. Siendo pues el voltear las 
tortas grandes una manipulación que necesita 
cerca de una hora , no se voltean mas que solo 
una vez , á mediados ó á fines del repaso, reco- 
giendo con mas frecuencia la orilla ó borde exte- 
rior de las tortas para que no se extiendan dema- 
siado y conserven mas grosura. 
, Haciendo tentadura iniíiediatamente después 
de concluir los repasos del incorporo, se halla en 
la jicara, ademas del asiento del mineral, azogue á 
veces algo unido, por lomas en perlitas pequeñas, 
y en desecho que es azogue sumamente dividido. 
Refregando este con los dedos y exprimiéndolo 
por un lienzo , apenas se conoce rastro de amal- 
gama. Ni aun es esto á lo que se debe atender por 
entonces sino únicamente al color que tiene el 
azogue. En hallándose muy blanco semejante á 
su color natural , ó tirado mas ó menos en color 
amarillo es señal que aun falta magistral ; y en 
siendo de un color muy aplomado^ ó de un gris 
de ceniza muy subido, es señal que la cantidad 
agregada de magistral ha sido demasiada, y que el 
beneficio se halla en laquel estado que llaman ca- 
liente. Este jjltimo es dañoso y embaraza el bene- 
ficio , y asi mas vale pecar en lo primero que no 
en lo segundo. Lo que conviene es que el azogue 
tenga en la superficie un leve color agrisado poco 
sensible , ya es pues señal que el magistral opera y 
y que el beneficio caminará bien. 
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preciso agregar alguna porción de magistal. Pero 
en el caso que sin embargo del color amarillo 
del azogue se hallase la limadura en buen estado, 
lo que quiere decir que en refregándola se 
convierta en amalgama seco , no hay aun necesi- 
dad de agregar magistral , y mientras que los 
montones , y las tortas siguen de manifestarse en 
tal estado , no se exige mas que repasarlas cada 
cuatro ó seis dias , aplicándole regularmente cua- 
tro ó seis palas al montón , y si es torta se repasa 
durante un número determinado de horas. De 
este procedimiento debe resultar que el azogue 
se convine *poco á poco con mas plata , hasta que 
al cabo de diez , quince ó veinte dias, esté com- 
pletamente convertido en amalgama seco de pla- 
ta , y entonces sigue otra operación que es el- 
cebar. 

CAP. IX. 

Cebar. 

En habiéndose unido el azogue con tanta canti- 
dad de plata que forma una amalgama seco , se 
necesita nuevo aditamento de aquel metal , y esta 
agregación es lo que se llama el cebar. 

£1 buen azoguero no cebará sus tortas y mon- 
tones , hasta que el azogue esté bien seco , y no 
agregará mas cantidad que la cuarta ó tercera 
parte , ó si mucho la mitad del azogue que reci- 
vió la torta en el incorporo. El modo de repartir- 
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sela , es el propio que se lia mencionado en aque- 
lla manipulación. 

Materiales no suelen echarse al tiempo de cebar 
por hallarse las tortas por lo regular en bastante 
beneficio , lo que quiere decir que no les falta 
magistral. Lo único que se necesita es repararlas 
bien y dejarlas quietas durante tres , cuatro ó seis 
dias, al cabo de los cuales se vuelven á repasar ; 
y aun se agrega magistral siempre que la tenta- 
dura demuestra necesitar este ingrediente. 

Inmediatamente después de haber cebado y 
repasado las tortas demuestran las tentaduras á ve- 
ces , y mas comunmente entonces cuanto el adi- 
tamento del azogue ha sido mas crecido que lo 
que corresponde una limadura algo desmerecida 
ó ablandada, que en ocasiones parece aproxi- 
marse al estado que suele manifestar: al tiempo de 
rendir, por lo propio no se forma en tal caso 
exacto juicio sobre el mineral , y la marcha de su 
beneficio hasta veinte y cuatro horas después del 
cebar. Bastante tiempo para que la limadura haya 
aceptado el estado que corresponde á la calidad 
del mineral , y á las circunstancias del beneficio, 
á menos que en el manejo de esta operación no 
se haya cometido algua yerro , y que el tiempo 
no haya sido contrario, con lo que queremos de- 
cir que no ha sido ^e mucho frió , ni de mucha 
agua 9 sino que el cielo haya estado sereno , y des- 
pejado. De esta manera se comijina el azogue 
mediante dos ó tres repasos en otros ocho ó quiu- 



3o 

ce días , con tanta plata que forma de nuevo tin 
amalgama ó pella bien seca. Entonces se debe 
cebar de nuevo , y proseguir alternativamente 
con los antes mencionados , y con el cebar hasta 
que la tentadura demuestra que la torta ó el mon- 
tón haya rendido. 

CAP. X. 

Rendir. 

Sin embargo que bajo la expresión de haber 
rendido la torta, entienden algunos azogueros 
que haya dado de sí toda la plata que contenia el 
mineral , procuraremos de apropiarnos una sig- 
nificación mas verdadera , y digamos que rendir 
el montón es haber dado de sí tanta plata cuan- 
to el beneficio por patio es capaz de extraerle. 

En cuanto á lo primero que haya rendido toda 
la plata , solo podemos saber mediante el ensayar 
los residuos por el método dosimástico , lo que 
hasta ahora no se acostumbra en este pais. Lo se- 
gundo, de que el beneficio del patio ya no puede 
extraer mas plata del mineral , lo demuestra la 
tenta'dura. Acabamos dé mencionar en el capítulo 
antecedente , que á veces , después de haber ce- 
bado y repasado la torta, aparece la limadura en 
la jicara ablandada , convertida en un amalgama 
ó pella poco espesa ó fluida. Si este estado de la 
limadura no muda dé aspecto en veinte y cuatro 
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horas , no faltándole ni beneficio ni buen tiempo 
se sabe con seguridad que el montón no hará 
muchos progresos , y que no está muy distante 
de acabar de rendir su plata. No obstante de esto 
la verdadera señal de que el montón haya ren- 
dido, es que en lugar de la limadura aparece en 
la jicara desecho de azogue , que refregando con 
el dedo se junta en gotitas ó perlitas del mis- 
mo metal que llegan á rodar por su fluidez, lo 
que no hace ni la limadura ni el amalgama por 
fluido que sea. Pero este reconocimiento necesita 
alguna prolijidad para no engañarse sobre el ver- 
dadero estado del beneficio. A veces pues se ha- 
lla en la jicara al mismo tiempo limadura buena 
y desecho revueltos, qué en refregándolos sin 
cuidado no llega á distinguirse. Por este motivo 
se debe estender todo el asiento en la jicara, me- 
diante el menear adecuadamente aquella poca 
agua que siempre se conserva en la tentadura, 
empezando á refregar el asiento desde abajo, poco 
apoco, apartando con el agua aquello que se 
ha reunido en masa ó perlitas , é inspeccionando 
bien si se percibe entre lo que vá á reunirse á 
amalgania seco ó pasilla , y en tal caso , aun no 
se puede decir con seguridad que el montón 
haya rendido. 

Estas indicadas señales del rendimiento de la 
ley del mineral , solo valen en el supuesto que 
no se haya cometido ningún yerro en el benefi- 
cio , y qué con lá cantidad agregada del magís- 
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ti-al no haya falla ni exceso. Como quiera que la 
cantidad de la sal que se agrega á los montones 
siempre asciende á algo mas que la que es abso- 
lutamente precisa , suele ser muy raro que el 
montón tenga fcilta de este ingrediente. Muy di- 
ferente se halla esta circunstancia con el magis- 
tral. De este material no deben participar los 
montones mas cantidad que la que corresponde, 
y siendo esta variable según la cantidad y natu- 
raleza de los minerales , es fácil de imaginarse , y 
sucede con frecuencia que la dosis aplicada exce- 
de ó no alcanza. Lo primero se conoce con faci- 
lidad por el color aplomado que en tal caso 
acompaña al azogue , y lo segundo se advierte 
mediante el color .muy blanco ó amarillento del 
mismo azogue, siempre que al propio tiempo 
esté acompañado de limadura desmerecida, ó 
ablandada. Con todo esto se ofrecen á veces du- 
das sobre si el montón ó la torta tienen bastante 
beneficio, y en tal caso se consulta la guia me- 
diante la agregación de un poco de magistral , y 
si su beneficio no estuviere en perfecta igualdad 
con el de la torta por haberse adelantado dema- 
siado, se separa otra pieza d% aquella misma, y 
se la agrega el magistral. La misma investigación 
se dispone también cuando toda la cantidad del 
lodo metálico no fuese mas que im solo montón, 
con la sola diferencia que se destinan solo una ó 
dos arrobas para el ensayo , amasándolo con las 
manos y agregando una moderada porción de 
magistral , para que el beneficio no exceda. 
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Veinte y cuatro horas después de este adita- 
mento, se reconoce la guia ó el pequeño ensayo , 
mediante la tentadura , y si la limadura se halla 
en el mismo estado desmerecido, sin indicio al- 
guno de legítima limadura, que en refregándola 
debe convertirse en amalgama seco ó pasilla , es 
ya constancia que el montón ha rendido. En el 
supuesto que hayan presenciado las circunstancias 
esenciales , y que la porción del magistral agre- 
gada últimamente á la guia ó á la hijuela^ (asi 
pues llaman á los ensayes que se hacen con una 
ó dos arrobas ) no haya sido tan poca que no ha 
podido hacer efecto , ni tanta que haya calentado, 
pues en ambos casos seria la opinión que se qui- 
siese formar sobre su aspecto muy falible. £1 mo- 
tivo es que si los ensayos pequeños que llaman 
hijuelas, llegan á calentarse no sirven ya de guia^ 
y una torta ó montón, cuyo azogue llega á recibir 
el color aplomado conserva la buena limadura á 
veces, aunque ya haya pasado el término del rear 
dir, y para desengañarse es en un tal caso preciso 
agregar una moderada porción de cal ó ceniza* 
También acontece ^veces, que en la tentadura de 
una torta se halla parte de la limadura de color 
aplomado, y parte del color natural, y en un tal 
caso se debe fijar el juicio sobre el aspecto de la 
última , y no sobre el de la primera. 

Finalmente , volvemos á repetir que si én el 
incorporo ó en el cebar se ha agregado mas azo- 
gue que la porción conveniente yn» apuntada ar- 

3 
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riba^ pierden los mencionados indicios de la ten- 
tadura su crédito. En tal caso pues puede la can- 
tidad agregada del azogue exceder en tanto que 
no se percibirá jamas limadura alguna, y que las 
señales de la tentadura indican desde el principio 
de haber rendido el monlon ó la torta, sin em- 
bargo que apenas empezaron á entrar en la ope- 
ración de amalgamar su plata con el azogue. 



CAP. XI. 

Accidentes del beneficio. 

Es algo dificultoso de dar por escrito una exac- 
ta idea de todos los accidentes á que está expues- 
to el beneficio por patio. Ninguna otra operación 
necesita tanto como esta la inspección práctica 
para hacerse cargo de las variedades y modifica- 
ciones de circunstancias que se ofrecen ^n el cur- 
so de esta amalgamación, y que proviene de mas 
uó menos material, del frecuente ó escaso repaso, 
del mayor ó menor calor ó frió , y otras casuali- 
•dades. 

Procuraremos sin embargo de explicar los mas 
esenciales que han recibido las demostraciones 
de caliente y frió, ó calor y frialdad. Su signifi- 
cación general ya está notada arriba , pero con- 
sistiendo en la buena inteligencia de estas dos 
circunstancias el secreto de todo el beneficio por 
patioytio será superfino de empeñarnos en hacer- 
lo mas inteligente. 
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£1 montón está caliente ó el monten se ha ca^ 
lentado , se dice cuando el azogue en la tentadura 
tiene un color gris ó aplomado , que según el 
mayor ó el menor grado se llama caliente , ó muy 
caliente , pero si el mencionado calor es muy 
leve, se llama tocado. £n el último caso no es cir* 
cunstancia dañosa , y al contrario contribuye á 
concluir el beneficio mas pronto y y se suele per- 
der sin necesidad de aplicar remedio. Pero siem-* 
pre que ' el montón haya llegado á aquel estado 
que se llama caliente ó muy caliente , ya causa, 
ademas de la mucha pérdida del azogue, atraso 
y detención en el beneficio , y se hace preciso de 
remediarlo lo mas pronto que fuere posible. La 
aplicación de la cal ú ceniza lo quita al cabo de 
pocas horas, y se puede usar de estos materiales 
sin recelo , si es al fin de la operación cuando ei 
montón ó la torta han rendido. Con mucho mas 
cuidado se debe proceder en el aditamento de 
estos ingredientes , cuando el montón se ha ca^ 
lentado en el principio ó en el medio de la ope« 
ración. Aun entonces hs^ren la cal ó ceniza desa- 
parecer á este color , pero si se excede en la can- 
tidad, tuercen el beneficio y causan á veces ma- 
cha pérdida de plata. 

Por tanto se e^ige entonces^ aplicar ^stos mate^ 
ríales con tiempo , procurando por todos uh^íos 
el conseguir se encamine efl beneficio otra v^z á 
su marcha regular. 

£1 montón está frío , se dice cuando el azogue 



en la tentadura se halla del color muy blanco ó 
amarillento , formando en su superficie una tez 
que en ocasiones está acompañada de un gris ne- 
gruscoó negro de fierro, y entre estos colores se 
advierten á veces otros varios del arco iris» Es- 
to es señal que le fsilta beneficio , lo que quie- 
re dedr que se necesita agre^r magistral. Daño- 
sa no es esta circunstancia , y at contrario iitíl 9 
porque demuestra con claridad que el beneficio 
no va como debe, y fácil de remediar con el 
aditamento de una moderada porción de ma- 
gistral. 

Sugetos de poca práctica confunden á veces el 
color de un gris negrusco ó negro de fierro que 
demuestra frialdad ( según el idioma de los azo- 
gueros ) , con el color gris aplomado que demues- 
tra calor. Pero se diferencian suficientemente, 
pues el color que acompaña el azogue cuando el 
montón está caliente , es un gris perlado ó de ce- 
tiiza ó gris de plomo , mas ó menos subido , que 
aun que en ocasiones se aproxima á un gris algo 
fisgrusco , nunca tira tan en lo negro como el 
que demuestra frialdad, y ademas de esto, no se 
halla aquel color gris que llaman , color jamas 
acompañado de colores del iris. Asi mismo se 
debe notar que en refregando el azogue de un 
montón que se ha calentado turba el agua^y 
la llena de unas nubesitas de color blanco gris^ 
que los azogueros llaman humear. £1 azogue con 
la superficie de un gris negrusco ó negro de 
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fierro que significa que el montón está frío, 
turba el agua muy poco ó casi nada cuando se 
refriega en la tentadura , y las nubesilas que á 
veces produce , ni son tan abundantes , ni el tur- 
bio del agua tan blanco como en el primer caso, 

CAP. XII. 

Úurojcion de este beneficio. 

£1 tiempo que necesita la amalgamación del 
patio desde el ensalmorar hasta el rendir, y ha- 
llarse los montones para poder labarlos, varia 
mucho, según las diferentes calidades de mine- 
rales , los diversos temperamentos de los reales 
de minas , y las varias modificaciones que se em- 
plean en el curso de esta operación. 

El término mínimo es de ocho dias y el máxi- 
mo de dos meses. Pocos minerales son jlan dóci- 
ciles , que su beneficio se pudiese concluir en ocho 
dias , y ademas de la suma docilidad que asista, se 
consigue esto solo en temperamentos muy cálidos 
y por consiguiente solo en aquellos reales de 
minas que estén poco elevados sobre el nivel de 
la mar. £1 barómetro es el instrumento que indi^ 
ca la mencionada elevación de los terrenos , por 
motivo de la presión de la atmósfera sobre la cq« 
lumna del mercurio, y como quiera que en toda 
esta América , y principalmente bajo los trópicos 
se halla esta presión poco variable, á xpenos que 
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se dirige el cuidado á que la amalgama se hsir 
lie en igual estado de fluidez é igualmente re-' 
partido. 

Pequeñas partidas se laban á veces en bateas^ 
pero con bastante incomodidad , y desperdicio de 
plata y azogue. Las demás operaciones conducen- 
tes al mencionado fin , que se hallan establecidas 
en este reino son tres distintas , á saber : el labar 
en tina doble ú en dos y tres tinas combinadas , 
y el labar en cajón. 

Las tinas sencillas son de diferentes medidas, 
según la extencion de las haciendas. Las mas 
grandes tienen tres varas de alto y y otras tantas 
de diámetro , y hay haciendas en las cuales se 
hallan por mas pronto despacho dos ó tres , cada 
una dispuesta por separado. 

£n la altura de una vara sobre el fondo ^ hay 
un agugero redondo tapado con un bitoque de 
cinco ó seis pulgudas de diámetro , con destino 
de descargar la tina , y á un lado de este se halla 
un pequeño para sacar las tentaduras. 

En el centro de estas tinas hay un molinete 
4Con cuatro aspas , cuyo ege está combinado con la 
parte de arriba con una jaula que recive su mo- 
vimiento de un arte que se menea con dos ó tres 
machos. 

Estas tinas están hechas por lo regular de due^ 

las de sabino, guarnecidas de gruesos aros de 

' fierro. También las hay bien fabricadas de cal y 

canto , con el fondo sacado de solo una pieza d& 
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pórfido (i) ó de varias piezas de otras calidades 
de piedras. 

En los reales de minas donde usan esta clase 
de labadero , se ablandan los montones ó tortas 
con caballos ó muías , y se les echa una porción 
de azogue que llaman el baño. Varia mucho su 
cantidad , según el estado seco ó fluido en que 
se halla el amalgama al tiempo de rendir la torta 
ú el montón. En el' primer caso se calcula poeo 
mas ó menos una libra de azogue por cada un 
marco de plata que la torta contenga , y en el se- 
gundo una y media ó dos libras , de manera que 
en cien libras de azogue suelen hallarse veinte ó 
veinte y cinco marcos de plata. 

Puesto entonces el labadero en movimiento , y 
habiendo dejado en la tina una porción de agua, 
se cargan cuarenta ó sesenta quintales , y se llena 
toda de agua, que se^saqa de una presa , y en su 
£silta de una ó mas norias. 

Al cabo de dos horas, poco mas ó menos, suele 
haber bajado el azogue con la plata hacia el fon- 
do. Para asegurarse de esto se saca una poca de 
la agua lamosa por el vitoque pequeño que está 
á un lado del grande , y se hace tentadura para 
ver si en esta parte de la tina se mantiene todavía 
algún desecho de azogue , y en tal caso se suspen- 



(i) Solo en Zacatecas he visto un pórfido pizarreño , del 
cual se labran fondos de una pieza. 
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de la descarga otro rato. Asi que desaparece el de- 
secho enteramente ó que á lo menos no sea de 
consideración , se procede á descargar por el vi- 
toque grande, arreando al mismo tiempo las 
muías del arte mas recio que antes, párá evitar 
que los janzontles bajen demasiada cantidad al 
fondo. 

Escurrida que sea el agua, se aprieta el vítoque 
del agugero grande , y se vuelve á cargar como 
antes , prosiguiendo de la misma manera hasta 
concluir todas las partidas que se destinan para 
labar. Entonces se saca primero el agua del fondo, 
después las cabecillas , asi llaman pues los asien- 
tos gruesos del lodo metálico , y abajo se halla la 
mayor cantidad del azogue con la plata. Se extrae 
y se echa en uua pequeña tina , agregándole tara- 
bien aquella parte que resulta del apurar las ca- 
becillas , lo que se egecuta en una pila inmediata 
y mediante una batea gruesa y grande. Para po- 
derlo limpiar bien se le agrega mas azogue, y con 
agua y pedazos de greta se limpia reiteradas veces, 
hasta que su superficie trasluce como un espejo 
sin la menor suciedad. 

Las tinas dobles son dos tinas puestas inmediatas 
una á la otra , y comunicadas mediante un agu- 
gero cuadrado de la dimensión de una cuarta, dis- 
puesto en lo alto de una tercia de una vara sobre 
el fondo. Estas tinas son de diversas iñedidas, 
según la extencion de las haciendas, siendo las 
mas grandes de cuatro varas de diámetro , y dos 
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y media 6 tres de alto, hallándose en las hacien- 
das principales y grandes , dos labaderos de tres 
tinas cada uno, todas combinadas y comunicadas 
en el mencionado método unas con las otras. La 
primera llaman la tina cargadora , y la última la 
descargadora. En esta se halla el agugero para 
descargar en lo alto de una tercia , ó si mucho, 
de media vara sobre el fondo. 

En el arte de esta clase de labaderos no hay 
mas que una rueda orizontal que pone en movi- 
miento las tres jaulas de los molinetes de las tres 
tinas. Está puesta en medio de ellas , y se menea 
con muías, hallándose el anden arriba encima de 
las mismas tinas. 

Para esta especie de labaderos no se usa el ba- 
ño de azogue después de rendidos los montones 
ó tortas por labarse sobre mas seco , solo en el 
caso de demasiada sequedad del amalgama ó pella, 
se le agrega alguna porción de azogue, siempre 
con el miramiento que en cien libras de azogue 
se hallan á lo menos treinta ó treinta y tres mar- 
cos de plata. 

Ablandado que sea el montón ó la torta, se car- 
gan en un labadero de tres tinas grandes de se- 
senta á setenta quintales, haciendo andar las mu- 
las á paso largo , para poner los molinetes en 
pronto y seguido movimiento , lo que se llama 
deshacer la carga. Al mismo tiempo se llenan las 
tinas de agua, y entonces se detienen las muías 
para que anden muy poco á poco, de manera que 
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»olo den en cada minuto una vuelta , ó si mucho 
en dos minutos tres vueltas. Hay muías enseñadas 
para esto que sin abrir el paso, no hacen mas 
que poner un pie adelante del otro , y mientras 
se adiestran se necesita un peón que se ponga de- 
lante para impedir que anden mucho. 

Tres ó cuatro dias debe andar el labadero para 
concluir de labar la carga mencionada. Al cabo de 
estos se liace ensayo mediante la tentadura, sirvién- 
dose para ello de una cuchara de cobre , ó de una 
jicara^ que desde arriba se introduce en la tina des- 
cargadora hasta la altura del vitoque, y no hallan- 
do desecho de azogue se descargan con la adverten- 
cia que aun entonces prosiguen las muías en su 
paso lento. De esta manera se laba toda la partidaf 
y se limpia el amalgama en el mismo modo ante» 
nórmente mencionado. 

El tercer njodo de labar es en un cajón do cua- 
tro ó seis varas de largo, y algo menos de ancho^ 
y de tres hasta cinco cuartas de alto. £1 todo ele- 
vado varias varas sobre el piso de la hacienda. En 
la parte delantera hay un agugero con su puerta 
que conduce en un caño o canal , puesto perpen- 
dicularmente, finalizcíndose abajo , cerca del piso 
de la hacienda, en una pequeña tina ó pila de 
cantería que llaman apuro. Con este apuro se ha- 
llan combinados varios canales de madera pues- 
tos horizontalmente ó con muy poco declive. Es- 
tas canales tienen en la parte de adentro escamas,, 
asi pues llaman unos cana1¡lx>s pequeños que les 
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labran , de manera que atraviesan la canal grande, 
y se hallan distantes unas de otras. En la distail- 
cia de seis ó siete varas tienen las canales grandes 
otros apuros ( que son pequeñ^^s tinas ó pilas de 
cantería, según ya hemos advertido) y se finalizan 
en cajones grandes enterrados de los que el últi- 
mo conduce á fuera de la hacienda. 

Trasportados que sean los montones en el cn- 
jon grande, se habré el conducto del agua que 
proviene de alguna presa ó noria , y se repasa el 
lodo con peones , hasta que llega al estado de una 
lama aguada. Entonces se abre la puertecita por 
donde se deja correr la lama, y se prosigue echan- 
do agua hasta que el cajón , los apuros y canales 
estén bien limpios. 

Antes de empezar á labar se introduce en los 
apuros una porción de azogue para recoger con 
mas facilidad las pequeñas partículas del amalga- 
ma de plata. 

£n esta manipulación se asientan los residuos 
gruesos en los cajones grandes, dispuestos para éste 
fin, y de hay se sacan para extraerles los polvillos^, 
y ademas de esto una porción de amalgama y azo- 
gue, que siempre les queda , hallándose la princi^ 
pal cantidad de plata y azogue en los apuros, y en 
las escamas de las canales de donde se recoje. 

Los tres diferentes métodos de labar tienen 
todos sus partidarios, conviniendo sin embargo 
mucho número de inteligentes que las tinas do- 
bles y triplicadas merecen la preferencia. En efec- 
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to dirigiéndolas cuidadosamente , y bien molidos 
que sean los minerales en los arrastres, y con- 
venientemente preparadas que sean las tortas an- 
teriormente, no se percibe en las lamas que 
salen del labadero ningún desecho de azogue, lo 
que en los residuos que corren de los otros laba- 
deros, se hallan frecuentemente y á veces con 
abundancia. 

CAP. XIV. 

Exprimir el azogue y quemar el amalgama. 

Bien limpio que sea el azogue con la plata que 
se ha sacado del labadero , se echa en una manga 
de lona, ó de lienzo grueso que forma im cono 
de dos varas de largo, y algo mas de una tercia 
de diámetro en la basa, guarnecido en esta parte 
con un cincho y cadenas de fierro para poder su- 
penderlo en la azogueria encima de un cajón 
forrado con cuero de res que llaman tiburón. 

La mencionada manga tiene ademas una sobre 
manga ó camisa hecha de badana ó de lienzo algo 
fino , que se le pone á fuera encima , para que el 
azogue que chorrea de la manga interior, toque á 
la exterior, y se reúna mas fácilmente en el tibu- 
rón, sin esparramarse , cuando estas camisas ó 
sobre^angas son hechas de badana abiertas en 
la punta ; pero en siendo de lienzo fino se cierran 
en la punta, y entonces sirven al mismo tiempo 
para recoger aquella pequeña porción de amal- 
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gapia, que suele traspasar con el azogue por la 
manga grande. 

Algunas horas después de haber introducido el 
azogue con la plata en la manga ha escurrido lo 
supérfluo bastante para poder apear la manga y 
vaciarla ; pero para conseguir un amalgama bien 
3eco se deja colgada á lo menos veinte y cuatra 
horas. 

£1 amalgama de la parte de arriba , y hacia la 
parte media de 1^ manga es el mas seca, llegando 
á veces á tanto grado de sequedad , que la plata 
que contiene asciende á una tercera parte de su 
peso. Pero aunque no siempre llega á tanto , se 
puede á lo menos contar con una cuarta parte, 
de manera que en cuatro libras de amalgama 
existan dos marcos de plata. Pero de este amal* 
gama se diferencia mucho aquel que contiene la 
manga hacia la punta. Este pues tan fluida y ju-' 
goso que apenas se saca una sexta parte , y á ve- 
ces solo una séptima parte de plata. 

Muy jugoso sale también toda la amalgama, 
cuando su total cantidad monta tan poco que solo 
llena la tercera ó cuarta parte de la manga. £n 
tal caso pues apenas habrá en seis part^ del amaU 
gama una de plata, en este supuj^o se puede te? 
ner por regla asentada , que cuaniADiJa manga esté 
mas llena , resulta la amalgama mas seca , y á 
proporción de su peso mas rico en plata. Tam- 
bién influye en esta circunstancia de la riqueza, 
del amalgama la variación que se observa á veces 
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en diversas calidades de minerales, y en los amal- 
gamas que resultan de diferentes beneficios. Me- 
tales de una y la misma mina beneficiados sepa* 
radamente con uno, y el mismo método produ- 
cen á veces el uno un amalgama mas rico en plata 
<{ue el otro. Lo propio se experimenta con igual 
calidad de mineral beneficiado por diferentes 
métodos. Con el nuevo beneficio cuya descrip- 
ción sigue mas adelente , jamas he conseguido 
un amalgama tan rico en plata , como el que re- 
sultó de la propia calidad de mineral beneficiado ' 
por el beneficio de patio, aunque ambas mangas 
se llenaron completamente. 

Del amalgama sacado de la manga sehacen, 
mediante un molde de madera ó de fierro , mar- 
quetas ó bollos que son cortes de un circulo , de 
los que seis lo completan enteramente , y dejan 
en medio una pequeña evacuación ó claro : tie- 
nen de dos ó tres pulgadas de alto , y se ponen 
en la capellina unas encima de las otras á modo 
de cal y canto , esto es las de arriba encima de 
las hendiduras de las de abajo. 

La capellina es un cilindro de cobre fundido 
en que se quema la plata , y aunque hay de 
todas las medidas , las más corrientes son de tres 
octavas partes d^ una vara hasta media vara , de 
ancho , y de tres cuartas hasta una vara de alto: 
Está hecha de manera que ajusta exactamente 
en el vacin , que es una pieza de cobre del mis- 
mo diámetro de la capellina, pero solo tres oo- 
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tavas ó media vara de hondo con un agugero del 
tamaño de un peso en el centro del fondo. Este 
basin se forra exteriormente de todas partes en 
cal y canto , poniéndolo de manera que su boca 
esté parejo con el piso del parage que se destina 
para quemadero. A un lado de este hay una pila 
algo elevada, de la que va un canal subterráneo 
hacia el basin dispuesto de tal modo que el agua 
que corre por él lo rodea y pasa por debajo á 
otro pequeño canal que conduce á. una chuza ó 
pequeña caja de cantería. 

Un candelero de fierro de diez y siete á veinte 
pulgadas de alto, y de once á quince pulgadas de 
diámetro , que ti^ne en la parte de arriba un pe- 
dazo redondo y aislado de fierro que llaman el 
platillo, y es del propio anchor del candelero, se 
pone en medio del basin y encima del platillo las 
marquetas , poniendo en círculo seis y seis las 
unas encima de las otras , .y tanta altura cuanto 
permite la de la capellina, Con la advertencia 
que el anchor que forman las marquetas , y por 
consiguiente también el anchor del platillo debe 
estar arreglado de manera que en todo el rededor 
de la. plata queda un espacio de una ó una y me^ 
dia pulgada de vacío. De modo que si el diáme<^ 
tro de la capellina es de catorce pulgadas , el pía-* 
tillo solo debe tener once. También conviene que 
la altura del candelero sea de dos ó tres pulga-' 
das mas que el hondo del basin , para que el 
amalgama se halle elevado sobre el pjso del que- 

4 
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madero , doude el calor es mas penetrante. Su- 
pongamos que el basin tenga de hondo catorce 
pulgadas , y en tal caso tendrá el candelero con 
su platillo diez y siete. 

Hecho esto se pasa un palo por el asa de la 
capellina, y se pone encima del amalgama, y 
se tapa con ceniza mojada el parage donde la ca- 
pellina ajusta en el basin. Al rededor de elta se 
ponen entonces en distancia de seis á ocho pul- 
gadas, seis ú ocho adoves hechos á propósito 
para esta operación. £1 espacio entre los adoves 
y la capellina se llena de carbón , y se empieza á 
quemar la amalgama, aflojando un poco el pe- 
queño vigote de la pila , para que el agua coixa 
por debajo del basin hacia la chuza, y de ai á 
fuera, reuniéndose en aquella todo el azogue 
que contiene el amalgama. Esta operación suele 
durar ocho ó diez horas ^ resultando plata de to- 
da ley sin liga alguna. 

Ademas del mencionado modo de las marque- 
tas, se sirven en algunos reales de minas , de un 
cilindro de madera que se puede desarmar en 
dos mitades. Estos se ponen ajustados al platillo 
y otra vez armado el cilindro se le echa poco á 
poco el amalgama que se aprieta con un palo , y 
volviendo á echar y á llenar á tanto cuanto per- 
mite el alto de la capelina. Entonces se desarma 
el cilindro de madera , quedando uno de amal-< 
gama de plata , que se tapa con la capellina en 
el modo mencionado. Para poder quemar esta 
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"ámatgáma con mas facilidad , se pone en medio 
del cilindro, al tiempo de llenarlo, un pedazo re- 
dondo de fierro , que después se saca , quedando 
un hueco por donde el azogue destila mas pronto. 
No hace muchos años que las capellinas están 
en uso ^ habiéndose servido. antes casi general- 
mente de ollas de barro. Estas se reventaban con 
frecuencia , y pusieron en el mayor riesgo á los 
que acudieron para apagar la lumbre. He encon- 
trado á varios sugetos que en tales circunstancias 
se han azogado , y cayeron en el suelo privados 
de sentidos , y sin embargo de esto se restable- 
'cieron casi enteramente , restándoles solo un leve 
temblor de miembros que les acomete después de 
mucho egercicio (i). 

CAP. XV. 

Pérdida de azogue. 

Al tiempo de echar el azogue en la manga , es 
cuando se lleva cuenta con la pérdida de este 
metal, comparando la cantidad que se introduce, 
con la manga con la quehabia recibido la torta. 



(i) D. Domingo Russi ha publicada eo las memorias óa 
la sociedad económica de Yiseaya, del afio de 1780^1 el 
nuevo método. con lo que coctóiguió restablecerlos. Leí 
daba en suero destilado una porción de oro fulminante^ dt 
lo que cada día aumentaba la dosis. 
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y agregando aquella porción que se echó parsi 
facilitar la limpieza de la amalgamación después 
de- haberla sacado del labadero. 

La cantidad que falta se llama pérdida , y se 
considera por buen beneficio cuando no para uno 
por ciento de la cantidad del azogue empleado 
durante el beneficio. Pero las mas veces pasa de 
ai, y llega sino en todos , a lo menos en muchos 
reales de minas hasta el doce por ciento , debien- 
do atribuir esta notable diferencia, tanto á las 
diferentes naturalezas de los minerales, cuanto á 
veces también al mal gobierno en el beneficio. 

Como quiera que este cálculo se reduce al fin, 
siempre á la correspondencia por marcos de pla- 
ta, está á vista que en los reales de minas en don- 
de se hallan establecidos labaderos de tinas sen- 
cillas , que exigen mas baño de azogue que las 
tinas dobles , pierden con unos , y los mismos 
por cientos que faltan los primeros mas azogue 
que los segundos. 

Esta cuenta se hace entonces sin mirar á la pía* 
ta que contiene el azogue que se echó en la man- 
ga , por pertenecer á otro cálculo que se dispone 
después de haber quemado el amalgama , y es 
que sé supone que cada marco de plata consuma 
en el beneficio otra tanta cantidad de azogue 
que son ocho on^as. 

Supongamos queja torta hfibiesé recibido du- 
rante el beneficio mil libras de azog^ue que la 
cantidad que se sacó del labadero., y sq echó en 
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la manga hubiese ascendido inclusive la plata que 
tenia á nueve cientas veinte libras. En este c^so 
resulta de pérdida ocho por ciento del primer 
empleo. 

Quemada que sea la amalgama que resultó , se 
hubiesen sacado tres cientos veinte marcos de 
plata. Estos estaban inclusos en la anterior cuen- 
ta del azogue , y por consiguiente también es 
pérdida , pero se acostumbra llamar consumido^ 
y asciende eñ el caso supuesto á ciento sesen- 
ta libras , que juntando con estas las ochenta an- 
teriormente faltaban, y que costumbran á lla- 
mar pérdida en la operación , asciende la total 
suma del azogue que se ha perdido á dos cientas 
cuarenta libras de los qué corresponden por cada 
un marco de plata doce onzas. 

Ademas de estas pérdidas hay también alguna 
en la capellania cuando se quema el amalgama, 
pero siendo poca, y cuando la operación va perfec- 
tamente bien ninguna no viene en consideración. 

En varios reales de minas aceptarían con bue- 
na gana la pérdida de doce onzas de azogue por 
cada un marco de plata , por hallarse en algunos 
de estos parages mucho mas crecida , de tal ma- 
nera que llega á catorce y quince onzas por mar- 
co , siendo muy raro que llegase el total consu- 
mido y perdido á una libra de azogue por cada 
un marco de plata. . 
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CAP. XVI. 
Metales propios é impropios para este beneficio. 

No todos los minerales que contienen plata son 
aptos para el beneficio por azogue de patio. Los 
azogueros deben por consiguiente conocer todas 
las diferentes calidades de ellos , y saber dar á 
cada una el beneficio que le corresponde. Sin esta 
circunstancia , no pueden llamarse expertos be- 
neficiadores , y con todo esmero que aplicasen en 
la operación del beneficio desperdiciarían mucha 
plata. La plata blanca ó pella virgen ^ la plata sul- 
fúrea dúctil ( molonque ),y la plata cornea (plata 
parda , plata azul y plata verde ), cuando se ha- 
llan en la guija en partículas gruesas se aplastan 
en la molienda y no pueden rendir toda su ley. 
Pero las mismas mencionadas calidades de mine- 
rales son muy aptas para este beneficio , cuando 
se hallan en pintas finas y delicadas , repartidas 
ó diseminadas en la guija. 

La propia aptitud asiste aun en el caso que se 
hallasen en pintas gruesas á la plata sulfi'irea que- 
bradiza , y al mineral fuliginoso de plata ( polvo- 
rilla ), y al mineral rojo del mismo metal ( Pe- 
tanque colorado rosicler ) aunque este último 
presenta á veces mas dificultad que no los otros 
indicados. 

Los minerales que repugnan á este beneficio^ 
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y no son aptos para ello , $on los muy cobrizos 
con ley de plata ^ como por egemplo el mineral 
gris de cobre. Igualmente Ids muy plomosos con 
ley de plata, como la galena (michoso, relum- 
broso , esmeril , tescuabete ) , ( i ) y los espáticos 
y terrosos no se prestan á este beneficio , cuando 
su ley de plomo es considerable , pero se hacen 
mas aptos cuando la mencionada ley de plomo 
asciende á poca. Tampoco se extrae con exactitud 
la plata de minerales plateros que contienen 
mucho antimonio. Ni las blendas ( ojo de gato , 
ojo de vívora ), ni de minerales arsenicales , y ve- 
rosímilmente ni aun de los cobálticos^ Las pintas 
compactas ó macizas con ley de plata , ofrecen 
igualmente alguna dificultad en la exacta extrac* 
cion de la ley. 

No obstante que todos estos minerales mere- 
cen ser nombrados impropios para el benefició 
por azogue del patio, se puede sin embargo de 
esto , extraer alguna porción de su ley de |^ata 
con el mismo beneficio , aunque á veces será tan 
reducida que no merece atención. Pero este in- 
conveniente tan grande se puede remediar en 
preparando los minerales antes de exponerlos al 
beneficio, con un reverbero correspondiente á 
su naturaleza. Mediante esto darán de sí , toda ó 



(i) Bajo estas cuatro denomioaciofies conocen los mi- 
neros del país la galena. 
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á lo menos la mayor parte de su ley de plata, con 
excepción de los metales y minerales dúctiles ^ 
que por no admitir la molienda no pueden ser 
beneficiados por este método. 

En los capítulos 19 y ao, donde se trata del 
beneficio de los residuos y del reverbero , nota- 
remos los métodos mas convenientes que se pue- 
den aplicar con ventaja. 

La antecedente superficial repartición de los 
minerales con ley de plata , como propios ó im- 
propios , para el beneficio del patio , me ha pare- 
cido precisa para dar una idea general de cir- 
cunstancias de tanta importancia. Pero sin em- 
bargo de ésto se hallarán á cada paso egemplos 
que minerales y que yo llamo impropios se be- 
nefician ventajosamente por el beneficio del patio, 
y que otros que yo llamo propios para aquel mé- 
todo , no se puede extraer toda la ley. Estas di- 
versa^ circunstancias provienen de varias causas. 
£1 mineral compacto ó maciro y rico , debe por- 
tarse en el beneficio de otro modo que el repar- 
tido ó diseminado en la guija, en partículas finas 
y delicadas. La misma naturaleza de la guija in-> 
fluye á veces también en una operación en que 
se forman tantas combinaciones quimicas. Los 
minerales propios para el beneficio del patío, 
acompañando en mayor ó menor cantidad á los 
nombrados propios , causan igualmente bastante 
trastorno. 

!f inalmente una y las mismas cl^es d^^ minera- 
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les , cuyas partes constitutivas son variables , pue- 
den hallarse propios é impropios. 

Ademas de estás circunstancias ocurre con fre- 
cuencia otra , y es que hallándose en una mina 
metales impropios para el beneficio de azogue, 
y de tan corta ley que no pueden costear la fun- 
dición , se prefiere sin embargo de su conocida 
rebeldia , beneficiarlos por el beneficio del patio 
aunque solo se extrajesen dos terceras partes de 
su ley de plata. 

En vista de esto se pueden establecer reglas 
generales , pero no por tanto debe abandonarse 
un asunto tan importante á la mera suerte. Los 
azogueros deben saber ensayar los minerales 
y sus residuos , por fuego según las reglas de la 
docímacia , y no extrayendo con exactitud la ley 
de plata por beneficio del patio . se deben hacer 
diligencias y preparativos oportunos para conven- 
cerse si para tales clases de metales haya otro be- 
neficio mas ventajoso. 

Del conjunto de estas circunstancias ^proviene 
que la amalgamación de los metales es la ciencia 
mas dificultosa de toda la minería , y que para en- 
tenderla bien se necesita la asistencia de varias 
ciencias , que solo se aprenden con aplicado estu- 
dio de varios años. 

La fundición de los metales aunque también 
dificil , si se pretende arreglarla con la correspon- 
diente exactitud en todos los procedimientos , n^ 
es de comparar con la amalgamación. 
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£1 fundidor rompe y separa á fuera del fuegcr 
eoDcentrando las partes metálicas , convirtiendo 
los demás agregados en humo y escoria. £1 azo- 
güero al contrario emplea la habilidad con astucia^ 
conserva su estado natural á los cuerpos metáli- 
cos y sus agregados que acompañan á la plata. 
No vence con la fuerza sino con medios suaves , 
de tal modo , que quisiere decir persuade al mi- 
neral á largar su plata. 

CAP. xvn. 

Le/es de los residuos. 

Qaro está de lo antecedente que según la ma- 
yor ó menor aptitud de los minerales para el be- 
neficio por azogue del patio , debe variar la ley 
de los residuos: Asi pues se halla generalmente 
aunque á veces no deja de influir el mal gobier- 
no y caprichos inveterados. 

De los ocho á diez millones de quintales de 
piedras y que sobre poco mas ó menos se benefi- 
cian cada año en este reino de Nueva-España por 
azogue, se extrae la plata á lo menos de la mitad, 
con tanta exactitud que haciendo un computo ge- 
neral , no pasa de la ley de cada un quintal de 
dos adarmes , incluyéndose en estos muchos mi- 
nerales cuya ley, antes de beneficiarlos, asciendió 
á dos y tres marcos por quintal. Pero no hallán- 
dose todos los minerales ni todos los azogueros 
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de igual docilidad^ no debe causar admiración 
que se encuentren en algunos reales de minas, 
residuos de la ley de una , dos y tres onzas por 
quintal. Dimana esta exorbitante ley á veces tam- 
bién de la manipulación. Asi por egemplo tienen 
los residuos siempre crecida ley de plata en aque- 
llos reales de minas donde está introducido el 
polvorear y cernir. Por lo mismo emplean en es- 
tos parages toda industria en procurar de apro* 
vecharse de esta plata , después de concluida la 
operación del patio , como veremos del contenido 
del capitulo siguiente. 

No obstante y en un reino tan dilatado , es pre- 
ciso que haya de todo , y asi no faltan parages 
donde se tiran considerables cantidades de plata 
á los arroyos. Pero no tardarán de convencerse 
de esta verdad^ y de aprovecharse de los méto- 
dos conducentes á remediarlos de los que hay su- 
ficientes pruebas en estos últimos años. 

CAP. xvm. 

Extraer polvillos de los residuos. 

En aquellos reales de minas, donde la molien- 
da de las piedras metálicas consiste en polvorear 
y cernir, acost^mibran extraer los polvillos de 
los residuos , por contener considerable cantidad 
de gruesos asientos metálicos que no han podido 
rendir su ley en el beneficio por azogue. 
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La misma manipulación han admitido también 
en algunos reales de minas donde se sirven de la 
molienda de las tahonas, aunque los polvillos co- 
munmente nunca igualan ni en la cantidad, ni 
en la ley, á aquellos que resultan de minerales 
polveados y cernidos. 

El apartar los polvillos de los residuos en los 
parages donde se halla introducido el polvear y 
cernir , se hace tanto mas preciso cuanto se sir- 
ven de aquel método de labar los montones rendi- 
dos que hemos mencionado bajo la denominación 
de labar en cajón. Lo incompleto de este método 
hace quedar muchas partículas de amalgama de 
plata en los residuos mas gruesos, las que al mis- 
mo tiempo se extraen con los polvillos y se apar- 
tan de ellos. 

En los cajones grandes, tanques , ó pequeñas 
presas que están inmediato al labadero , y se ha- 
llan algunas por adentro , otras por á fuera de la 
hacienda , se asientan los residuos mas gruesos , 
que llaman jalsontles. Descargados estos después 
de concluir la operación de labar los montones 
rendidos , se laban sobre planillas, que son unos 
cajoncítos de vara y media de largo, y dos ter- 
' cias de ancho , hallándose abierto uno de los la- 
dos angostos. Por lo común están hechos de ta- 
blas , pero también se labran á veces de solo un 
palo grueso , de tal manera que forman un peda- 
zo de canal que se halla cerrado por un lado. 

Puestas estas planillas con declive en fila , é in* 
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mediato á un canal por donde pasa la agua cor^ 
riente, se les echa sobre la parte de arriba una 
porción de jalsontles, y llamando la agua de 
lá canal, se menea con unos palitos hasta que el 
agua haya llevado con sigo todas ó á lo menos la 
mayor parte de las partículas borrosas, dejando 
sobre el planillo el asiento metálico que se recoge, 
y se llama polvillo. 

Esta manipulación pertenece á las mugeres que 
con bastante lentitud hallan en ella •entreteni- 
miento y ganancia. 

£n los reales de minas que tienen minerales 
muy abronzados , con casi igual ó mas peso espe* 
cífíco que la pinta noble de plata que los acpm* 
paña, es la extracción del asiento metálico, muy 
dificultoso ó casi imposible, por cuyo motivóse 
limitan á extraer el>bronce. Asi pues llaman la 
pirita fierrosa , cuyo destino es revolverla con el 
mineral amarillo de "cobre ó pirita cobriza , y ha- 
cer de ambas substancias el magistral según está 
mencionado en el capítulo sexto. 

En esta estraccion de los bronces , no se em- 
plea tanto cuidado como en la de los polvillo». 
Recogidos pues los residuos gruesos á fuera de 
la hacienda, se aplanan las mugeres un pedazo del 
suelo inmediato á la agua corriente ó á un char- 
co , disponiéndolo con incUnacion ó declive hacia 
el agua, y formándolo arriba y en las dos laderas 
bordos ó pretiles de lama y piedras. 

Puesto en lo alto de este parage una porción 
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de jalsontle , lo estienden y lo riegan con agua 
que echan con un cuerno ó bateíta , hasta que no 
resta mas que el bronce limpio que se recoge y 
vuelve á emplear la misma manipulación de 
nuevo. 

Aunque estos bronces se destinan comunmen- 
te para la preparación del magistral tiene no obs- 
tante á veces tanta ley de plata que se benefician 
con ventaja por azogue , reverberándolos prime- 
ro en un *horno de magistral , y removiéndolos 
en tahonas antes de beneficiarlos en el patio. Por 
el mismo método se benefician á veces también 
los polvillos que se extraen de los residuos , sin 
embargo de esto lo mas corriente es beneficiar- 
los por la fundición (i). 



(i) Aunque para beneficiar los minerales de plata, se em- ' 
plea en este reino de Nueva-Espana la fundición con tanta 
frecuencia, como el beneficio por azogue, no por esto deja 
de haberla. Casi no hay real de minas donde no hubiese 
algunos hornos de fundición en corriente destinados para 
ellos metales muy ricos ^ y otros minerales impropios para 
el beneficio por azogue. Ademas de esto existen también, 
reales de minas que por motivo de sus metales plomosos , 
y por otras circunstancias de su situación, no conocen otro 
beneficio que la fundición. jSn el abo de 1795 , he hallado 
en la jurisdicción del real de Zimapan mas de cien hornos 
de fundición en corriente, sin rastro alguno del beneficio 
por azogue. 
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CAP. XIX. 



Beneficio de todos los residuos. 

Aun las lamas finas y partículas borrosas que 
en la extracción de los polvillos se lleva la agua , 
contiene á veces tanta plata, que admiten un se- 
gundo beneficio por patio. 

Con mas frecuencia se halla esto en aquellos 
reales de minas , donde por motivo de la abun- 
dancia dé bronces en los minerales de plata no 
es dable extraerles el polvillo ni antes ni después 
del beneficio 

Uno ú otro segeto puede haber tenido la idea 
de recoger los residuos mas gruesos , reverberar- 
los y benefitiarlos de nuevo. Pero ademas de que 
el modo de reverberarlos no ha sido el conve- 
niente , no he sabido que alguno se haya imagi- 
nado que el conj unto de todos los residuos , in«> 
chisa la considerable porción de partículas ter- 
rosas que provienen de la saltierra , pudiesen be- 
neficiarse con ventaja. 

El año de i yga , reconocí en Zacatecas que al- 
gunos de sus minerales se hallaban tan impropios 
para el beneficio por azogue del patio , que los 
residuos tuvieron la ley de dos y tres onzas por 
quintal. 

Hallé también que las lamas sutiles no eran 
demasiado distante de la de los residuos algo mas 
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gruesos, y no queriendo por diversas consicle-' 
raciones perder plata en las lamas finas , aunque 
se aprovechase poco con su beneficio , resolvi de 
recogerlas todas y beneficiarlos. 

La primera torta que puse de tales residuos fue 
ocho cientos veinte quintales, que produjeron 
ciento noveinta y ocho marcos y medio de plata 
copella ; la segunda de nueve cientos y diez quin- 
tales, dos cientos cuareinta y siete marcos y 
cuarto , y la tercera de nueve cientos veinte quin- 
tales 9 dos cientos setenta y dos marcos , con el 
costo total de sobre poco mas ó menos cinco rea- 
les por cada un quintal. £1 único provecho que 
se pudiese haber sacado de estos residuos, hubie- 
ra sido extraerles una porción de bronces para 
revolverlos con el magistral , cuya poca ventaja 
no es de comparar con la de plata sacada. 

Recogidas las lamas conforme salen dellabadero 
en una presa hecha apropósito , se dejan asentar 
para poder cortar la agua clara y proporcionar 
campo para las siguientes labadas , descargadas 
y secadas que sean , después las mandó garrotear, 
y pasar por un ayate. Dispuestas de esta manera , 
las reverberó en un horno parecido á los del ma- 
gistral, con la diferencia que la bóbeda tiene algo 
mas de elevación sobre la masa ^ y que la boca 
es mucho mas grande , hallándose acomodada en 
ella una barra de fierro que da vueltas conforme 
que el rastrillo que reposa sobre ella entra 6 
sale del horno. 



65 

Gnco ó seis quintales de lamas se cargan en 
cada hornada , y se reverberan meneándolos con- 
tinuamente con un rastrillo de dientes de un lado 
al otro con regularidad y orden, y bolteando 
toda la partida á mediados de la operación , con 
rastrillo de pala , para que la parte que estaba 
hacia el buitrón venga al lado opuesto , y la de 
este al otro. Esta reverberación dura una ó dos 
horas, sirviendo de señal que el bronce haya 
mudado su color amarillo en morado , y que el 
asiento metálico que antes era de color negro y 
mate , tenga un color mas claro , y lustre metáli- 
co. A. este punto se descarga inmediatamente , y 
se vuelve á cargar el bprno de nuevo. , 

Estas lamas reverberadas se pasan al patio , y 
se benefician con el método corriente , sin moler- 
las de nuevo, siempre que no se juzgue absolu- 
tamente necesario. El suave reverbero , pues , por 
lo regular no da lugar á que se forme mucha 
mazamorra. 

No todas las lamas necesitan el mismo rever^ 
bero que acabo de indicar. Muchas hay que con 
poco mas ó menos de media hora después de 
haber estado en el horno se hallan en estado de 
poder rendir su ley por patio, aunque no hu- 
biesen presenciado las indicadas señales de muta- 
ción de color. 

Por este motivo convencido anticipadamente, 
mediante ensayos docimásticos , que las lamas ó 
jalsontles tengan bastante ley para poder admitir 

5 
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segundo beneficio, se reverberan diferentes parti- 
das , linas mas que las otras , para hallar el pun-* 
to de reverbero mas conveniente. Tampoco na 
es absolutamente necesario de que el horno 
se halle dispuesto de la manera indicada. Bien 
pueden servirse de cualesquiera homo de ma -* 
gistral , aunque con algo menos de ventaja , 
procurando únicamente que las lamas se meneen 
durante la operación sin cesar , aunque fuese con 
cualesquier rastrillo , y que por ninguna manera 
las dejen reposar en el horno. 

Ija costumbre de dejar reposar los minerales 
reverberados la noche siguiente en el horno , es 
buena para la preparación del magistral, y para 
los minerales destinados para la fundición , pero 
muy dañosa para aquellos minerales que se pre-^ 
tenden beneficiar por azogue. 

La verdadera causa de que haya lamas , ó resi- 
duos con tanta ley de plata, y que pueden admi- 
tir segundo beneficio , consiste en la naturaleza 
de los minerales. Por consiguiente hay reales de 
minas que por motivo de no tener otros mine- 
rales que dóciles , jamas tienen langas ó residuos 
de tanta ley que admitan segundo beneficio ; y 
aun en aquellos reales de minas donde abundan 
metales rebeldes é impropios para el beneficio de 
azogue , no se pueden beneficiar todos los resi- 
duos sin distinción. Las circunstancias esenciales 
para que haya lamas ó residuos que pueden ad- 
mitir segundo b^iefício , son que los minerales 
de que provienen hayan sido reveldes ó impro- 
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pios para el beneficio del patio , y que no obs- 
tante de esto hayan producido en su primer be* 
nefício considerable cantidad de plata , como por 
egempto cinco ó seis onzas por quintaLBajo estas 
circunstancias se debe suponer con fundamento, 
que las lamas ó residuos tengan bastante ley para 
poder sufrir los costos del segundo beneficio. No 
obstante de esto, aun metales mucho mas pobres, 
pueden á veces producir lamas con suficiente ley 
de plata para poder beneficiarlas, sin embargo que 
acerca de esto no se pueden establecer reglas ge- 
nerales. 

CAP. XX, 

Beneficio con reverbero. 

Los minerales destinados para el beneficio por 
azogue, se benefician casi generalmente en crudo, 
y aquellos que se reverberan son muy pocos en 
consideración de la inmensa cantidad de minera* 
les que rinden su plata sin meterlos á esta pre^ 
pa ración. 

Minerales muy abronzados se reverberan en at 
gunos reales de minas antes de molerlos en mon* 
tones grandes de quinientos ó mil quintales pues- 
tos sobre una capa de leña al ayre. Encendida la 
leña comunica el fuego á todo el montón , que 
mediante el azufi*e que contienen los bronces , 
arde quince ó veinte dias. Por dos motivos han 
aceptado en algunas partes esta operación. Uno 
es el facilitar la molienda, que con los metales re- 
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verlierados no se dificulta tanto que con los creí- 
dos. Otro es el hacerlos mas dóciles para el bene- 
ficio; pero esta última ventaja no se consigue con 
perfección. Reconózcanse los residuos que pro- 
vienen de minerales reverberados en piedras , y 
se hallará siempre mas ley de plata que la que 
debían tener, y á veces tanta que pueden admi- 
tir segundo beneficio. En los mismos parajes 
donde este método se halla introducido , rever- 
beran las tierras y granzas menudas, conforme 
salen de las minas en hornos de magistral , por no 
poderles aplicar la mencionada operación de re- 
verberarlas en montones, para la cual se hace 
preciso que los minerales se hallen en piedras 
para dejar entre sí algunos huecos , mediante los 
cuales reciba el montón la ventilación. 

£11 uno ú otro real de minas han aceptado esta 
reverberación en hornos de magistral , para todos 
los minerales rebeldes , y algo impropios para el 
beneficio por azogue , y para este fin grancean los 
minerales en el molino. No hay duda que esta 
reverberación en hornos de magistral es mas 
á propósito que en la de piedras, supuesto que 
se aplique en ella un punto conveniente. No obs- 
tante siempre es una operación dificultosa ^ por 
motivo que las pequeñas piedras, ó granzas, no 
pueden admitir en su interior la leve descompo- 
sición que se exije. £1 único modo completo de 
reyerbero es en polvo. 

Apenas se halla un real de minas á donde acos- 



tumbran reverberar en polvo algunas clases de 
sus minerales, antes de someterlos á la operación 
del patio , y siendo esto en algunos reales de mi- 
nas donde reducen el metal á arina mediante el 
método de polvear y cernir , que por lo defec- 
tuoso de los cedazos, siempre es una molienda 
incompleta, debemos decir que ni aun este méto- 
do se halla en perfección , á menos que no se 
empleen cedazos finos , que ademas de no hallar- 
se con facilidad^ exigen mucho cuidado en su ma- 
nejo. La única molienda buena que se halla esta- 
blecida en el reino es la de los arrastres* En que- 
riendo emplear la misma para los minerales que se 
pretenden reverberar en polvo , tiene el inconve- 
niente de deber secar las lamas primero, pero no 
por esto es totalmente impracticable, siempre 
que mediante el reverbero se consigan ventajas 
grandes. Después de secadas las lamas , se garro* 
tean , y se pasan por un ayate en el mismo modo, 
como se acostumbra en algunos reales de minas 
con el magistral. Asi dispuestos , se reverberan en 
hornos de magistral , cuya mesa debe ser enlosada 
para que aguante el continuo meneo del rastrillo, 
y de ella hasta el arco que la cubre ha de haber 
mas altura que la acostumbrad^. También la boca 
del horno debe ser mas grande , y acomodada en 
ella una barra de fierro qu^ fs^cilite el meneo del 
rastrillo en la misma conforniidod mencionada en 
el capítulo antecedente , á dpnde se trata de la re- 
verberación de los residuos d esti nados para s© 
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giuido beneficio. £1 punto del reverbero qjae 
conviene para los minerales , es también el pro» 
pió que está notado en aquel capítulo. Debe ser 
un reverbero suave, poniendo todo cuidado á 
que la partida se reverbere igualmente, lo que 
no se consigue sin continuo meneo con rastrillo 
y dientes. Para muchas clases de minerales es su- 
ficiente media hora de reverbero en hallándose 
el horno caliente , pero como acerca de esto no se 
pueden dar reglas generales , los que quisiesen 
hacer tentativas , dispondrán ensayes de mas y 
menos reverbero para hallar el punto mas con- 
veniente ; advirtiendo por segunda vez que no se 
debe dejar reposar el mineral reverberado en el 
homo , sino sacarlo á fuera inmediatamente des- 
pués de concluir la reverberación. 

De varias calidades de minerales que rinden 
casi toda su plata por crudo en el beneficio por 
patio , y deben por consiguiente llamarse dóciles^ 
se pueden aun con un tota) reverbero conseguir 
otras ventajas. Bien reverberados pues suelen 
rendir en la mitad del tiempo que necesitan por 
crudo y pierden menos azogue siempre que se 
acierte el beneficio y no se excede en la dosis del 
magistral. Pero sin embargo de todo esto , estoy 
muy distante de querer recomendar el reverbero 
para todas clases de metales sin distinción. 

Aquellos pues que contienen plata cornea , que 
en el pais llaman plata verde , parda ó azul , co- 
ino igualmente aquellos^ que ll^m^n copalillos , y 
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los nombrados de ceniza , y casi en general todos 
aquellos minerales que llaman colorados , y se 
hallan comunmente en los altos de las vetas , no 
se deben rebertar, por motivo que en el reverbe- 
ro se disipa y se pierde fácilmente alguna parte 
de la plata cornea , y que los otros colorados se 
hallan acompañados con frecuencia de minerales 
plomosos. Mediante el reverbero se exponen estos 
á reducirse á lo menos á fundirse en parte , y así 
pueden fácilmente envolver ó cubrir partículas 
inmediatas de la plata. 

£1 polvo fino de los minerales suavemente rever- 
verados y bien pieneados durante esta operación, 
no necesita segunda molienda. Pero en el caso 
que hubiese metales que sin embargo del cuida- 
do en la reverberación formasen mazamorra, que 
fácilmente se reconoce en pasando alguna por- 
ción del polvo reverberado por un cedazo fíqo, 
ó en deslamando un poco en una jicara, seria pr€^ 
ciso el remolerlos durante algunas horas en los 
arrastres antes de echarlos en el patio. 

Uno de los inconvenientes que tiene esta re- 
verberación , es que mediante el continuo meneo 
se levanta parte del polvo mas fino que pasa por 
toda la chimenea y se pierde. Con metales ricos 
no deja de serdeimportanpa^ymerece que se re- 
medie con ojas de latas que se acomoda]^ tú to- 
das las chimeneas á trechos , en tal conformidad 
que desde afuera se pueden meter y sacar alter- 
nativamente una de un lado y otra del otro , de 
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modo que cierren todo el claro de la chimenea ^ 
prra no impedir la ventilación. Interrumpida la 
fuerza de la corriente de aire y calor, mediante las 
ojalatas , se asienta la mayor parte del polvo me- 
tálico que después se junta fácilmente. No obs- 
tante de todas estas y de otras equivalentes pre- 
cauciones , siempre es este método de reverberar 
una operación incómoda y molesta que no debe- 
mos aceptar á menos que no nos recompense con 
'sus ventajas todos los inconvenientes. Muchas 
veces se sacan de hay considerables utilidades , y 
entonces merece aceptación. 

Hay reales de minas á donde no quieren oir 
de reverbero , diciendo que la experiencia les ha 
enseñado que se pierde mucha plata. Será muy 
cierto si se reverberan metales que no admiten 
otra preparación. También será cierto si ( lo que 
es de creer ) los han reverberado demasiado. El 
conveniente punto de reverberación que necesitan 
los minerales destinados para el beneficio por pa- 
tio , ni aun se debia llamar reverbero. Casi no es 
mas que una especie de calentar que avivando la 
pinta mineral, no dé lugar á que se descomponga. 

No soy yo el primero que advierte que la re- 
verberación ha de ser suave. Hace casi^dos siglos 
que el inmortal Barba dijo : que mas vale pecar 
en ella por carta de menos , como dicen , que por 
carta demás (i). 



(O Arte de los metales en que se enseüa el yerdadero 
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GAP. XXL 

Beneficio del curtir 

Acreditado es por experiencia , que entre los 
ingredientes que se aplican al beneficio por azo- 
gue , no hay otro que influya tanto eñ la pérdida 
y destrucción del azogue que el magistral. Su- 
puesto por otra parte según las ideas de los azo- 
gueros , que la virtud de la sal blanca y del ma- 
gistral consiste únicamente en limpiar y disponer 
la pinta platera de los minerales para poder unir- 
se con el azogue, y observado ademas que el ma- 



beneficío de los del oro y plata por azogue. £1 modo de 
fuadirjos todos , y como se han de retinar y apartar unos 
de otros , compuesto por el licenciado Alvaro Alonso Bar- 
ba ( sin año de la impresión , pero según las licencias an- 
tepuestas de 1659). 

Léase lo tocante al beneficio por azogue con refíexion 
en esta obra, en su edición original, y el que tenga cono- 
cimientos químicos , y conoce las operaeiones de que se 
trata no puede menos de estar penetrado de suma estima- 
clon, por un autor que en un tiempo en que la química no 
era uada^ nos presenta á cada paso fenómenos químicos, 
que sin embargo de no poder explicarlos los habia obser* 
yado, y llama toda su atención para ello. ¿ Si Barba hu- 
biese podido aprovecharse de los actuales conocimientos 
de la química, en qué estado de perfección no se hallaría 
el beneficio por azogue en el dia? 
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gistral pierde su fuerza y actividad á poco tiempo 
después de agregado á los montones ; á algunos 
ha parecido conveniente preparar los minerales 
primero csn sal y magistral , y no echarles el azo- 
gue hasta que la pinta platera se halla dispuesta 
de poder unirse de una vez en aquel metal , y en 
tal caso no pudiere experimentarse tanta pérdida 
de azogue. 

Esta sobresaliente idea, cuya egecucion se llama 
el beneficio de curtir ó del curtido, me llenó de 
gusto desde la primera vez que la oí. Las dificul- 
tades que se hayan pulsadas en su aplicación no 
me parecían bastantes para abandonar un pro- 
yecto de tanta importancia. Sin embargo de esto 
confirmaron mis experimentos , que no obstante 
de la preparación hecha con sal y magistral , 
no podrá salir la plata 4 menos que después de 
agregar el azogue no se le agregase también de 
nuevo una porción de magistral, con cuyo adita- 
mento se encuentren otra vez los inconvenientes 
que se quieren evitar. Por tales motivos , se ha 
considerado hasta ahora por imposible el poder 
conseguir mediante este método las ventajas pre- 
tendidas. 

En todo este reino de Nueva-España , no he 
encontrado mas que uno ó dos sugetos que acos- 
tumbran beneficiar parte de sus minerales, pre- 
parándolos primero en el curtido , y aunque no 
se puede negar que en esta operación pierden 
menos azogue que en la otra corriente , se duda 
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con fundamento si la extracción de la plata será 
siempre tan exacta como en aquella. No obstan- 
te de esto , debo llamar la atención de todos los 
azogueros á este punto tan importante. No pue- 
do recomendar el beneficio del curtido por toda 
su extensión, pero el aceptarlo en parte nos ahor* 
ra muchos quintales de azogue , y en ciertas cir- 
cunstancias importantísimas cantidades de plata. 
Aquellos sugetos que han llegado á conocer la 
mucha variedad de minerales de plata que se sa- 
can de las minas de este reino , convendrán con 
&cilidad que no todos los metales plateros de- 
muestran en el beneficio por azogue igual doci- 
lidad. Saben pues que hay minerales de plata que 
exigen en su beneficio tres ó cuatro veces mas 
magistral que otros minerales ; y que aquellos 
que en su beneficio exigen tanto magistral, pier- 
den por lo regular mucho mas azogue que no los 
metales corrientes. 

Igualmente saben que en el beneficio de algu- 
nas pocas calidades de metales , se observa que 
no aguantan casi ningún magistral , y que aun 
con una muy reducida porción de este ingredien- 
te, se calientan (según el idioma de los azogueros) 
con facilidad , y que en esta clase de metales se 
experimenta pérdida de plata que proviene de no 
poder extraerla con exactitud. 

Estas circunstancias son las del beneficio por 
azogue, en las cuales aconsejo de servirse en parte 
del beneficio del curtido. Aquellos minerales, 
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pues 9 que exigen en su beneficio demasiada 
magistral , deben prepararse durante cuatro 
lí ocho días antes del incorporó con la sal , y con 
la mitad ó dos terceras partes de aquella cantidad 
de magistral que se juzga necesaria en toda la 
operación. Durante este tiempo se le repasa va- 
rias veces , y asi que se le quiere incorporar el 
azogue se le agrega la restante cantidad de ma- 
gistral , y algo mas según las circunstancias. Me- 
diante tal disposición se consigue ahorro de azo- 
gue, aunque se gasta un poco mas magistral que 
en beneficiando estos metales por el modo cor- 
riente. 

Con la misma observancia se experimentará 
también alguna ventaja en aquellas calidades de 
metales que en su beneficio no quieren admitir 
sin alteración la correspondiente porción de ma- 
gistral. Preparados estos durante algunos dias coa 
solo la sal , y parte del magistral se remedia el 
indicado defecto en parte , y resulta mas ventaja 
en el beneficio supuesto que se acierta en la ma- 
nipulación de esta operación que no admite re- 
glas generales. 

La investigación xle la utiUdad de tales opera- 
ciones necesita ima delicadeza y tranquilidad, cu- 
yas circunstancias solo asisten á sugetos llenos de 
entusiasmo por una tan singular é importantísi- 
ma operación , como es el beneficio por azogue 
de la América. Los que creen que esta parte del 
beneficio del curtid ) que acabo de aconsejar, se 
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Conseguirá al primer experimento , no solo yer- 
ran en su opinión , si no que tales personas de- 
ben renunciar al desengañarse en este punto , y 
ceder su empresa á los que dotados de mas cir- 
cunspección, sabrán apreciar y distinguir el efec- 
to y diversidad de resultados que podr produ- 
cir la mas ó menos crecida porción del magistral 
que se le agrega , y el mayor ó menor número, de 
dias que reposa la torta ó el montón antes del in- 
corporar. Estas circunstancias no admiten reglas 
absolutas , y solo la práctica puede hallar las di- 
ferentes modificaciones que pueden exigir las cir- 
cunstancias, 

CAP. xxn. 

m 

Beneficio con amalgama de plata y plomo , y otro 

que llaman estrellar. 

En los reales de minas donde abundan mine- 
rales con pinta de plata y amalgama de plomo, 
en la operación del beneficio por patio. En el in- 
corporo, pues, de estos minerales antes de echar- 
les el azogue, agregan por cada veinte quintales 
de mineral , dos ó tres libras de amalgama seco 
de plata , revolviéndole una porción de saltierra. 
La única ventaja que según la opinión de ellos 
parece provenir de ai es abreviar la duración del 
beneficio. 

Otros agregan por cada marco de plata que su- 
ponen en el montón una libra de amalgama de 
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plomo , y pretonden que mediante este método 
se consigue ademas de abreviar el beneficio ahor- 
ro en la sal. Las opiniones sobre este particular, 
son diversas : no obstante , todos los que lo han 
experimentado , convienen que el amalgama de 
plomo facilita la uoion de la plata cornea con el 
azogue. Pero este método tiene un inconveniente 
grande , y es que toda la plata que resulta de él, 
se debe afinar después para separarla del plomo. 
Otra variación del método corriente de benefi- 
ciar por azogue , es el estrellar. £n el capitulo oc-- 
tavo está mencionado que en el incorporo después 
de agregado el magistral á los montones y se re- 
pasan y se voltean para poder recibir el azogue. 
Hay pues , algunos azogueros que se apartan de 
este método general. Después de haber repartido 
el magistral con igualdad sobre todo el montón , 
hechan el azogue inmediatamente encima de aquel 
ingrediente, y esta es la operación que llaman es- 
trellar. No hay duda que esta operación abrevia 
el beneficio mucho , y con algunas clases de me- 
tales á tanto que los montones rinden á la mitad 
del tiempo que exige en el método corriente. Pe- 
ro esta veutaja cuesta caro por la crecida pérdida 
de azogue que se experimenta. También parece 
que el buen éxito de este método, varía algo según 
la preparación del magistral. En aquellos reales 
de minas pues , donde mezclan con el magistral 
crudo alguna porción de sal antes de reberberar- 
lo 7 debe ser el efecto en el estrellar mas pronto 
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¿ inmediato , que no con el n\agistral hecho sin 
mezcla ninguna. 

En suma las variaciones del beneficio general 
indicados en este capítulo , son excepciones de la 
regla que se encuentran escasamente y deben su 
total aceptación^ mas á opiniones particulares, 
que no á su utilidad declarada. 

CAP. xxin. 

Estufa. 

Hay reales de minas donde convencidos los 
azogueros de la mucha influencia que tiene el ca^ 
lor del sol eiji el beneficio , por motivo de la fi'ial- 
dad de sus temperamentos , y por las frecuentes 
lluvias en algunas de estas regiones , no superan 
aquella ventaja. Conducidos de estas ideas , han 
preferido cubrir stis patios con tejabanes ; y en 
lugar del enlodado que está el piso de los mas cor* 
rientes , los guarnecen con tablones ú otras ma- 
deras , y para remediar en algo la extraordinaria 
lentitud de un beneficio tan oculto, percibieron 
la idea de calentar los montones durante una tem- 
porada en medio del beneficio , y la pieza donde 
se egecuta esto es lo que llaman estufa. Un bui« 
tron de seis ú ocho varas de largo , y tres cuartas 
de ancho , tiene en los dos lados varias aberturas 
que se reúnen en cuatro agugeros ó pequeñas chi- 
meneas 9 que se dirigen y conducen á una especie. 
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de pequeño cuarto que está dispuesto encima del 
buitrón. £n esta pieza se amontonan los metales 
después de haber principiado ó acabado á medias 
su beneficio en el patio ; y llenando el buitrón 
solo una vez de leña , se enciende ésta, y se dejan 

reposar los montones en el cuarto durante dos ó 
tres dias. Acabado este término se sacan otra vez 
al patio y y se concluye su beneficio. 

Solo una hacienda he encontrado á donde acos- 
tumbran introducir los montones dos veces en la 
estufa , prosiguiendo después de sacarlos la pri- 
mera vez su beneficio en el patio , durante algu- 
nos dias, y asi mismo después de la segunda hasta 
finalizarlo. 

Para esta operación se supone por requisito 
esencial , que los montones según la acostumbra- 
da expresión de los azogueros , se hallen callen • 
tés ; esto es , que el azogue tenga en la tentadura 
un color aplomado. También deben estar cebados 
lo que quiere decir que se les debe agregar azo- 
gue antes de entrar en la estufa. Dispuestos de es- 
ta manera , contienen al tiempo de entrar en la 
estufa im amalgama muy fluido, ó por mejor decir 
azogue con algún amalgama de plata , lo que al 
tiempo de sacar los montones de aquella pieza y se 
halla convertido en amalgama seco , sin haberles 
aplicado el repaso. En esto se conoce el efecto de 
la estufa, que mediante su calor ha motivado este 
rápido progreso. Sin embargo de esto , se exige 
aun con este método una temporada larga para 



8i- 
concluir el beneficio, y el término de la ventaja 
comparando la duración de este beneficio con la 
del otro corriente sin aplicación de la estufa , no 
pasa de quince dias. 

Ademas de esta ventaja , se pretende también 
sacar mas plata mediante este método. Parece 
efectivamente que sí, pero este aumento es de 
poca consideración , y como quiera que en aque- 
llos reales de minas donde emplean la estufa, acos- 
tumbran también el sacar polvillos de los resi- 
duos después de concluido el total beneficio , se 
puede suponer que parte de aquella plata que los 
que benefician sin estufa extraen de menos , pue* 
den lograrse después en los polvillos. Sea como 
fuere, el método de la estufa .tiene un inconve- 
niente grande en la crecida pérdida de azogues. 
Por cada montón de treinta quintales, se pierden 
pues . una , dos ó tres libras mas que no en el 
otro beneficio corriente. Agregado el valor de este 
azogue , el de la leña consumida , y los jornales 
de los peones que se ocupan con meter y sacar 
los montones de la estu&, resulta casi siempre 
que la plata que se extrae demás , no restituye á 
aquellos costos. Pero queremos suponer que re- 
sultase aun ventaja por el aumento de plata , y 
aun asi digo que debemos abandonar un método 
que destruye el azogue , por motivo que e|l ahor- 
ro de este metal , merece siempre la mayor, aten- 
ción , y mira en nuestras operaciones. 

Conducido de estas ideas , he hecho algunas 

6 
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tentativas para conseguir el efecto ventajoso de 
la esta&, y remediar los inconvenientes gravosos^ 

Bien considerada la operación , y el efecto de 
la estufa , y convencido ademas q!ie el reverbero 
en polvo que facilita tanto el beneficio por patio, 
no es mas que un modo de calentar , me hizo ve* 
Xkiv en la idea el calentar las laniias antes de bene- 
ficiarlas en una especie de estufa: me serví para 
esto de un horno de reverbera, parecido á los del 
magistral. Calentando este horno , lo cargué con 
lama mojada pero espesa , echándola con palas> 
de manera que quedaban algunos pequeños cla- 
ros ó huecos. Concluido esto , se cerró la boca 
grande del horno con ladrillos , y se mantuvo el 
fuego en el buitrón durante una hora, y cerrado 
después de este término la boca del mismo , so 
dejó reposar la lama hasta el otro día. Al tíejnpo 
de sacarla se halló seca , pero sin mutación de su 
color natural. Beneficiado después en el patio con 
el método corriente , conseguí la conclusión del 
beneficio en mucho menos tiempo que necesita- 
ban otros montones de igual calidad que se ha- 
bían beneficiado sin someterlos á la operación 
del calentar, y ademas de esto perdí menos azogue. 

Mediante estos resultados , no hay duda que se 
puede conseguir con varias clases de metales , al- 
guna parte de la ventaja que resulta del reverbe- 
ro en polvo, y mas que la que resulta de la esta- 
fa, sin encontrar los inconvenientes y dificultades 
qua acompañan á estas dos operaciones. Siempre 
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^m este rnétock) mereciere alguna aceptación ^ se 
debia construir á un lado del patio un horno cu- 
ya mesa del tamaño de los del magistral , esté en 
igual nivel con el pisQ del patio , para facilitar el 
cargar y descargarlo. Se dispondrá con dos bui- 
trones uno en cada lado de la mesa, y se cubrirá 
esta con arcos que dejarán sobre ella un claro de 
dos ó tres varas de alto , finalizándose arriba en 
chimenea , y dejando abierto todo el lado que cai- 
ga hacia el patio , lo que servirá de boca y entra- 
da para que los peones se puedan meter hasta den- 
tro. Descargada la lama de los arrastres , y oreada 
en el patio , se llenará toda la mesa del horno con 
terrones húmedos de ella , puestos de tal manera 
que no se forme un montón sólido, si no una ma- 
sa con algunos huecos , para que el calor lo pue- 
da penetrar mas fácilmente. Asi dispuesto , se pue 
de tapar la abertura del horno con ladrillos , y 
luego encender la leña en los buitrones. Mante- 
nido el fuego durante dos, tres ó cuatro horas, se- 
gún las circunstancias , se tapan las bocas de los 
buitronos , y se deja quieto el horno hasta el se- 
gundo dia. (i) Entonces se saca la lama , y se be- 
neficia con el método corriente del patio. Pero 
como quiera que estas lamas calentadas, no aguan- 



(i) Gomo en esta operación no llega el mineral á des> 
componerse , puede permanecer veinte j cuatro horas sin 
ríesgQ en e\ horno. La propia circunstancia causarla bas- 
tante perjuicio en el reverb^^ro en polvo. 
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tan en el beneficio la cantídad acostumbrada de! 
magistral , se debe proceder con mucho tiento en 
cuanto á este punto ^ y por consiguiente será mas 
ventajoso el someterlos durante algunos dias á la 
operación del curtido, que en tales circunstan-* 
cias he aconsejado arriba. 

CAP. XXIV. 

Jlíeracion que padecen los minerales en 

secándose. 

Es opinión de algunos mineros adoptada que, 
tanto los pilares eñ las minas que se ventean mu-* 
cho , cótno los minerales que se conservan en pie- 
dras ó granzas durante mucho tiempo á fuera de 
las minas, merman y pierden parte de su ley de 
plata. Los egemplos para confirmar este supuesto 
debian hacerse con mucha proUxidad, durante 
una serie de años. Solo de esta manera se puede 
correr el velo de las densas tinieblas que ocultan 
la operación que el tiempo puede efectuar en las 
piedras metálicas. 

Las observaciones que se han hecho relativo á 
este punto, tanto en Europa, como eij América, no 
carecen enteramente dé fundamento , pero en el 
caso que sean verdaderas y lejítimas , solo prue- 
ban que puede haber alguna meripa de plata en . 
una ú otra calidad de minerales , que afuera de < 
las minas llegan á descomponerse y á calentarse^ 
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sin^que de hay puedan sacarse con solidez reglas 
generales. 

Opinión mas general que la indicada es, que los 
minerales molidos en tahonas y conservados des- 
pués durante mucho tiempo en el patio en estado 
de lamas secas sin beneficiarlas, padecen una aU 
teracion que según unos, les hace mermar y 
perder parte de su ley y plata; y según otros , los 
pone en un tal estado que ya no es dable de ex- 
traerles su ley de plata, mediante el beneficio por 
patio. 

Es muy cierto que en el beneficio por patio 
se advierte la alteración que han padecido estas 
lamas secadas ; gastan pues mucho menos magis- 
tral que las que se benefician sin dilación. Esta 
diferencia es tan señalada , que á veces la octava 
parte que exige el beneficio de las últimas del ma- 
gistral , es suficiente para el de las primeras. Lo 
propio se observa en el beneficio de lamas calen- 
tadas á modo de la estufa , según está mencionado 
en el capitulo antecedente. Solo en los metales re- 
verberados en polvo , se observa lo contrario. Es- 
tos pues necesitan duplicada , y á veces triplicada 
porción de magistral. Igual porción extraordina- 
ria exigen en su beneficio aquellas lamas que se 
conservan durante mucho tiempo en una pila , v> 
cajete tapadas con agua. 

Las muchas variedades de minerales de plata y 
guijas que los acompañan, no permiten establecer 
reglas generales ; y asi no será extraño que se en- 
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cuentren minerales que no noanifíestan las obser- 
vaciones indicadas. Por lo propio no quiero negar 
absolutamente que no existen clases de minerales, 
cuyas lamas expuestas mucho tiempo al rigor del 
sol y aire y pueden experimentar alguna disminu- 
ción de su ley de plata. Pero en los minerales cor- 
rientes de plata , puedo asegurar que no se obser- 
va y no existe tal merma. 

Algo mas acertada es aquella opinión , según la 
cual^ el beneficio por patio no puede extraer con 
exactitud la plata de las lamas secas , y conserva- 
das durante mucho tiempo en el patio« £n el caso 
que los residuos de las lamas secas , pueden salir 
mas ricas que no aquellas que resultan de las la- 
mas beneficiadas , sin dilación parece que se ha 
confirmado con algunas clases de minerales. A ve- 
ces puede provenir de una leve descomposición 
de piritas , que formando mazamorra, envuelven 
partículas de plata , y entonces se remediará con 
exponerlos de nuevo á lá molienda de los ar- 
rastres. 

Pero aun en minerales que no llegan á formar 
mazamorra , quieren haber observado la falta de 
plata en comparación de la que ha resultado en 
beneficiándolos sin tardar. La formalidad de al- 
gunos sugetos que lo han experimentado , roe in- 
clina á creerlo; y ademas de esto, noparece impo- 
sible que la mucha humedad antecedente y el 
secarse después demasiado, pueden formar sales 
^eutra^ , terrosas ú otras combinaciones que po^ 
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drán influir bastante en los resultados del bene- 
ficio : pero en el caso que asi suceda , será bajo 
particulares circunstancias , y no siempre. Los 
experimentos que he hecho con el fin de averi- 
guar esta singularidad , me han producido la mis • 
ma cantidad de plata de montones beneficiados de 
uno y otro modo ; y los residuos de ambas han 
tenido igual ley : pero debo advertir que el be- 
neficio de estas lamas , necesita aun de parte de 
los azogueros experimentados y mas hábiles el 
mayor cuidado. £1 azogue se calienta ( según la 
expre&ion de los azogueros) con mucha facilidad, 
y necesita la mayor precaución para no bajar el 
beneficio (enfriar) con precipitación s y por con- 
siguiente aconsejo el preparar estas lamas cpn 
aquella parte del beneficio del curtido que se ha - 
Ua indicado. 

CAP. XXV. 
El beneficio por cazo, 

£1 beneficio por cazo que en Nueva-£spaña se 
halla establecido , escasamente parece tener su 
origen de aquel que Barba ha inventado en el Pe- 
rú , y descrito en su obra aunque los dos se di- 
ferencian en puptos esenciales* 

£1 cazo que emplean en este reino, es una ti- ,^ 
na de madera con fondo de cobre. £ste último 
es una especie de cazuela de cobre fundido de 
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« 

lina tercia parte ó inedia vara de diámetro , en 
cuyo bordo exterior, se afianza la tina ó barril 
sin fondo. Metido este utensilio que llaman cazo 
encima de una hornilla ^ introducen cinco ó seis 
arrobas de mineral crudo, con una porción de 
sal blanca ó sal tierra , y tanta agua que la total 
ma^a se halla en estado de uña lama aguada. £n 
tonces se agrega por cada onza de plata que se 
supone en el mineral , seis ó siete de azogue , y 
mientras el operario mantiene en la hornilla un 
fuego manso , y á veces algo interrumpido , me- 
nea la masa de rato á rato> circularmente con un 
palo. Esta operación dura hora y medíalo dos ho- 
ras, sirviendo de señal de haberse concluido, que 
el azogue se ha convertido en amalgama, y que el 
asiento metálico esté disminuido, ó haya desapa- 
recido. A este tiempo lo descargan , y repiten la 
misma tanda todo el día, pero de noche paran 
por lo regular. 

Entre las varias circunstancias de este bene^- 
cio, se diferencian también en el agregado de una 
porción de magistal que algunos aplican , sin em-r 
bargo del inconveniente de destruir y arruinar 
los fondos, cuya duración aun sin aditamento de 
aquel ingrediente , no pasa de seis ú ocho meses: 
pero este inconveniente á vtsces no es posible evi- 
tar , supuesto que varias calidades de minerales 
rendirían casi ninguna plata sin este agregado. 
Bl mineral que á veces se beneficia por cazo con 
solo la sal y sin magistral , es la platí^ gornea que 
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en este reino según sus colores , llaman plata ver^ 
de , parda y azul. No obstante , que aun en el be- 
neficio de esta clase de minerales, prefieren algu- 
nos el agregar alguna porción de magistral , por 
extraerle mediante esto algo mas de plata ; pero 
jamas rinden toda su plata en este beneficio , y 
por consiguiente es una operación defectuosa é 
incompleta, que tanto menos merece una descrip- 
ción amplia, cuando beneficios hay que la aven- 
tajen en todo , como se explicará en la continua- 
ción deesta obra. 

En el beneficio por cazo se les extrae á los mi" 
nerales conforme las circunstancias , á veces solo 
la mitad , y mas comunmente de dos terceras ha^ 
ta tres cuartas partes de su ley de plata , y los re- 
siduos se guardan , beneficiándolos después por 
segunda vez mediante el corriente método del pa- 
tio. Las circunstancias ventajosas que han moti- 
vado la tal cual aceptación de este método, son la 
prontitud con que se saca la plata , y la poca pér- 
dida de azogue. Esta última , asciende según algu- 
nos , á solo una ó dos onzas por cada un marco de 
plata, sin experimentar ningún consumido de mas; 
y según otros , imporla la total pérdida de seis á 
ocho onzas por cada un marco de plata. Esta di- 
ferencia en la pérdida de azogue^ proviene de que 
los unos benefician con magistral 9 y ios otros sin 
aplicar este ingrediente. Es muy creíble que los 
tiltimos solo experimentan la indicada muy corta 
pérdida de azogue , ^^ los primeros mucho nias^ 
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segim d mayor ó meaor uso que haráu del ma- 
gistral. 

Ademas de la incompleta extracción de la plata 
qpe es propia de este beneficio , se añade otro de- 
fecto del mismo , y es ; que el producto de la pla- 
ta que resulta de este beneficio , se halla mezclado 
con tanto cobre que casi siempre es menester afi- 
narla por la fundición , supuesto que en los reales 
ensayes no sé admite ninguna plata que no tenga 
á lo menos la ley de once dineros. Hasta ahora se 
benefician por este método solo algunas calidades 
de minerales colorados, que comunmente contie- 
nen plata cornea. Los minerales de pinta negra, 
{ negrios j no se benefician por cazo á menos que 
no sea por particulares motivos y circunstancias. 
Asi por egemplo me acuerdo de haber encontrado 
algunos sugetos que por motivo de los muchos 
costos que exigia el beneficio de la fundición en 
los parages de sus minas , y por motivo de las ur- 
gencias que no permitían el poder esperar el tér- 
mino largo del beneficio por patio ; beneficiaban 
los minerales ricos , primero por cazo y después 
por patio. En el primer beneficióse extraiaá veces 
solo la mitad de la plata que contenía el mineral, 
y aun esta con mas dilación que el término regu- 
lar de aquella operación. Sin embargo de esto, 
ofrecía cuenta por motivo de la prontitud con que 
la plata remediaba las necesidades , y por motivo 
de la menor pérdida de azogue que hace superar 
en algo los costos de esta operación. Bien que es- 
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tas son excepciones de la regla que no han mere- 
cido aceptación general. 

CAP. XXVI. 
Ventajas y defectos del beneficio por patio. 

La amalgamación de Nueva-España que regu- 
larmente llaman beneficio por patio , ha subsis* 
tido casi dos siglos y medio (i) y subsistirá mien- 
tras tanto que subsista el mundo. Esta aserción 
que á primera vista parece arriesgada, no es sino 
fundada en la naturaleza y circunstancias de este 
método. 

£1 sumo grado de perfección á que ha llegado 
la química y el rápido progreso , que en conse- 
cuencia de esta debe hacer toda la metalúrgica, 
da fundada esperanza que la amalgamación de los 
minerales de plata , llegará dentro de poco tiem- 
po al posible grado de perfección en cuanto á los 
efectos. Pero como quiera que en la práctica y 
economía , las circunstancias mas preferibles de 
un nuevo método son los menores costos^ no es 
de esperar que jamas se esperimentará un méto- 
do , mediante el cual se pudieran beneficiar to- 
das calidades de minerales con menores, ni aun 
iguales costos que exige el beneficio por patio. 
Pero esto no impide que algunas calidades de mi- 
nerales no pudiesen beneficiarse mas ventajosa- 
mente por otros métodos , y el tiempo puede aun 

(i) Imbentada en Nueva-España , por Bartolomé de Me- 
dina elafto de 1557. 
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proporcionar mejores beneficios que los que en 
el dia se conocen. Mas cualesquiera ventajas que 
tengan , no llegarán jamas á quitar la amalgama- 
ción del patío enteramente. 

La mayor ventaja de este sobresaliente méto- 
do , es el poco costo que exige esta operación. 
Minerales pobres y de mediana ley, se benefician 
con los moderados costos de cuatro ó seis reales ' 
por cada un quintal. Solo en el beneficio de mi- 
lierales ricos suben los costos, por motivo del 
mayor consumo y pérdida de azogue , que está 
siempre proporcionada con la ley de plata que se 
extrae. Beneficio mas barato no lo hay ni en Eu- 
ropa. Por lo propio será esta buena circunstan- 
cia el mayor inconveniente para los que desean • 
introducir otros métodos mas ventajosos en cuan- 
to á los efectos , aunque llegasen pues á perder 
menos azogue , y á extraer la plata de algunas cla- 
ses de minerales con un poco mas exactitud, será 
muy dificultoso el impedir que sus costos no su- 
ban algo mas. Igualmente considero por mucha 
ventaja , que esta operación puede egecutarse en 
cualesquiera parte. No demanda pues, ni corrien- 
tes de aguas , ni artífices muy hábiles , ni máqui- 
nas muy compuestas , ni utensilios é instrumen- 
tos que no puedan hacerse con prontitud. Tam- 
poco exige como casi todas las demás operacio- 
nes metalúrgicas , peones prácticos y enseñados; 
pues en un instante se adiestran para todo lo ne- 
cesario con facilidad. Muy v^ntajos^ es también 
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la circunstancia que este beneficio puede enten- 
derse fácilmente muy por mayor; y con solo una 
ojeada en la jicara , se pueden calcular miles de 
marcos de plata , con casi completa seguridad. 

Sin embargo de todo lo expuesto , no carece 
este beneficio tampoco de defectos. En el benefi- 
cio de minerales pobres , no monta su importe 
mucho, pero en el de minerales ricos, dobla y 
triplica los costos, de manera que entonces se 
puede llamar una operación costosa. Asi mismo 
es circunstancia defectuosa , que en el benefició 
de algunas calidades de minerales , quedan los 
residuos con mas ley de plata de la que debian 
tener. Pero ademas de qué esto admite remedio, 
mediante convenientes preparaciones de los mi- 
nerales ,^s un defecto que esta operación tiene 
de común con todos los demás beneficios por 
azogue: hasta ahora pues, ninguno se ha descu- 
bierto que saque la ley de todas las clases de mi- 
nerales de plata con igual exactitud. 

La demasiada dilación de este benefició es tam- 
bién defecto , bien que mediante la facilidad de 
poder extender esta operación de una vez, á con- 
siderables cantidades de minerales , no se hace 
tan sensible , y puesto una vez en corriente pro- 
duce semanariamente la correspondiente plata. 
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CAP. xxvn. 

Daños en la salud de los opéreoslos. 

Bien notorio es en todo este reino, que el 
beneficio por patio no es ninguna operación da- 
ñosa para los peones que en ella se emplean , y 
por lo propio no habia necesidad de mencionar- 
lo, si no fuese por motivo de muchos europeos, 
que se han dejado persuadir que el trabajo de 
las minas de !N ueva-£spaña , y el beneficio de sus 
minerales, destruyen un inmenso número de sus 
habitantes. Esto debe tanto menos extrañarse, 
cuando ni aun hace diez años , que médicos de 
profesión han declarado en públicos escritos , que 
la amalgamación de la América española fuese 
muy dañosa para los operarios. La práctica y ex- 
periencia de dilatados años demuestra ser falsa 
la opinión únicamente teorética de esos señores. 
En todos los reales de minas por donde he pasa- 
do , he examinado á los repasadores mas ancia- 
nos sobre este particular. Varios he encontrado 
que durante treinta ó cuareinta años no han te- 
nido otro oficio. Muchos de estos pasaron tan di- 
latado tiempo sin emfermedad alguna, y otros 
confesaron que sus achaques experimentados pro- 
venian de otras causas , que al parecer no tenían 
relación alguna con el repaso. Ni aun la molienda 
de las piedras metálicas es muy dañosa , por el 
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motivo que en el mortero solo se grancean 1a$ 
piedras cuya manipulación no produce mucho 
polvo , y si en aquellos pocos reales de minas , 
donde está introducido el polvear y cernir , se 
observa lo contrario , será un inconveniente que 
esta operación tiene común con otros cuyo uso 
está establecido en las minas de Europa. Para 
este lugar conviene también el desengañar á los 
muchos europeos , que viven creidos que las mi- 
nas de este reino se trabajan con esclavos trata- 
dos imimanamente. He visto casi todos los reales 
de minas de Nueva-España ; he bajado en sus mi- 
nas , y puedo asegurar que la gente trabajadora 
es libre , y se trata con benignidad. 

CAP. xxyia. 

Teórica del beneficio por patio. 

No habiendo tenido los azogueros del pais has^ 
ta ahora ninguna ocasión de poder instruirse en 
la química ^ no es de admirar que sus ideas sobre 
la teórica del beneficio por patio , sean vagas , y 
por mejor decir no hay casi ningimas. Esto es 
tanto menos perjudicial para ellos , cuando hasta 
ahora ni aun ha habido químicos de profesión, 
que nos hubieren dado una explicación satisfac- 
toria , del modo como operan el azogue , y los 
ingredientes en esta operación. ' 

Los ideas mas generalmente adoptadas de los 
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azogueros son , que la sal limpia la plata, que el 
magistral calienta , y que ambos reducen la plata 
á un estado natural, para poder convinarse con el 
azogue.Que cada un marco de plata consume igual 
cantidad de azogue, que el como se consume es 
un problema , y que la demás pérdida se ocasiona 
por el labádero, patio , etc. 

Como quiera que ninguno de estos axiomaS» 
puede satisfacer, es preciso que entendamos otros 
nuevos , probándolos con experimentos y razones 
químicas. 

La sal marina , llamada comunmente sal blan- 
ca , ocupa un lugar distinguido entre los ingre- 
dientes que se aplican á este beneficio. Esta subs- 
tancia salina es una sal neutra, compuesto de un 
ácido particular al que ha dado su propio hom- 
bre, á saber, ácido marino ó muriático, de alca-^ 
lí mineral , que en el pais se llama tequesquite , 
y parte de agua de cristalización. Contiene sobre 
poco mas ó menos cerca dé la mitad dé su peso 
del ácido, algo mas de una tercera parte del ál- 
cali, y una vigésima parte del agua , variando 
mucho en las cantidades de estas partes constitu* 
tivas , según sus diversas calidades , acompañán- 
dolo á demás casi siempre alguna porción de la 
misma sal , que en lugar de tequesquite tiene por 
basa la tierra calichosa , y suele llamarse sal n^u« 
riática terrosa. 

Entre los muchos usos que tiene la sal blanca 
ó sal marina en diversas manufacturas, y en el 
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tarso doméstico ^ se ha aplicado y aun se aplica 
á veces para limpiar la plata labrada que está ahu* 
mada ó tiznada, ó que por la demasiada liga de 
cobre que contiene , se ha cubierto con un color 
morado ó roxo. En el primar caso , opera la sal, 
mas sobre las substancias que se pegaron en la 
superficie de la plata , que no sobre la plata mis^ 
ma, y en el segundo disuelve en compañía de 
otros agregados, el cobre que superficialmente 
adyere á la plata , bien que para esto se neaesita 
mantener la pieza durante varias horas en agua 
hirviendo. 

Igual caso no podemos suponer en el beneficio 
por patio. La plata blanca no se halla con re- 
cuencia en los minerales , y aunque se hállase , y 
aunque su superficie fuese un poco ahumada ó 
tiznada , no por esto se impediría enteramente su 
combinación con el azogue* 

La experiencia enseña que en la mayor parte 
de minerales de plata se halla este metal -combi- 
nado , ú á lo menos embarazado con el azufi*e, 
y á veces con otras substancias. Hallamos pues 
una pinta negra ó colorada , que no tiene apa- 
riencia de plata ^ y solo es conocible á los del ofi- 
cío,. y á 9tras personas que tienen conocimientos 
mineralógicos. Si revolvemos esta pinta negra 
con sal blanca , no observamos ninguna altera- 
ción, á róenos que no sea después de muy dila- 
tado tiempo y bajo ciertas circunstancias , y aun 
en tal caso , solo se vé una mutación del color. 
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que por no aproximarse al de la plata blanca 

no se puede decir que este efecto es limpiar. . 

Mucho mas comprehensible es aquel mismo 
efecto en la plata blanca : pues algunas calida* 
des de sal marina alteran esta , pero algunas cla- 
ses dentro de pocos dias , y otras $olo después 
de un ténpino dilatado. Esta alteración muchas 
veces no es sensible hasta después de haber re- 
tirado el pedazo de plata de la disolución de la 
sal i^arina , y haberlo conservado algún tiempo 
á fuera y aun mas pronto , cuando por casualidad 
ó á propósito se ha expuesto á los rayosdel soL 
Vemos pues en un tal caso, que su superficie an- 
teriormente blanca, y acompañada de lustre me- 
táUco, se cubre de un color aplomado ó aperlado, 
que de un instante á otro se hace mas negro., y 
se trasforma al fyi totalmente en este color. Egem. 
pío comprobante veremos en las monedas de pla- 
ta que se sacaron del navio de guerra san Pedro 
de Alcáiitara , que en e^ año de 1 780 y tantos , se 
fué á pique en la costa de Portugal. Pues la ma* 
yor parte de estas monedas ser hicieron negras en 
1^ superficie , de tal laanera, quemas parecían 
al fierro qqe no á la plata. Causó esto tanta no- 
vedad , quie ^n el principio nadie quiso recibirlas, 
y yo ];nismo reusé las primeras que se me pre- 
sentaban. Claro está de esto que la operación que 
efectúa la sal marina en la plata no es limpiar , 
sino antes ma3 ensuciarla. 

]i]i segundo lugar no menos distinguido entre 



Ió8 ingi^edientés que tienen uso én este beneíicid 
ocupa el magistral. Hemos yá notado en el capítu- 
lo cuarto, que este nombre se da al mineral amari- 
llo de cobre ó pirita cobriza , después de molido 
y reverberado. Por consiguiente contiene vitriolo 
tobrizo, y)á veces también vitriolo marcial. Di- 
feréncianse estos vitriolos que constituyen parte 
del magistral , de 1^ otros vitriolos purificados 
que se hallan en el comercio, en que les falta el 
agua de cristáli^cioQ, y qué su ácido está en par- 
tes solo á medio combinado , ó por mejor decir, 
laun ño ha entrado en la mas perfecta ünion con 
su basa. De ay pikss, proviene lá singularidad de 
calentarse en humededéndolo , ó mojándolo. Pa- 
ra observar esto, se mete un poco de magistral en 
ia mano, y se humedece poco á poco , y según lá 
calidad del magistral , se percibe mayor ó menor 
grado de calor, y del muy bueno, un calor insu- 
frible. £sta singularidad proviene de la repentina 
actividad y forzada atracción con que el ácido 
vitriólico se combina con parte del agaa¿ £1 mis- 
mo fenómeno se observa en mezclando una parte 
del ácido (i) Vitriólico^ concentrando con el agua^ 



(i) El modo con que me explico eti toda lá obra^ mani- 
fiesta claramente que mi principal fin es instrnír á los prác- 
ticos , y aquellos sugetos que no tienen mayores luces de 
la química. Por este motiyo procuro hacerles un discurso 
inteligible, y me aparto expresamente de la moderna quí- 
tnica^ cuyas vqpes nueras hubieran exigido larguísimas ex^ 
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No solo se calienta ésta , si no que produce tartl* 
J>¡en un ruido parecido al efectuar el melér un 
fierro caliente , ó brasa encendida en agua fría. 
IjOS vitriolos purificados no pueden causar el 
mismo efecto por ha];>erse ya con}binado con par- 
te del agua*, y aun el magistral pierde aquella 
propiedad en conservándolo en parage húmedo, 
ó en humedeciéndolo. £sto es generalmente no- 
torio , y se dice entonces que el magistral está 
apags^do ó que se ha aflojad^. 

Para desvanecer toda duda , calcínese ó rever- 
bérese en un horno de reberbero 6*sobre un co- 
mal, utia porción de vitriolo ó alcaparrosa moli- 
da ; y después de enfriada , se le hallará la misma 
circunstancia que. asiste al buen magistral, por 
motivo de haber evaporado su agua en la reverbe- 
ración , y por consiguiente vuelve á egercer la 
atracción sobre este elemento. 

£1 magistral que se ha hecho sin la agregación 
de sal , Ho opera sobre la plata y sus minerales, 
ni sobre el azogue. La común opinión para que 
lo caliente , pero está equivocada tanto por el 
verdadero sentido de la palabra calentar , cuanto 
por qj otro efecto á que los azogu^ros han dado 
el mismo nombre. Échese pues , á un montón 
de mineral de plata, azogue, sin otro ingrediente 

» ' ■ ■ ■ I I m 

plicaciones. Los bien instruidos en la quiniica podrán expli- 
car este y otr(Ís fenómenos de otra manera y sin necesi- 
dad de advertirles. 
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alguno , y agregúesele después una crecida canti- 
dad de aquel magistral que se ha hecho sin sal, 
y verá que muy lejos de efectuar en el azogue el 
color aplomado que llaman calor, al contrario lo 
ha hecho aparecer mas blanco. Para completo 
desengaño, échese pues á otro montón ademas 
del magistral alguna sal , y se verá inmediatamen- 
te cubrirse el azogue cftn aquél color aplomado 
que llaman calor. D^ ay resulta, que el magis- 
tral por sí solo , no causa aquel efecto que se le 
atribuye , sino solo en compañía de la sal. 

Ni tampoco puede el magistral calentar al mon- 
tón por la significación general de esta palabra: 
¿qué grado de calor, pues, podrá efectuar una 
tan pequeña porción de magistral como comun- 
mente se agrega en el beneficio por patio ? Si no 
obstante hubiese quien se inclinase á defender 
esta opinión , debe á lo menos conceder que será 
un calor tan leve , que es imposible de sentirlo. 
I-ia experiencia nos enseña al contrario : que los 
rayos del sol durante un 'dia sereno , calientan 
al montón por todas partes , y tanto , que fácil- 
mente se siente con la mano. Si pues el efecto del 
magistral consiste en el calentar , se podrá debei 
ahorrar este ingrediente en los tiempos cuando 
el sol calienta , y ai/n mas todavía en la estufa. 
Pero vemos que en el beneficio de minerales cor 
rientes no lo podemos ahorrar , ni en los meses 
del calor mas fuerte , ni en temperamentos cali- . 
dos , ni en el beneficio de k estufa ; y por con.^ 
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siguiente , ni consiste su efecto en lo que se lé 
atribuye. 

La prueba convincente que el magistral solo en 
compañía de la sal , causa en el abogue aquel efec^ 
to que llaman equivocadamente calentar , y se de^ 
muestra en un color aplomado que cubre por to- 
das partes su superficie , es que aquel magistral 
entra una porción de sal blanca ó de sal tierra, 
causa por si solo sin otro agregado de sal , aquel 
mismo efecto. Échese«antes en una jicara un puño 
de este magistral, y agregúesele una poca de agua 
con algunas gotas de azogue : repítase lo mismo 
con el otro magistral que se hace sin revolverle 
sal, como por egemplo aquél que se gasta en 
Guanajuato. Reconózcase después el estado del 
azogue de ambos, y se hallará al del primer expe- 
rimento con aquel color aplomado que llaman ca« 
lor , y al del otro sin alteración á menos que no 
aparezca algo mas blanco que según el idioma de 
los azogueros , debia llamarse írio. ¿ Cómo con- 
cebir estos dos diferentes efectos de im mismo in« 
gredíenté, sino t uese por el agregado de la sal que 
se ha mezclado con la pirita cobriza de uno de los 
otros mencionados magistrales antes de reverá 
berarlo ? ^ 

* Otra prueba clara hay en los vitriolos oobrizos y 

. marciales , que vulgarmente llaman alcaparrosas/ 
Las dos calidades se pueden emplear en el bene- 
ficio por patio , igualando su efecto sobre poco 

• ip^$ ó menos con el del magistral de poder ca^ 
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lentarse con el agua , y por consiguiente no es 
esto el efecto que exige el beneficio. 

Falsa es también la opinión tan común , como 
la antecedente ; y es que la alcaparrosa destruye 
el azogue. Tritúrense pue¿ , iguales porciones de 
azogue y alcaparrosa purificada , que se ha hecho 
con agua limpia y no salada , y que aquel metal 
no experimentará alter^ion ^ ni más pérdida que 
la que puede resultar del desecho. Pero en agre<^ 
gando á j^té experimento sal blaüca , recibirá el 
azogue inmediatamente un coldr aplomado , y 
habrá crecida pérdida. 

Estas razones parecen demasiado amplias y fun- 
dadas para rebatir completan^nte una opinión 
tan inveterada á cerca de la op^rációil del magis- 
tral. Pasemos pues al agente principal de todo el 
beneficio, que el es azogue. 

La natiyraleza de esta substancia , ha ocupado 
mucho á los turcos, principalmente á loa adeptas 
que creyeron ser el obgeto mas á propósito para 
realizar sus descos.Aunque muchos autores decla- 
ran el azogue por un semi metal ; no es sino im 
metal completo que el fuego puede convertir en 
Vapores ^ pero no destruiíio. £ste metal liecesítá 
tan leve grado de calor para hallarse en eátádo 
fluido , que solo en las regiones mas frías del 
mundo, y aun muy rara ve2^ y casi siempt*e con 
aumento artificial del frió, se^ha visto en esta- 
do consistente , da tal manera qiíe se ha podido 
aplastar con martillazos. 
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£ntre muchas propiedades de esta substancia 
metálica, es muy sobresaliente la de poder entrar 
en combinación con casi todos los métales , bien 
que en algunos con mas facilidad que no con 
otros. Pero no se combina con ellos si se hallan 
en estado al parecer terroso , sea que esto pro- 
venga de haberse combinado con otras substan- 
cias, ó que estas solamente los hayan embuelto, 
ó cubierto su superficie, ó sea que la naturaleza, 
ó el arte los han transformado en cales^ que en 
la nomenclatura de la moderna química , se lla- 
man cayos ó vides. 

. La común opinión ha querido hasta ahora que 
la facilidad de entrar en combinación , fuese mas 
grande para con el oro que no con la plata. Mis 
experiencias me han demostrado lo contrario. Va- 
rias ocasiones he visto oro virgen en pinta deli- 
cada que no podia unirse con el azogue , y sin 
embargo que parece decisivo que en estos casos 
estaba embarazada su superficie con alguna subs- 
tancia , no era rnenps cierto que este embarazo 
era tan leve que no se podia averiguar. En la pla- 
ta virgen no ha encontrado jamas tanta dificultad, 
y por tanto me inclino á conceder en la afinidad 
ó parentela con' el azogue , el primer lugar á la 
plata. 

La combinación del azogue con los metales , es 
una especie de disolución , formsindo con ellos 
una masa espesa á modo de un^ pasta que llaman 
amalgama ó pella. Para que una substancia pue^ 
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da disolverse completamente y con facilidad en 
un fluido , se exige casi siempre que antes se re- 
duzca á partículas muy finas , que solo se consi- 
gue en pulverizándola. Lo propio se observa en 
La combinación del azogue con la plata. Por poco 
gruesas que sean algunas de sus partículas , no se 
combinan con aquel metal , y solo quedan toca- 
das en la superficie. 

G)n excepción de la plata blanca, todos los 
minerales^ pintas plateras , conforme la natura- 
leza las demuestra en las minas , no pueden unir- 
se con el azogue. En triturándose con aquel me- 
tal una porción de mineral de plata, que al pare- 
cer no contiene plata blanca, se consigue sin em- 
bargo una corta cantidad de amalgama. De ay han 
querido concluir algunos , que aun minerales de 
plata, y principalmente la plata cornea , pudiesen 
combinarse directamente con el azogue. Habién- 
dose combinado solo una pequeña parte de estas 
substancias plateras con el azogue, se debe pre- 
guntar con fundamento que si su naturaleza per- . 
mite el unirse con aquel metal, ¿por qué no ha 
podido efectuarse por toda la cantidad existente? 
Es pues, el caso que en muchos minerales, hay 
partículas de plata blanca á veces de tan poco vo- 
lumen , que son inperceptibles á la vista, y á ve- 
ces algo embarazado en su superficie, que me- 
diante la trituración se desembarazan, y en ambos 
casos se combinan con el azogue. A estas circuns- 
t:ancias se debe añadir , que aun en las guijas de 



los miiier«iles se hallan casi siempre otras subs- 
tancias metálicas, que asi mismo como aquella 
pequeña parte de fierro que en el mortero se des- 
prende de las almadanetas , son suficientes para 
reducir á plata blanca alguna parte del mineral, 
cuando este se halla acompañado de muriato de 
plata ó plata cornea. En vista de ésto , se puede 
^segurar con evidencia que solo la plata se puede 
amalgamar ó combinar con el azogue, y siempre 
que la trituración de algún mineral cqp azogue, 
resulta amalgama ó pella de plata , hay indicios 
nada equívocos que en el mineral mismo ha ha- 
bido partículas de plata blanca ó virgen , ó que 
mediante la manipulación se ha reducido p'art» 
del mineral á aquel estado. 

Varias calidades de ácidos operan en el azogue» 
pero como quiera que la mayor parte de estos no 
se hallan jamas en el beneficio por patio , serla 
superfino el detenernos con su explicación. 

El ácido vitriólico y el áddo muriático, so» los 
dos que concurren en este beneficio. El primero, 
á saber , el ácido vitriólici» xxo ataca el azogue á 
menos que 119 sea bajo ciertas modificaciones que 
no podemos suponer en aquella operacíop, y aun- 
que presentasen no podía obrar por estar libre, 
y aun en tal caso preferiría otras substancias de 
mas afinidad , que por lo regular se encuentran 
en el lado metálico. El ácido muriático. al contra- 
rio , aunque en el estado como de halla en el be- 
neficio , no egerce su afinidad sobre el azogue en 
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tanto grado que lo pudiese disolver , lo corroe- 
en su superficie en mas ó menos grado conforme 
su mayor ó menor abundancia , y en parte lo di- 
vide en partículas sumamente finas , que ya no sé 
conocen por lo que son , y en parte forma con él 
una sal neutra metálica , que constituye el mercu- 
rio dulce, que es una variedad de solimán, que en 
el beneficio por azogue jamas existe tan íntima* 
mente combinado con su ácido , como aquel que 
se vende en las boticas , .y suele prepararse me- 
diante la sublimación. 

Hechas ya estas consideraciones superficiales de 
algunas propiedades de los principales ingredien - 
tes que se emplean en el ^urso del beneficio por 
patio, podemos con mas iacilidad pasar á la ex- 
plicación del modo como operan en esta mani- 
pulación. 

Siempre qué se reflexione sobre la naturaleza 
del beneficio por patio en general, se advierte 
facilmenie que el reagente que egecuta todas ope* 
raciones conducentes al principal de sacar la pla- 
ta, es el ácido muriálicó. Si se quiere emplear 
este ácido en estado libre de fluidez, causaría' es- 
to tantos costos , que toda la manipulación se inu* 
tilizaria á demás dcotrps inconvenientes que no 
causarían menos atraso. « 

Por fules motivos se emplea la sal blanca ó sal 
tnarina , que en sus partes constitutivas contiene 
considerable porción de aquel ácido. Pero como 
Ijuiera que en esta sal neutra , pstá combinado el 
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ácido con el álcali mineral, ó tequesquite , cuyas 
dos substancias por la mucha afinidad que tiene 
la una con la otra, están sólidamente combinadas, 
se necesita otra substancia que por mayor afini- 
dad que tenga con el álcali mineral ó tequesquite, 
rompa su unión estrecha. 

Para hacer comprender mas fácilmente estas 
admirables circunstancias de la afinidad y atrac- 
ción á sugetos meramente prácticos , digamos que 
el álcali mineral ha cpgido el ácido muriático, 
pomo á una presa que no suelta á menos que no 
se le presente otra mas agradable , ó mas propia 
para su naturaleza. 

Tales propiedades encontramos en el ácido vitric- 
lico que por tener ma&afínidad ó parentela con el 
álcali mineral que no el ácido muriático, se combi- 
na con aquel y desprende, ó hace libre á este. El 
emplear para este fin el ácido vitriólico libre y en 
estado de fluidez , causaría muchos y muy graves 
inconvenientes. Por evitar estos, no se^igregá si 
no combinado con otras basas de los que han me* 
recido la preferencia , \xk vitriolos cobrizos y mar- 
ciales , que comunmente llaman alcaparrosas. No 
Jiabiendo tampoco precisión que estos vitriolos se 
empleasen en estado purificado , se ha elegido 
por motivo de mas economia el mineral amarillo, 
de cobre ó pirita cobriza, ó sola ó mezclada con 
pirita fierrosa , cuya revoltura después de rever- 
berada, constituye el ingrediente que llaman ma- 
gistral. Agregada pues en el beneficio por patio la 
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porción conveniente de este , se combina el acida 
vitriólico de las alcaparrosas con el álcali mineral 
de la sal blanca , y liberta el ácido muriático , ó 
para explicarnos de otra manera , digamos que la 
sal blanca en virtud de la mucha afinidad que 
egerce su álcali mineral sobre el ácido vitriólico, 
descompone la alcaparrosa , y en combinándose 
con su ácido , abandona el ácido muriático. La 
combinación del ácido vitriólico con el álcali mi- 
neral, constituye otra sal neutra que se llama 
soda vitriolada ó sal de Glaubero , cuyo uso está 
introducido en la medicina. Estas descomposición 
nes se eFectuan con conformidad de un axioma de 
la química , que por poderlo aplicar varias veces 
en el curso de beneficio por azogue , no será su- 
perfino de notar, y és: «que la afinidad ó paren- 
tela de los metales para con los ácidos , no es tan 
grande como la parentela de las tierras absorven- 
tes 9 y sales alcalinas con los mismos ácidos. Por 
consiguiente puede apartar cualesquiera me- 
tal , de cualquier ácido los álcalis terrosos ó sa- 
linosos. » 

Libre pues el ácido muriático del álcali mine* 
ral que lo tuvo aprisionado , egerce su atracción 
sobre las substancias terrosas , alcalinas y metá- 
licas , que encuentra y forma con ellas sales me- 
tálicas , alcalinas ó terrosas , conforme la natura- 
leza de las basas con que se une. Pero la princi- 
pal función que egerce para conseguir el designio 
de su empleo ^ es para con la plata y sus minera- 
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les. Si la primera se halla en estado blanco , ó i^lt^ 
gen , y en partículas finas y dividicks , sé combi*» 
na inmediatamente con ella ^ y forma aq[uella sal 
metáli ca y que se llama muriato de plata ó plata 
cornea. La misma operación se egecuta con los 
minerales de plata , con la única diferencia que 
con algunas calidades mas fácilmente que con 
otras ) y por consiguiente también con mas pron-* 
titud ó lentitud , conforme la naturaleza de aque- 
llas substancias* Estas pueden á veces hallarse tan 
mezcladas con otras rebeldes , que el ácido mu- 
riático nunca llega á combinarse con la plata á 
menos que no se facilite su operación mediantef 
preparativos que rompen la demasiada unioü en 
la que ha entrado la j^ata con las otras substan- 
cias. Este pues es el caso en los minerales de plata 
que llamamos impropios, para el beneficio por azc-' 
guedel patio.Por egemplo,la galega que en algunos 
reales de minas llaman metal michoso ^ en otros 
relumbren, y en otros equivocadamente esmeril; 
tiene á veces considerable ley de plata , y en ha- 
llándose esta íntimamente combinada con el plo- 
mo sulfúreo , no puede atacarla el ácido muriáti- 
co completamente; y por consiguiente se desper- 
diciaría mudha plata en el beneficio de este mi- 
neral , á menos que no se prepare antecedente- 
mente con una suave y conveniente reverbera- 
ción. Mediante esta se extraerá la plata con mas 
ó menos exactitud, conforme lo mas ó menos 
plomoso que sea el mineral , y conforme la na- 
turaleza de las guijas que lo acompañan. Bien 
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que casi siempre queda en los residuos de estoé 
minerales más plata que debia, y de ay resulta 
que el beneficio mas adecuado para esta clase de 
metal , es la fundación. 

Si hubiese quien dudase que el ácido muriáti^ 
co en el estado como se halla en el beneficio por 
patio , ataca y se combina con la plata y sus mi-* 
nerales en el modo mencionado, puede desenga-* 
ñarse con facilidad. Revuélvase una poca de sal y 
magistral , y há|fáse de estos dos ingredientes una 
disolución , y métase en esta pieza de plata ó mo- 
neda de este metal, y $e observará inmediata- 
mente que toda su superficie se cubre al parecer 
con otra substancia negra , que bien reconocida 
no es otra cosa que muriato de plata ó plata cor« 
nea. Igualmente métase en esta disolución un pe- 
dazo de plata sulfúrea, que en los minerales del rei- 
no suelen llamar molonque , y para mas seguri* 
dad 9 déjese algunas otras en la mencionada diso-* 
lucion. Al retirarlo de ella , no se observará casi 
ninguna alteración en el color, pero déjese algún* 
tiempo expuesto á los rayos del sol , y se obser- 
vará una tez aperlada rojiza , que cubre toda la 
superficie del pedazo de plata sulfúrea, y no es 
otra cosa sino plata cornea. Lo propio sucede si 
en este experimento se emplean las cantidades de 
sal, magistral y agua en la misma proporción, 
como estos materiales se agregan en el beneficio 
por patio, correspondiendo en tal caso á cada 
quintal de^mineral seco ó polvo^ sobre poco mas 
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con evidencia que en el beneficio por patio ^ la 
plata blanca y los minerales de este metal, se 
convierten en plata cornea. Pero mas ó menos 
completamente conforme su naturaleza. Éicilíta ó 
dificulta dicha operación. 

Supuesto ya que todas , ó la mayor parte de las 
pintas plateras están convertidas en plata cornea, 
nada se adelanta en virtud de lo arriba mencio- 
nado; y es, que este compuesto ne puede venirse 
con el azogue. De facto asi sucede , y esta combi- 
nación del ácido muriático con la plata , se debe 
considerar meramente como un estado interme- 
dio para conducir la operación á sus fines. 

Si solo se necesitase el romper la unión del áci- 
do muriático con la plata que constituye la sal 
neutra metálica, que llamamos muriato de plata 
ó plata cornea, se conseguiría fácilmente median- 
te el agregado de tierras absorventes ó alcalinas, 
como por egemplo la cal y ceniza. Pues en virtud 
4el axioma químico que acabamos de notar , se 
• puede , mediante aquellas tierras , apartar cuales- 
quier metal de cualquier ácido. El único deiPecto 
que se advierte en esta descomposición , es que 
' los metales , sepamos en esta manera de los áci- 
dos^ no se presentan en estado metálico, sino- 
en terrosos, en cales metálicos que actualmente 
llaman óxidos ó cayos. Estos no pueden entrar en 
unión con el azogue , y por consiguiente seria la 
aplicación de este modo en el beneficio por patio* 
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Caminer de mal en peor. La buena química noft 
enseña por otra parte que los metales pueden 
apartarse de los ácidos , y aparecer en estado me- 
tálico , si á la disolución de una sal neutra me- 
tálica, se agrega otro metal que tenga mas afini- 
dad ó parentela con aquel ácido , para preferir el 
metal agregado nuevamente , y dejar libre al pri- 
mero. Daremos un egemplo par^ hacer compren- 
der con mas 'facilidad esta importante opera- 
ción^ 

£1 vitriolo cobrizo ó alcaparrosa azul , es una 
sal neutra metálica , que se compone de ácido vi* 
triólico y cobre, en estado de óxido ó callo. El 
magistral que empleamos en el beneficio por pa- 
tio, contiene después de reverberado considera- 
ble porción da esta substancia. Échese , pues , un 
piíño de aquel ingrediente en una poca de agua, 
y menéese con un palito para disolver el vitriolo 
del magistral. Aclarada que esté la agua queda di- 
suelta en ella , según las circunstancias , toda ó 
parte de la alcaparrosa, que sabemos es el ácido 
vitriólico combinado con un óxido cobrizo. Si , 
pues , se tratase de apartar el cobre de esta sal \ 
neutra metálica, en estado virgen ó metálico, de- 
bemos presentar á esta disolución otro metal que 
tenga mas afinidad ó parentela con el ácido vi- . 
triólico, que no el cobre. Esta circunstancia ha- 
llamos en el fierro. Métase pues la oja de un cu- 
chillo, una llave ó clavo de fierro , y en un ins- - 
tante se cubrirá con una tez roxa que no es otra 
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cosa que cobre en estado metálico. H ácido vU 
triólico disolvió en este caso parte del fierro j y 
' abandonó el cobre que se precipita en forma 
metálica. 

Aunque de este egemplo se diferencia nuicho 
muriato de plata, por no ten^r la misma propie- 
dad de poder disolverse completamente en el 
agua , demuestra sin embargo de esto una opera- 
ción algo parecida á aquella. £1 metal á cuyo cos- 
to se reduce el muriato de plata es el azogue ^ 
aunque up tiene la propiedad de poder egecutar 
esta operación solo por si mismo. £1 ácido mu- 
riático , cuyo primer desempeño fué el de con- 
vertir la plata blanca y sus minerales en plata 
Qorn^f se presenta ahpra con la segunda, y nue- 
va función de rjsducir aquel pompuesto á plata 
blanca. Para los que no están versados en la quí- 
mica tendrán estos diversos y contrarios efei^tos 
apariencia de contr^diqpipn. Desaparecen sin em- 
bargo £í>tas dudas, en inspeccionando de mas cerca 
e\ Verdadero modo comq opera el ácido muriá** 
tico en e^te ca&o. Pues i^unque es por este ácido 
que se openan los dos casos de composición y 
Inducción, son dos diferentes modos de que pen** 
den los dos efectos contrarios. £n la primera ope- 
ra el ácido muriático directamente sobre la plata 
y sus minerales^ y forma la sal neutra metálica, 
que se Uama muriato de plata ó plata cprnea , 
lo que defacto seria una contradicciop, sino que 
iegerce su acciojn. sobre el azogue ^ y que este^ me- 
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tliaiite sil propia descomposición^, liberta ala plata 
del ácido muriático , y la reduce á plata blanca. 
Por consiguiente se ha dicho que es el azogue 
quien egecuta esta operación, y que en este lu- 
gar el ácido muriático no es mas que un inter- 
ventor para disponer el azogue el poder egecutar 
esta función. 

Egémplos prácticos podrán confirmar mas que 
no aserciones teóricas. Convencidos ya de ante 
mano por lo arriba expuesto , que los minerales 
de plata se convierten en el beneficio por patio^ en 
muriato de plata ó plata cornea , solo tenemos 
que tratar ahora de las alteraciones que esta sal 
neutra metálica puede experimentar del azogue, 
del nOj^gistral y de la sal marina. 

£1 muriático de plata ó plata cornea que ne- 
césitamps para estos experimentos, podemos con- 
seguir mediante tres diferentes modos. 

I .*^ Con limadura de plata que se introduce en 
disolución de sal y magistral. Para esto se exige 
C[ue las partículas de la plata sean sumamente 
divididas , lo que apenas se puede conseguir con 
la lima. Solo en disolviendo la plata en agua 
fuerte , y precipitándola mediante el fierro , re- 
sulta tan fina y delicada como $e necesita. 

2.^ Con el polvillo de minerales de plata. Pero 
como quiera que esto, según las circunstancias, 
puede exponer á dudas , será preferible que se 
funda una parte de plata , con tres tantos de azu- 
fre , de lo que resulta un mineral artificial suUu- 
I eo quebradizo. Esta substancia mineral , molida 
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y cernida por un cedazo délos mas finos , se íutfd^ 
duce en un vaso, y se cubre con disoluciones 
bien saturada de sal y magistral , con la adver- 
tencía que estas dos diferentes disoluciones no se 
pueden revolver una con la otra hasta el mismo 
tiempo que se agregan al polvo del mineral ar- 
tificial de plata. Igualmente se advierte que para 
facilitar la operación de las disoluciones dé la sal 
y magistral, no se puede agregar mucha cantidad 
del polvo mineral , y se debe meneat' toda la re- 
voltura de rato á rato. 

3.® Disuélvase plata en agua fuerte, y después 
de haberse disuelto toda , agregúese disolución 6 
plata cornea , que se debe endulzar con agua des- 
tilada ó llovediza , y en su falta con la agua maá 
limpia que hubiere. 

De cualesquiera de los tres indicados modos 
debe resultar muriato de plata, siempre que se 
proceda con el debido cuidado . Para imitar ahora 
la operación del beneficio por patío , rebolvamos 
dos onzas del mencionado muriato que debe dis- 
ponerse en polvo impalpable, con una arroba de 
piedras molidas que no sean metálicas ni cali- 
chosas. 

Las mas aptas para ello , son el cuarzo , que es 
una guija blanca y dura , que se conoce en los 
reales de minas , bajo el nombre de pedernal , y 
en su falta se pueden emplear aun con mas se- 
guridad el gran itio, pórfido ó basalto, que son 
rocas ó piedras brutas , que por lo regular se em- 
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plean para los fondos y piedras voladoras de las 
tahonas. Bien que antes de emplear el polvo de 
estas piedras se debe experimentar ^ si en agre- 
gándole algunas gotas de agua fuerte se observa 
efervescencia ; pues siempre que esta fuese muy 
señalada y grande , probaria que el tal polvo con- 
tiene muchas partículas calcarías ; y como estas 
pueden hacer variar la operación en algo , no se- 
ria prudente emplear el tal polvo. Solo en el caso 
que la mencionada efervescencia sea leve , ó nin- 
guna podrá aplicarse. Rebuelto con las dos onzas 
de muriato , se le agrega tanta agua llovediza , y 
en su falta la mas Uinpia que la jaaturaleza pre- 
senta, que resulta un lodo espeso como el del 
beneficio por patio. Puesta esta pequeña tortita 
sobre una losa j se pone en un parage donde Le 
dé el sol j al mismo modo como se a(:ostumbra 
con los pequejips ensayos del beneficio corriente 
que llaman hijuelas. 

Dé cualesquiera de los arriba indicados modos 
que se haya hecho el muriato de plats^ , contiene 
{i lo menos tres cuartas partes de este metal , y 
por consiguieute necesitan las dos onzas, agre* 
gadas á la pequeña tortita , á lo menos dos de* 
azogue , para que con la plata que contiene, pue- 
da formar una amalgama seca ú espesa. Agrega- 
mos ahora á este experimento la mitad del azo- 
gue que se juzga necesario para toda la operación, 
que son cuatro onzas. Con es^as la repasaremos 
diariamente, y aunque esta manipulación se pro-^ 
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siga durante ocho ó quince dias , no se observa* 
rán notables progresos. Toda la amalgama, pues, 
que en este término contendrán las cuatro onzas, 
no pasa de una cuarta de onza y y aun no proviene 
la extracción de pequeña cantidad de plata del 
repaso con el s^zogue , sino de substancias metá- 
licas que acompañan al polvo quarzoso , y no es 
£aicil de apartarlas , aun mas cuando las piedras 
se han granceado con utensilios de fierro, en 
cuya manipulación siempre se desprende algo de 
este metal. 

Convencidos ya de esta manera, que el azogue 
por sí solo no puede reducir y extraer la plata del 
muriato, experimentaremos el magistral, cuya 
virtud , según las ideas adoptadas hasta ahora en 
este reino , consiste en calentar el azogue , y ha- 
cerlo apto para poder combinarse con la plata; 
advirtiendo que el magistral que se quiera em- 
plear en este experimento , debe ser de aquella 
calidad que es ha hecho, sin mezclarle ninguna sal. 
Agrégase de este ingrediente á la pequeña torta, 
una ó dos onzas, conforme su mayor ó menor 
actividad , y repasada con esto cada dia , durante 
un rato, se observará después de muchos dias un 
aumento de amalgama cuasi imperceptible, dé 
manera que aun entonces no pasa todo el amal- 
gama de plata que se halla en las cuatro on- 
zas de azogue de media onza ó tres cuartas. 
La causa de este corto aumento consiste en el 
yi triol o marcial , que acompaña casi siempre al 
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cial contiene partículas de fierro incompleta-^ 
menté diigenadas, y por cobsiguieíite aun apta^ 
para poder reducir parte del muriuto. Bien 
que auii esta í^educcio n y exti^accion ^ por graftde 
que sea no pasa de una octava parte del todo, 
que en la investigación que se pretende hacer en 
este experimento , es tanto como nada!. Asegura- 
dos aun de este modo, que ni el magistral es pro* 
picio para reducir y extraer mediante el azogué 
la plata del muriato , solo nos resta la aplicación 
de otro ingrediente , que és la sal blanca ó mari-; 
na. Agréganse de este matefial ocho ó doce onzas 
á la pequeña tortita , y con solo revolverlo con el 
lodo, déjese una hora para facilitar la disolución 
de la sal. Conseguida esta , y repasada que sea , se 
observará después del corto espacio de dos ó tres 
horas , que las cuatro onzas de azogue qué con- 
tiene la tortita , están repentinamente saturada^ 
con plata ^ y convertidas eñ amalgama espesa ó 
se^ca. Al dia siguiente agregúense otras dos ó cua- 
tro onzas de azogue , que dentro de pocos dias 
se convertirían igualmente en amalgama cíe plata. 
Nada prueba con mas claridad que la sal ma-' 
riña es el ingrediente que ett el beneficio po^r pa- 
tio , dispone al muriato de plata ó plata corneja , 
el poderse imir con el azague. Pero por lo pro- 
pio se manifiesta también, que no opera la sal en 
su estado natural, sino sü ácido muriático, des- 
pués de haberse descompuesto mediante el vi trio* 
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lo del magistral , y asi mismo es claro que este 
ácido no puede reducir al muriato de plata di* 
rectamente , sino mediante lá operación que ege- 
cuta sobre el azogue. 

Pudiera notar otros varios jsxperimentos que 
he hecho para afianzar esta teórica. Mas lo tengo 
por supérfluo j y me limito por ahora á aconsejar 
á los que duden de variar el notado experimen- 
to de mil maneras , y siempre serán conducidos 
al mismo resultado , y podrán explicarse la total 
operación ^ supuesto que le asiste alguna instruc- 
ción en la química , sin la cual será dificultoso el 
convencer á aquellos sugetos que obstinadamente 
$e quieren hacer contrarios. 

Solo una obgedon será preciso refutar, los con- 
trarios, pues, podrán decir que si esta teórica 
fuere la verdadera, sé debia poder conseguir» la 
reducción del muriato , con solo la adición de la 
sal, magistral y azogue, ó con este metal y las 
disoluciones dc^ los otros dos ingredientes en cua- 
lesquier vaso ú otro utensilio de vidrio ó barro. 
No hay duda que esta obgeciqn está en su lugar , 
pero asi mismo no se puede dudar que la reduc* 
cion del muriato de plata se consigue en este mo- 
do , aunque á primera vista parece que no. Re- 
vuelto pues una porción del muriato contra de 
sal marina y de magistral , y agregados á esta re- 
voltura azogue y agua , se la menea de rato en 
rato con cualesquiera cosa que no sea de metal, 
$p hfillará dentro de poco tiempo en el azogue 
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sobre poco masó menos, la sexta parte de piafa, 
que contenia la cantidad del muriato que se em 
pleó. Esta operación no hace mas progresos aun- 
que se repita el menear y d^ar reposar la revol- 
tura durante ínuchos dias. Pero en apartando el 
azogue de este experimento , y volviendo á agre- 
gar al muriato que aun resta nuevas porciones de 
sal, magistral y azogue, se extrae otro tanto de 
plata cuanto resultó la primera vez. De esta ma- 
nera se puede hacer rendir al muriato toda su 
plata , mediante reiteradas manipulaciones , como 
las mencionadas. La causa porque esto no se con- 
sigue de una vez , se debe buscar en el estado y 
situación del muriato de plata , y del azogue que 
en este experimento se hallan en masas y no par 
tículas separadas y divididas^ como en el anterior 
experimento, en el cual se revolvió el muriato 
con cuarzo molido. Por consiguiente no presenta 
el azogue tanta superficie , ni se encuentra y toca 
con las partículas del muriato, con tanta ^frecuen- 
cia é intimidad , de lo que debe resultar menos y 
mas perfecta operación j y mucha detencioi^ en 
los progresos. Sin' embargo que aun de esta ma- 
nera se puede esperar el conseguir un completo 
y pronto resultado , en una quizá poco variada 
manipulación. j 

Reflexionando sobre los resultados de los indica- 
dos experimentos, y considerando en la misma des* 
tuccion de parte del azogue , consiste la extracción 
lile la plata , se desvanecerá el falsx) axioma que 
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%l consumido del azogue fuese un probiema. Los 
ezogueros del pais reparten la total pérdida de) 
azogue que se experimenta en el beneficio por 
patio, en consumido y pérdida. £1 primero se su* 
pone igual con el peso de la plata extraída, de 
manera que por cada nn marco de plata, se regn-> 
lan ocho onzas de consumido de azogue. Todo lo 
^mas que llega á faltar , Uamaíi pérdida. Esta 
suele ser desde siete hasta doce por ciento , sobre 
el peso empleado del azogue , inclusiva la plata 
que contiene cuando sale del labadero , de lo que 
corresponde a cada un marco de plata , sobre po- 
co mas ó menos de cuatro á seis onzas, y por con-* 
siguiente importan ambas pérdidas, de doce á ca* 
torce onzas por marco de plata. 

£sta repartición del total gasto del azogue que 
origina el beneficio por patio en consumido y 
pérdida , ha sido un motivo de discordia entre 
los azogueros. Los mas sensatos defienden que 
no hay tal consumido , y que todo el azogue que 
llega á fallar en esté beneficio es pérdida. Yo 
mismo he sido partidario de este sistema; pero en 
el dia, después de haber aclamado la teórica tiel 
beneficio por patio , pienso de diferente modo. 
Consumirse alguna cosa , se dice cuando desapa- 
rece en un estado diferente del que á la sazou 
tiene la total cantidad de ella; y perderse se dice 
cuando se desperdician partículas de la misma 
que aun se puede reconocer y hallar con el tacto 
de la misma naturaleza , como I^ restante masa 
total. 



Daremos un egemplo. En las cocinas se em- 
plean unos cazos y cazuelas de cobre estañadas' 
por adentro , con el fin de impedir que las salsas 
de los guisos no disuelvan alguna parte del co« 
. bre , cuya mixtura con los alimentos es tan per- 
juiciosa. Esta precaución del estañar , tiene el in- 
conveniente que después de algún uso , se gasta' 
el estaño , y vuelve á aparecer el cobre. Pero es- 
te gasto del estaño , proviene de dos diferentes 
causas y motivos. El uno es , que muchos vege- 
tales que con frecuencia se emplean en la salsa 
de los guisos , tienen la propiedad los unos el 
poder disolver parte del estaño , y los otros el 
poderlo corroer algo en su superficie y conver- 
tirlo en estado terroso, que viene á ser óxido dé 
estaño. Otro gasto del mismo estaño proviene del 
raspar con las cucharas al tiempo cuando se me- 
nean y revuelven los guisos , y del mismo raspar 
al tiempo cuatído la cocinera va á fregar las men- 
cionadas cazuelas. El primer gasto del estaño, 
pues , parece poderse llamar con propiedad con- 
sumido ; y el segundo gasto que se origina del 
raspar , merece el nombre pérdida , por hallarse 
en este último caso las partículas del estaño aun 
perceptibles á la vista, y sin, mutación de su es- 
tado natural. 

El gasto del azogue que se experimenta en ei 
beneficio por patio , tiene mucha semejanza cotí 
el del estaño en el egemplo dado. Parte de él se 
consume , y parte se pierde según las ideas qué 
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combinamos cop las palabras de consumir y per 
der. Gomo en el mismo consumido de azogue 
consiste el efecto de extraer la plata , debe ser 
constante y poco variable. La pérdida al contra- 
rio , proviene de las diferentes manipulaciones , y 
según la habilidad y cuidado que se aplica á ellas, 
debe resultar mayor ó menor ; pero hasta ahora 
no conocemos ningún arbitrio para poderla evi- 
tar enteramente en el beneficio por patio. 

Para poder comprender la absoluta precisión 
del consumido del azogue , volvemos á mirar el 
experimento notado , en el cual hemos reducido 
dos onzas de muriato de plata , mediante la adi- 
ción de la sal , después de haber, agregado antes 
una porción de magistral. A esta sal neutra me- 
tálica , no podrán reducir el azogue por sí solo, 
ni aun acompañado de magistral , ni aun la sal 
solo con el azogue ; pero se reducía con facilidad 
después de agregar sal y magistral, sea que estos 
dos ingredientes se agregan á un tiempo, ó en 
distintos , siempre causan el mismo efecto á me- 
nos que el primeramente agregado, no haya sido 
descompuesto antes del aditamento al segundo. 

Esta circunstancia demuestra con la mayor cía* 
ridad , que el deseado efecto proviene de la ope- 
ración del ácido muriático , que en este caso re- 
sulta de la descomposición de la sal marina, que 
efectúa el vitriolo del magistral. 

Este ácido muriático no puede obrar sobre el 
muriato de plata, y si acaso queremos concederla 



ftlguna operación sobre esta sal neutra metálica^ 
no puede consistir en otra cosa que saturarle con 
Algo mas de ácido , y por consiguiente lejos de 
contribuir directamente á su f educción^ ái con- 
trario la afianza mas en su estado salino. 

Alguna operación , si tiene sobre parte de al-» 
gunos de los acompañados metálicos y terrosos^ 
del lodo , pero fácilmente se absorven estos , y 
en tal estado como se hallan por lo general en 
las piedras metálicas ^ no pueden tampoco con- 
tribuir á la reducción del muriato del plata. 

La única operación que este ácido egecuta vi- 
siblemente, y de la que proviene la reducción 
del muriato de plata , es sobre el azogue. G>rroe 
á este metal en su superficie , se combina con 
parte de el , formando un mercurio dulce, y otrA 
parte del mismo metal oxígeno ; esto es , lo con- 
vierte en estado terroso ú óxido, y en partes lo 
divide en partículas sumamente diminutas , que 
embueltas en el mercurio dulce oxigenado , pier- 
den su color natural , y se confimden entre aque- 
llos, y sobrenadan en el agua después de refreí 
gar la masa total del azogue. 

Según el grado de fuerza y abundancia del áci* 
do muriático que acaba de libertarse del álcali 
mineral , en cuya compañía formaba la sal mari- 
na , será esta operación mayor ó menor , en sien- 
do pues activo y abundante , se observa inmedia- 
mente la superficie del azogue , cubierto de un 
color ceniciento ó aplomado , que los azogueros 
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llaman calor , y dicen que el azogue se ha caleiv 
tado. Si este color es muy subido, y no solo cu- 
bre al azogue en su total superficie , si no que 
ademas de esto ha llegado á desbaratarlo, y con- 
vertirlo en desecho, es defecto ; pero si es un leve 
color ceniciento , es ventaja y circunstancia esen- 
cial que pide el incorporo ; de esta manera pues, 
debe resultar la mas pronta reducción del muiria- 
to. Este color manifiesta pues , la acción dpi ácidQ 
muriático sobre el azogue , de la que pende el 
pronto y buen éxito de la operación. Perp esta ac- 
ción no puede egecutarse sin que se consuma par* 
te del azogue , y he aqui el primer motivo del 
consumido que resulta de la acción directa d^l 
ácido muriático y de la «al sobre lel as^ogue, aun- 
que es tan señalada y clara no es el único. Otra 
acción igualmente activa y. enérgica , experimen- 
ta el azogue de aquel acido muriático, que al tiem- 
po de reducirse el nauriatode plata i se desprende 
de él y se pega al azogue , egerciendo sobre este 
metal el mismo efecto que egecutó en primer lu- 
gar el ácido muriático de la sal. 

Quien dudase que asi sea , observe con exacti- 
tud en nuestro experimento con las dos o^zas de 
muriato de plata, el estado del azogue desde el 
tiempo de haber agregado la sal y magistral. Pues 
aunque recibiese desde entonces un color ceni- 
ciento ó aplomado , se verá que éste se aumenta 
y excede demasiado^ ccmíprme que entra mas plan- 
ta con el azogue; esto es decir conforme qu^ ^e.re- 
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duce mas muriato, en cuyo tiempo expele ó ahau-' 
dona su ácido , que entonces dirige m acción so- 
bre el azogue. 

Si aun esta observación no pareciere suficiente, 
mézclese una porción de muriato de plata con li- 
madura de fierro , cuyo metal tiene la propiedad 
de reducir al muriato por sí solo. Agrede un poco 
de azogue y agua , y dentro de poc?is horas se ad- 
vertirá que el azogue y amalgama de plata está 
cubierto , y traspasado de aquel color aplomado 
que se suele llamar c^lor, y no puede provenir e» 
este experimento de otra cosa , que de una parte 
del ácido muriático que se libertó de la plata al 
tiempo de reducirse el muriato. 

En esta circunstancia pues , tenemos la segun- 
da causa del consumido del azogue. Es u)uy vero- 
símil que amba$ acciones del ácido mutriaco cau- 
san mas cantidad del consumido del azogue , qu^ 
el peso de la plata que se extrae en el beneficio 
por patio , y que la vercjadéra pérdida del azogue 
sea mwos de lo que actualmente se regula. 

De facto , tratando la operación del beneficio 
por patio cuidadosamente , y sirviéndose de bue- 
nos labaderos, como por egemplo los de Guana- 
juato^ y gobernándolos como corresponde , no es 
dable que la pérdida del azogue pueda llegar i 
cuatro ó cinco onzas por cada marco de plata. 

Se cree comunmente que en el misn^o patio se 
de;sperdicia y pierde mucho azogue* Pero aunque 
no se niega que puede hab,er alguo desperdicio^ $e 



debe preguntar con fundamento que á donde vá 
este azogue. En abriendo pues las lozas de un pa- 
tio , no se halla mucha cantidad de este metal 
aunque la hacienda haya tenido un giro largo. 
También hay opiniones que parte del azogue 
se evapora en el patio , pero estas no merecen que 
nos detengamos en criticarlas. 

La pérdida del azogue que proviene del laba* 
dero, es muy considerable cuando esta máquina 
se halla mal dispuesta y mal gobernada , como se 
advierte en muchos reales de minas. Pero en los 
buenos labaderos de dos ó tres tinas , como las 
hay en muchas haciendas del real de Guanajoato^ 
no puede ser de consideración. Reconózcanse las 
lamas que salen de estos ; y habiendo aplicado el 
correspondiente cuidado, tanto en la preparación 
del lodo rendido como en la misma manipulaciotí 
del labadero no se hallará desecho alguno, y aun- 
que se halle, será de tanpoca cantidad que ape- 
nas podrá llegar á ima onza de azogue por cada 
un marco de plata. En consecuencia de estos , y 
los antecedentes motivos . no será dificultoso el 
concederme que el consumido del azogue llega á 
mas que el peso de la plata extraída. Igualmente 
será éicil el abandonar la idea que la misma plata 
tuviere la propiedad de consumir otro tanto de 

azogue. 

Hemos visto pues , que la plata por sí solo no 
lo consume si no los agregados que la acompaña- 
mos coo <sl fin de extraerla. 



Todas las contradicciones y oposiciones que has- 
la ahora se me han hecho en contra de esta teóri- 
ca , lejos de desaprobarla han servido de confir- 
marla. Me limito á referir solo algunas que á pri- 
mera vista parecen fundadas. Si esta teórica pues, 
fuese exacta (se me decía) ¿como beneficiamos á 
veces metales que rinden su ley de plata con solo 
azogue y sal , sin necesitarse ningún aditamento 
de magistral? Igualmente decian , si el consumido 
del azogue es tan poco variable é imposible de evi- 
tar , ¿por qué experimentamos que es de mucha 
menos importancia en el oroche que extraemos 
en los arrastres , y porque no hay ningún consu- 
mido en el beneficio por cazo? 

Metales que pueden ser beneficiados sin nece« 
sidad de agregar magistral no son muy comunes, 
pero á veces suele haberlos en uno ú otro real de 
minas. Para que asi se logre ^ es preciso que asista 
tma de dos circunstancias. En tales metsdes pues, 
se debe hallar la plata en estado metálico ó vir- 
gen, que es plata blanca, ó los debe acompañar 
alguna porción de alcaparrosa. Esta última cir- 
cunstancia se encuentra con 'mas frecuencia que 
no la primera 5 porque metales cuya ley consiste 
solo en plata blaoca , son rarísimos, pero no tan 
raros son metales que contienen alcaparrosa. Casi 
no hay real de minas donde no se hallasen á veces 
partidas de tales metales, y en acompañándolos la 
alcaparrosa en proporción correspondiente no se* 
tA de admirar que puedan rendir su ley con solo 
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la sal y el azogue, supuesto que la virtud del tfia* 
gístraj consiste únicamente en la alcaparrosa que 
contiene. 

La segunda oposición á cerca del consumido en 
el oroche que se extrae de los arrastres , es con- 
forme con los principios que hemos explicado. 
Ahí pues, falta el enemigo del azogue , que es el 
¿ddo muri^tico por np agregar ni sal , ni magis- 
tral , y solo azogue. La plata que en esta manipu'* 
lacion se extrae en composición del oro , se halla 
en estado de plata blanca ó virgen , sea que asi 
se hallaba ya en las piedras , q sea que mediante 
la frotación de las piedras voladeras se haya con- 
vertido en tal estado. Igual circunstancia debe 
asistir al oro que se ex trae , y asi falts^do en esta 
operación los motivos que consumen al azogue^ 
no será de admirar que se /experimente poco 6 
ningún consumido en este metal. 

La tercera oposición que en el beneficio por 
cazo no experimente consumido de azogue , es á 
veces constante* Procuraremos explicar de una vex 
la teórica de este beneficio para poder compren- 
der la respuesta á es\a contradicción. 
' Los minerales mas propios para el beneficio 
por cazo, son aquellos que contienen muriatos de 
plata ó plata cornea, que nuestros mineros llaman 
plata verde, parda ó azul, por hallarse á .veces en 
tales colores (i). £stos minerales que siente son 



(i) Los colores mas propio» de la pbta comea natural» 
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de la calidad que llaman colorados^ pueden be- 
neficiarse sin mas agregado que el azogue. Pero 
no obstante suelen agregar una moderada por- 
ción de sal marina , y á veces también ademas de 
la sal , alguna porción de magistral. En el primer 
caso,cuando no se agrega mas que azogue, se ex- 
trae menos plata que en el segundo , en el cual 
se agrega la sal , y en este se extrae menos plata 
que en el tercero , que es cuando se emplea sal y 
magistral. 

Los muriatos de plata , que en estos metales 
son las pintas verdes , pardas y azules , se redu- 
cen á plata blanca , mediante el cobre de los ca- 
zos. Pues aunque este metal causa muy poco ó 
ningún electo, en revolviendo con el muriato y . 
azogue, opera en los ca2o$ de otra manera, por . 
motivo del calor artificial que sé aplica á este be- 
oefício^ y que en reduciéndose alguna parte de 
los muriatos, ayuda también el ácido muriá- 
tico que resulta de su descomposición por dirigir 
su acción sobre el azogue y el cobre. Esta opera- 
ción se facilita en agregando sal marina, que sa- 
bemos puede disolver aun en estado de sal neu- 
tra, parte del cobre ; por esta circunstancia se 



$an verde y pardo. Mas raro esel azul, y como este color 
acompaña también á otras calidades de minerales de plata, 
se debe advenir que en varios reales de minas dan el nom- 
bre de plata azul á minerales que no contienen ninyona 
plata cornea. 
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consigue un medio de reducir los muriatos con 
poca mas perfección. Aún se consigue mayor gra- 
do muriático que proviene de estos agregados y 
opera de dos modos. £1 uno es el reducir ios mu- 
riatos de plata mediante su combinada operación 
sobre el azogue y el cobre de los cazos , y el otro 
de convertir las demás pintas plateras de distinta 
naturaleza , que casi siempre acompañan ¿ los 
minerales que contienen plata cornea, en muría-- 
tos de plata , y reducirlos mediante la misma ac- 
ción del ácido muriático sobre el cobre y el azo- 
gue. Prueba de lo mencionado j es que los mine« 
rales negrillos que no contienen muriato de pla- 
ta > se extrae en el beneficio por cazo muy poca 
plata ó casi ninguna, á menos que no se agregue 
sal y magistral. En este caso pues , se trata pri- 
mero de convertir la pinta platera en muriatos de 
plata, y después de reducirlos. Pero cualesquiera 
de los indicados modos que se elija, jamas se 
conseguirá el extraer la plata con exactitud ,. y 
$trá preciso volver á beneficiar los residuos por 
él bjspeficio por patio. 

. Ija;primera causa porque esta Qpéracion siempre 
esiipperfecta consiste en que el cobije reduce incom- 
pletamente al muriato de plata, y la segunda que 
el ácido muriático no puede egercer su acción so« 
bre el azogue en el debido grado, por encontrarse 
con ele obre del cazo que lo absorbe con facilidad^ 
y si sin embargo de esto hubiese llegado á corroer 
al azogue y á formar en su compañia un mercuria 
dulce, se reducirá á poco rato á azogue en caldo» 
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mediante la acción del cobre, cuyo metal tiene mas 
parentela ó afinidad con aquel ácido que no el 
azogue, y por consiguiente puede descomponer 
las sales neutras mercuriales, y reducir al azogue 
á su estado natural. 

De lo antecedente sabemos que el consumido 
del azogue dimana en el beneficip por patio, 
de la acción que egerce el áddo muriático sobre 
este metal. Ahora, pues ¿como ha de haber este 
consumido en el beneficio por cazo, cuaTido por 
un lado la acción de este áddo sobre el azogue 
se halla muy disminuida , y por el otro reduce el 
cobre las sales neuti'as mercuriales, que acaso pu- 
dieren haberse formado ? 

Si los cazos se hiciesen de fierro, ó se emplea- 
se en ellos á lo menos un fondo de este metal ó 
un molinete de fierro^ se puede conseguir resul* 
tados mas completos; pero aun asi no llegará to- 
davía á ser una operación totalmente perfecta. El 
no haber podido conseguir hasta ahora la sobre- 
saliente idea del beneficio del curtir que hemos 
explicado en el capítulo veinte y uno, es otro tes- 
timonio que la teórica que h^mos adoptado pa- 
rece ser exacta, segim ella, pues necesitamos em- 
plear sal y magistral para convertir la pinta pla- 
tera en muriato de plata , y después necesitamos 
otra vez al magistral á provocar al ácido muriá- 
tico para que desempeñe su operación sobre el 
azogue, y reduzca medíante ella al muriato. 

£n el beneficio corriente del patio se agrega el 
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nogue á poco tiempo después dé haber agrega- 
do el magistral por primera vez. Este es el ixiotiTO 
porque entonces se encuentra este material aun 
án haberse descompuesto, y por consiguiente con 
bastante actividad para que el ácido muriáticó 
que expele de sal marina , pueda dirigir su acción 
á un mismo tiempo á formar muriato de la pinta 
platera , y á empezar á reducirlo mediante el azo^ 
gue. £n el curtido al contrario, paáan mudiós 
dias desde el término en el cual se agregó el ma- 
gistral , al que se agrega el azogue. Ahí , pues , se 
halla el magistral descompuesto y él ácido muriá- 
ticó saturado con diferentes basas ,i y por estos 
motivos aunque se agrega azogue no se puede ex* 
traer Ja plata , á menos que no se agregue de nue- 
vo una porción de magistral, para apartar el áci- 
do muriátíco de la sal que aun cotí tiene el montón, 
y fiícilitar de esta manera su operación sobre el 
azogue. 

. Con esta ocasión notaremos uha opinión falsa' 
acarea del beneficio del curtido, que nó deja de 
ser bastante común. Muchos, pues , están creídos, 
que Gb ^tQ m^odo aparece limadura de plata eri 
la tentadura antes^de alegar el azogue. Esta ob- 
servación es cierta, pero no absoluta. Si general- 
mente asi. sucedieiu, seria un fundado argumento 
para desaprobar nuestra teórica, pero solo se per- 
cibe en dos casos. £1 uno es , que hfillándose en 
la superfide del patio, casi siempre partículas ó 
desechos de azogue ^ no es de admirar que f evuel- 
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tos estos cotí el montón que se pretende bénefi- 
dar tnediante el curtida, forriien en él limadura 
de plata. El s^undo caso es mucho mas raro y 
menos frecuente, y consiste en la circunstancia 
qué el magistral contenga vitriolo marcial , que 
bajo ciertas circunstancias puede hallarse con £á* 
cuhad db poder reducir parte del muriato de 
plata. 

También se explica, segnn la indicada teórica^ 
üaícilmenie aquella rariacion del beneficio por pá- 
tió;^ (|üe llanian estrellar , y está notada en él ea* 
j^tulo veinte y dos. Ahípties,contiene ya el montón 
la sal marina disuelta , y el azogue se agrega en^ 
cima del mismo magistral, que eii este caso man-* 
tiene aun su completa actividad, acompañando á 
las pártícuras del azogue mas inmediato, y con- 
dociéndo sobre ellas la acción del ácido muriáti-* 
co, sin que se toque por lo pronto con otras sub« 
tancias que pudiesen debilitar su fiterza. Es muy 
^x>mprensible que este efecto debe ser xáSíS pron- 
to y mas activo , y al mismo ti^npo se reconoce 
en la mencionada actividad y en la apresurada 
operación del mismo ácido , la causar porque me* 
diánte este método se pierde , ó por mejor dedr ^ 
se consume mas aabgue que no in el beneíkio 
corriente del patio. 

Bien impuesto en esta teórica del beheücíó por 
patio , pa]*ece que las denias' circunstancias que 
asisten á esta ojperácion, pudiesen explicarse por 
si mismas. Pero como vemos con frecuencia que 
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las círGunstancias mas leves encuentran á veces 
mas dificultad para hallar las causas y motiTo» 
de que provienen,que no las mas problemáticas, 
destinaremos un rato á recorrer aquellos puntos, 
que restan ó aun no están aclarados con la debl-^ 
da proligidad. 

Una circunstancia esencial del baieficTo por 
patio , es la espesura del lodo , sin la cual no se 
consiguen progresos , y se gasta mucho material 
supérfluo. Ya hemos notado arriba que duplicada 
porción de la correspondiente ctel magistral ^ 
no hace el debido efecto en el incorporo , st 
el k>do es muy blando. Dos causas son las que lo 
motivan. La primera principalmente consiste en 
que la sal y el magistral no operan sino mediante 
su disolución en el agua que acompaña al lodo« 
Si estar una disolución fuerte y- cargada. Estas 
cargadas ó fuertes disoluciones operan con mu-» 
cha mas actividad que no las otras , por cuyo mo- 
tivo será fácil explicarse la observación de que 
tratamos. La segunda causa, es que siendo el lodo 
blando no causa el repaso una frotación tan pe- 
netrante , que cuando está espeso , y por consi- 
guiente se hallarán todos los materiales reparti- 
dos con desigualdad, y el azogue no se roza con 
la plata con tanta fuerza como exige su pronta 
combinación. También resulta á veces o1a*o in- 
conveniente del lodo blando, y es^ que incor* 
porando los montones sobre blando , exigen mu^ 
php magistral. Poco después del incorporo se ^y^r 
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cua parte de la agua que contiene el lodo, y por 
lo propio se condensa la disolución del magistral, 
y posee por entonces mas actividad que la nece- 
saria. De ay proviene que después de secarse en 
algo un montón que está incorporado sobre blan- 
do, está muy expuesto á calentarse , lo que quiere 
decir que la demasiada abundancia del ácido mu- 
riático corroe el azogue , disuelve parte de él , y 
le comunica por toda su superficie aquel color 
aplomado que los azogueros llaman calor. Este 
accidente de beneficio por patío es tan peligroso^ 
que necesita tanto cuidado para remediarlo sin. 
riesgo y que se hace preciso dedicarle otro rato 
de reflexión y advertencias* 

Considerando todas las circunstancias del be- 
neficio por patio, y reflexionando sobre todos los 
diversos efectos de que pende el buen éxito de la. 
operación, ^e hace claro que este accidente que. 
llaman calentarse las tortas , no es posible de evi- 
tar absolutamente. Con lo que quiero decir que 
no se hallará ninguna hacienda de beneficio de 
metales ^ donde en el giro de un año no se hayan 
calentado una ó algunas tortas. El haber experi- 
mentado ^ste accidente con escasez , declara la 
habilidad y aplicado cuidado del azoguero, como 
al contrario la frecuencia de este accidente es se- 
pal segura de la ignorancia y negligencia del mis- 
mp. Pero no degemos de advertir que sin em- 
bargo d^ e$to , no conviene que un azoguero sea 
demasiado melindroso en las cantidades del ma- 
|[is)tral c^ue va á emplear» 
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En un tal caso , pues , pudiera suceder que ja« 
mas se calentasen sus tortaá con el evidente ries- 
go dé no sacarles la plata con exáctHud , por ha- 
ber llevado el beneficio demasiado bajo, y por lo 
propio es dificultoso el poder evitar este aecidenie 
enteramente. 

£1 poner guias de las tortas , cuyo beneficio se 
adelanta para saber las cantidades de magistral 
que corresponden á la torta , es lo mas prudente 
que puede hacerse. Pero sin embargo de esto , lie* 
ga una torta á calentarse , se procede de dos dife^ 
rentes modos , ségun que el beneficio está en el 
principio ", ó ya adelantado. 

Calentándose una torta en el incorporo ó pooá 
después un remedio fecil, y no expuesto á incon- 
venientes en el agregarla una porción de lama^ 
que aún no entraron érí el beneficio. Con estas 
bajatá el tolor, y el beneficio puede hacer sus pro- 
gresos sin perjuicio: pero en calentándose una tor- 
ta después dé haber ya hetho progresos en el be- 
neficio , ya es el remediarlo mfitó dificultoso por 
las consecuencias que puedan resultar. La cal y 
ceniza ló remedian ; pero si estas substancias se 
aplican siii tino, bajan di beneficio á tanto , qm 
aunque la torta no haya rendido completamente 
no se halla limadura en tentándola , y el desechó 
que presencia parece manifestar que la tórla ha- 
ya rendido. Es increíble cuanta plata se ha tira- 
do , y aun se tira por motivo de esta circunstan- 
cia. Muchos azogueros lo conocen, y saben reme* 
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diario cuidadosamente; pero mucho mayor es el 
número de los qué lo negligencian y arriesgan por 
ignorancia sus propios intereses , ó los que les han 

confiado. 

Es regla general , qité si el color aplomado d«I 
azogue es muy subido , y se entiende también hasí-¡ 
ta sobre la limadura , sé hace preciso el remediar- 
lo. La manera como sb aplica este remedio, si es 
á principios de la operación, ya está mencionado. 
Pero si en un tiempo en que el beneficio ya está 
adelantado, se necesita agregar cal ó ceniza. Todo 
el secreto de no exponerse á tirar plata , consiste 
én agregar no liías de la tercera parte de lá cal 
que se ixmt^iñplá necesaria para poder bajar todo 
el color de á tiro. Otra igual parte al segundo día, 
y otra de aun riienos cantidad al tercer dia. El fin 
de ésta precaución és de no absorber todo el áci- 
do muriático, y no descomponer todo lo que aun 
resta del magistral , y dejar parte de él para con- 
tinuar la reducción de los muriatos de plata , y 
concluir su extracción con exactitud. Si al contra- 
fio , agregamos tanta csíl cuanta se necesita para 
absorber todoís los ácidos , y para descomponer 
todo ío restante del magistral , suspendamos de 
una vez la operación del beneficio , y aunque la . 
torta todavía conservase mucha plata , debe ma- 
nifestarse en la tentadura el desecho en el misma 
modo , como se percibe al tiempo de rendir una 
torta. Aun en tal. caso no pierde el azogiiero sen- 
^to las esperanzas de poder volver á encaminar 
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$u beneficio , por supuesto que sepa (lo que po- 
cos saben ) exactamente la ley de plata que con- 
tienen sus metales , y haberse convencido de que 
no la rindieron aunque la tentadura lo aparenta. 
P&ra esto se deben aplicar todos los medios que 
pueden conducir á volver á encaminar el benefi- 
cio : primero se le agrega magistral en dos ó tres 
distintas ocasiones , por motivo que la cal ante- 
riormente agregada , puede haber sido tan abun^ 
dante, que el primer y segundo aditamento no 
opera por descomponerse mediante la cal , que la 
torta aun conserva en su esta.do natural. Si estos 
agregados , no efectúan ningunos progresos , se 
emplea alguna porción de sal marina , por moti- 
vo que á veces suele suceder que el mismo ma- 
gistral , coya operación sobre la sal causó el ca- 
lentarse la torta , haya sido tan abundante que 
toda ó la mayor parte de la sal que se agregó al 
principio del beneficio está descompuesta, y por 
lo propio se exige nuevo agregado de la misma. 
Pero se entiende que estos procederes no se em- 
plean por mayor , hasta después de haberse con- 
vencido de sus resultados por menor. 

Sin embargo que de tal manera hay posibilidad, 
de poder emplear la cal para remediar lo que se 
llama calor sin evidente peligro de perder plata: 
es no obstante de esto siempre una manipulación 
arriesgada, y debe preferirse mas antes la aplica- 
ción de la mas que resultan de residuos de la mis- 
ma hacienda. Para este fin debia conservarse siem- 
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pre una pila llena de tales lamas que no se derjan 
secar , y por consiguiente deben hallarse siempre 
tapadas con agua. Aun en el supuesto que las cir- 
cunstancias no permitiesen el emplear tales lamas 
en todas las tortas que se calentasen, pudieran 
emplearse en las tortas mas ricas , en las que e 
riesgo es mayor que en otras de corriente ley. 
también en la aplicación de estas lamas, debe te- 
nerse el cuidado de no bajar el beneficio de á tiro. 
Por esto se agrega primero solo un barril de tal- 
les lamas , á cada un montón de treinta á treinta 
y dos quintales; y después mas , si se necesitase: 
pero siempre con la mira de dejar el beneficio en 
tal estado, que el azogue aun conserve un leve co«> 
lor ceniciento. 

Otra circunstancia del beneficio por patio ÍAcil 
de explicarse con algunos conocimientos fisicos, 
parece sin estos muy problemática, aun á talen- 
tos muy distinguidos. Esta pues , es el efecto que 
causa en este beneficio el calor del verano , y el 
frió del invierno. 

Todos sabemos que el calor del sol , favorece 
mucho esta operación ; y que por consiguiente se 
concluye el beneficio en el verano , mas pronto 
que en el invierno. 

Diariamente vemos , que esta operación con 
el calor del sol , durante dias serenos , hace pro- 
gresos rápidos en la superficie exterior , ó en la 
costra de encima de los montones ó tortas, cuan- 
4q al mismo tiempo en su interior se halla mu- 
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cho mas atrasada. Igualmente vemos que eü tieid- 
po de lluvias , y en el del mayor frío , camina esta 
operación con lentitud de este modo resulta que el 
efecto del frió es contrario al del calor , y con to* 
do esto observamos bajo otras circunstancias, que 
tanto el calor como el frió, producen otro efecto 
igual* Esto pues, se ve en aquellas tortas y mon- 
tones 9 en cuyo ipcorporo se ha ei^cjsdido tui poco 
en la cantidad agregada del magistral, sea que esta 
se haya hecho por equivoco , q sea que por mo- 
tivo de haberlos incorporado en un tiempo tem- 
plado ó de lluvias, se ha pretendido dejarlos en 
beneficio subido para iacilitar el pronto rendi-* 
miento de la plata. Una torta manifestará la mar- 
cha regular si el tiempo es templado; pero en 
haciendo calor y dias serenos con mucho sol , se 
calentará (s^un el idioma de los azogueros) esta 
misma torta en sú superficie. £1 propio efecto se 
percibirá en la propia torta al tiempo de 6obi>e- 
venir tanto frió , que su superficie puede helarse. 
Aun en este caso, pues ^ se obsecva en la. tentadu- 
ra de encima de la. torta, que el azogue se ha cu- 
bierto con color aplomado , que en refregándolo 
turba el agua con un polvo ceniciento. Por con- 
siguiente , parece que debemos decir que tanto el 
frió del invierno , como el calor del verano , ca- 
lientan el azogue en el beneficio por patio. ¿ Ha- 
brá mayor contradicdon que esta?¿ yhabrá quien 
reflezicme aobre estas circunstancias , y no aban- 
done inmediatamente el falso sistema que la ope- 
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.radon del magistral consistiere en el calentar? 
Pasemos ahora á ia explicación de este fenóme- 
no. No hay dificultad de comprender, que el calor 
del veranó &vorece mucho al beneficio por patip, 
y qite el frío lo atrasa. Todas las disoluciones y^ 
comt>inacione$ metálicas , y casi todas las disolu^ 
ciones salinas 9 se consigue en }os layatorjíos mas 
pronto , mas saturadas , y con m^ís perfección si 
aplicamos al Yaso ó .ul^^lio en que .$e pretende 
hacerla un moderado calor. AhQi*a pues , toda la 
operación del beneficio por patio , conaij^t^ en di- 
soluciones y combinaicioiies ; y por consiguiente 
la debe aprontar el calor del verano , y extraerla 
el frío del invierno. £slx>.ei claro, y |io admite du* 
da. Poca mas dificultad 9e encuentra para com- 
prender la causa, porque tanto el frió como ú 
calor, pueden €p la superficie de la torta can* 
sar aquel ef<^to que Maman calentar. Acordé- 
monos que la wl y el magistral , no operan ^-o.M 
beneficio por patio materiaim^nte ^ sii>o Qied|$^r 
te sus partes disolubles en el ag^. B^cordéo^Qm^ 
también , que estas disoluciones fbecbas con pin- 
cha agua , residtan .flojas y de pipico afecto ; y be- 
chas con poca agua , se haoan fot^e^ y de mupbi» 
actividad. Si ahora , pu^s , aupoi^am^ ^e ba^ 
en el patío una torta cuyO lodo mU un po^o blan- 
do , y su beneficio en estado regular , lo que qqie? 
re decir que no sobra ni falta mAgktnal ; ;$6 bolla- 
rá el color del azogue en tieippp t^m^^lado , di& tal 
man^a, que los azogueros ^q pueden UamarlQ 
ni frio^ ni caliente. En ^ste estado supongamos s^ 
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hallase la torta cuando sobrevienen unos dias seré* 
nos de mucho calor. Este penetra á las tortas y mon- 
tones, pero su efecto mas señalado, se muestra en 
la superficie del lodo. Primero &yorece este calor 
la completa disolución de las partículas del magis- 
tral , que en partes aun restan y se hallan en su 
estado natural , y al mismo paso que egecuta esto, 
promueve la evaporación de parte del agua que se 
ha agregado al lodo. Ambas circunstancias con- 
ducen á hacer las disoluciones de la sal , y del ma- 
gistral muy fuertes , y activas. Por consiguiente, 
hay en este tiempo y en este parage , mas abun- 
dancia de ácido muriático que antes , y como el 
calor del sol hace las partículas del azogue , tam- 
bién mas propicias para poder recibir las impre- 
siones de aquel ácido , se facilita esta acción , y 
resulta ademas del color ceniciento ó aplomado, 
también un progreso rápido en la misma opera- 
ción ; por motivo que al paso que la acción del 
ácido muriático sobre el azogue, apronta la re- 
ducción del muriático de plata , se combina tam- 
bién la plata reducida fácilmente con el azogue 
por motivo del calor que asiste. La prontitud de 
esta operadon , hace recaer también el ácido mu- 
riático de los muriatos de plata que acaban de re- 
ducirse sobre el azogue en caldo, por cuyo moti- 
vo recibe aun mayor aumento su calor aplomado. 
Un efecto bien semejante al referido causa el 
frió del invierno en llegando á tanto grado que la 
superficie de las tortas ó montones se convierte 
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tn escarcha. Aunque esta circunstancia produce la 
misma señal y efecto notado^ opera solo en par- 
tes con igual modo como el calor del sol. La es- 
carcha y pues , no puede favorecer la completa di- 
solución de las substancias metálicas y salinas, 
pero de las disoluciones ya existentes puede aun 
quitar con mas rapidez mayor parte del agua , y 
, hacerlas por lo propio mas concentradas y activas 
que no han sido en aquel caso. Por cuyo motivo 
no hay que admirar que aun en esta ocasión re* 
ciba el azogue el mismo color aplomado que re- 
cibió en la otra. 

£n cuanto al probar que la escarcha tiene la 
propiedad de disminuir la agua de las disolucio- 
nes salinas y de otros licores, nos dirigimos ha- 
cia los paises frios del norte de la Europa. En 
estos paises pues , hay salinas en las costas de la 
mar , á donde mediante el calor del verano , eva- 
poran parte de la agua, y apartada de la mar 
consiguen una disolución de sal marina , que de 
un dia á otro se hace mas concentrada. La mismn, 
y aun al parecer mas rápida ventaja consiguen 
con la ayuda del frió. La agua que llega á helarse, 
aunque se forma en medio de la agua salada de la 
mar, es agua dulce, y en apartando este yelo 
diariamente de la restante masa del agua salada, 
se hace claro que resulta una disolución de sal 
marina , que se hace mas concentrada y mas car- 
garda, conforme que apartan mas yelo. De igual 
manera se convierte en los paises friois el vinagre 

JO 
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ordinario en muy selecto , y el vino flojo y de pocá 
substancia, muy bueno y fuerte: se exponen pues^ 
al mayor grado del frío , y después se separa lá 
parte fluida de la elada. Este yélo se ha formado 
casi solo de agua pura , sin que haya entrado en 
él parte considerable del espíritu del licor. 

Nos resta aun mencionar una circunstancia del 
beneficio por patio, que llaman empanturrar. Asi 
pues , se dice de aquel estado del beneficio , eü 
que el azogue se ha convertido casi todo eü dese- 
cho, sin manifestar limadura , ni tampoco señala- 
dos progresos en la operación* Esta circunstancia 
. se ve generalmente en aquellos metales cuya vista 
parece prometer considerable ley de plata , sin te- 
nerla en realidad. Tales metales se incot*poran con 
bastante azogue , y como tienen poCo ó ningu- 
na plata, no pueden limar ni convertir el abogue 
en pella. Esto es claro y sin consecuencias. 

Pero ademas de esto , muchos azogueros están 
creidos el encontrar bajo otras circunstancias la 
misma cosa. Dicen pues, en calentando y resfrian- 
do un montón de repente , se empanturra y no 
se le puede extraer su ley después. Igualmente, 
dicen, en agregando á un montón de una vez todo 
el azogue que necesita para rendir su ley , sé em- 
panturra y no se puede sacar la plata. Asimismo 
dicen que en cebando á un montón antes de ha- 
ber secado bien el anterior empleo del azogue , se 
empanturra y se pierde mucha plata. 
. En coalesquier caso que se agrega aun mon- 
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ton mas tuogae de la cantidad correspoiidiente 
se desaparece la limadura , y hay apariencia de 
haber rendido su plata, aunque en realidad no 
haya llegado el beneficio á tal punto. Pero de ay 
aun no resulta la imposibilidad de poder extraer 
la plata que contiene el mineral , aunque cier- 
tamente es mas dificultoso y mas expuesto á du* 
das, por haber perdido su guia que es la lima- 
dura. La continuación del beneficio mientras que 
se observa algún aumento de amalgama en el 
azogue, es en un tal caso el único modo de no. 
arriesgar la plata. A mas completo desengaño 
conduce el ensayar las tortas según las reglas de 
la docimacion, y proseguir el beneficio mientras 
que conservan suficiente ley de plata. La misma 
circunstancia asiste eti los otros indicado» casos. 

El resfriar á un montón de repente ^ esto es , 
el agregar mucha mas cal que la necesaria, cuan- 
do el azogue se lialla cubierto con un color aplo- 
mado , atrae un resultado que da apariencia de 
haber rendido el montón. 

Ya hemos hablado en otra parte de los reme- 
dios que deben aplicarse en un tal caso. 

£1 cebar á un montón antes de haber sacado su> 
azogue , expone á un inconveniente igual. Estos 
accidentes no se ven por ser irregulares, con. gus- 
to, pero no por esto.se atemoriza el azoguero 
sensato, por hallar en sus experiencias el remedio 
de un mal mas imaginario que verdadero. 

Permítasenos dedicar otro rato de reflexión á 



lo que llaman limadura de plata , que es ixm. de 
las circunstancias mas notables de toda la fi^al* 
gamacion ; mediante ella pues , se saben sus pro- 
gresos , y si el benefició está concluido ó no. 

Limadura de plata se llama aquel asiento ó ceja 
que en el chacual, jicara ó pureaa en que se desla- 
ma una pequeña porción del lodo metálico de los 
montones ó tortas que están en beneficio ; se ve 
en el bordo exterior mas arriba del asiento metá*^ 
]Í€o. £1 nombre que lleva es una indubitable se^ 
íial y prueba de la opinión de los a2K>gueros^ Crejo 
pues que es plata blanca ó virgen ^ y aun mas se 
afirman en esta opinión , cuando la limadura no 
se quiere reunir medíante al tacto, entonces ofñ- 
nan que aun no ha llegado á tocarse con el azogue. 

Aquellos europeos que tienen alguna instruc- 
ción en la química , y ven el beneficio por patio 
la primera vez , no comprenden ni el origen de 
la limadura ^ ni el modo como sea posible que me* 
diante ella se sepa con exactitud la marcha del 
beneficio , y el punto en que eite se concluye en* 
teramente. Confieso con ingenuidad que yo mis- 
mo á primera vista me incliné á atributarlo mas 
á una charlatanería de los azogueros, que no á 
exacta verdad y corre^ondencia. A semejanta 
opinión no contribuye poco el hallar en los azo- 
güeros unos prácticos que siguen la tradición sia 
poder dar una explicación satisÍBictoria del moda, 
como operan los ingredientes que se agregan al 
lodo metálico en sii beneficio^ y de las señala / 
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fenómeiios que producen ó resultan de ellos. Para 
comprender con la mayor claridad todas las cir- 
cunstancias de la limadura de plata , y comb pue- 
de llegar á manifestar los progresos , atrasos , y 
total conclusión del beneficio, no se necesita mas 
que una exacta reflexión sobre el estado en que se 
hallab en esta operación los átomos de la plata , y 
las partículas del azogue que se le agrega : si la 
molienda de los minerales es completa, no se debe 
suponer se halla la mayor parte de los átomos de 
la plata no solo imperceptible á la vista, sino i^par* 
tido en él todo metálico tan diminuto y tan iguaU 
qué casi me atrevo á comparar su repartimiento 
con el de una gota de vino en un vaso de agua. 

La repartición del azogue que se le agrega en 
el beneficio^ aun que se egecuta con el mayor 
cuidado, y aunque síe repasan los montones muy 
á menudo y sobre espeso del lodo , no es de com- 
parar con aquella de la plata. En consecuencia 
de esto debemos suponer que el estado en que se 
halla el azogue agregado al lodo metálico está 
expuesto á mucha vatiedad,y asi se hallará parte 
de ello eq pequeñas gotitas ó perlitas , parte en 
partículas mas divididas , y otra parte de lo pro- 
pio en partículas muy divididas , lo que viene á 
ser desecho. Si ahora , pues, supongamos que to« 
dos los diversos estados de la división del azogue 
se hallasen iguales en cuanto á la cantidad, y que 
k repartición de los ihismos sea igualmente pa- 
re^, resulta que las partículas mas divididas. 
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qiie llevan el nombre de lis de azogue ó desecho, 
forman un numero de partículas separadas, mu- 
cbo mayor que ninguno de los otros grados su^ 
puestos de división. 

Por consiguiente se tocan estas menudas partí- 
culas del azogue , con los átomos de la plata con 
mucha mas frecuencia , y reuniéndose en algún 
modo , forman una substancia que se compone de 
plata blanca y azogue en una combinación imper- 
fecta, y á veces con una tan pequeña parte de azo- 
gue , que aun en refregándola fuertemente con los 
dedos , no se consigue su perfecta combinacioiK 
Esto es pues, el caso de donde proviene la opinión 
de los azogueros que dicen , fuese plata blanca. 

Al paso que esto sucede en el beneficio, forma- 
rán las demás partículas del azogue, que se hallan 
de mas magnitud , al mismo tiempo ima amálga^ 
ma que según las circunstancias, será mas ó me- 
nos fluida, y también en partes, solo el azogue se 
reúne y disuelve algo de la plata. 

Pero para verificarse lo indicado, se supone que 
en el incorporo de los montones ó tortas , no se 
haya agregado mas azogue que la mita4 ó las dos 
terceras partes , que según un prudente cálculo 
se considera necesario para la total conclusión del 
beneficio. £n agregando al contrario , desde el 
principio mas azogue que la cantidad indicada, 
se pierden inevitablemente las señales caracterís- 
ticas de la limadura. En este caso pues, se hallan 
los muy divididas partículas del azogue, con. tan-* 
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ta abundancia , que su combinación con aquello^ 
átomos de la plata que ya están dispuestos para 
poderse reunir con el azogue , no pueden consti- 
tuir una amalgama seca , si no blanda , jugosa , ó 
fluida, ó por mejor decir, la abundancia del azo- 
gue es la causa que se disuelvan las partículas de 
la pinta platera, que ya se redugeron al estado de 
plata blanca, enteramente en él, y producen asi 
una amalgama y no limadura , porque esta últi- 
ma no es mas que plata blanca tocada con el azo- 
gue , pero no aun disuelta enteramente. 

Guardadas qu^ sean las proporciones corres- 
pondientes del azogue agregado , y de las demás 
circunstancias del beneficio , se hallará la lima* 
dura seca , ó á mas tardar veinte y cuatro horas 
después del incorporo , y cada dia se aumen- 
tará en cantidad y calidad , y proporcionará á las 
partículas mas gruesas del azogue , el medio de 
poder disolver parte de ella , y cargarse de este 
modo poco á poco de mas plata. En tal estado se 
halla pues , el montón ó la torta, cuando se pro* 
sigue su .beneficio con nuevo repaso. 

Mediante esta manipulación , se encuentran las 
partículas de la limadura con otras del azogue , y 
conforme el tamaño de estas últimas , y según el 
grado de la frotación con que las dos se golpean 
resulta amalgama seca ó fluida, y parte de la li* 
madura de la plata que ya existia anteriormente, 
permanece aun en su estado , sin embargo que en 
la tentjadura se mezcla con las otras limaduras, y 



1 53 

pierde algo de su dureza. Al mismo tiempo se di- 
viden también otras partículas gruesas del azogue, 
y forman nuevo desecho , cuando al mismo tiem- 
po se reduce parte de los átomos de plata al esta- 
do metálico , ambas se tocan y forman nueva li- 
madura que en los repasos siguientes se combina, 
con el azogue. 

Prosiguiendo de esta manera las manipulacio- 
nes de esta operación , llegamos al punto en qué 
el azogue ha disuelto tanta plata, que se halla to- 
talmente |rasmutado en amalgama seca , perma- 
neciendo sin embargo de esto , la correspondiente 
limadura. Pudiera parecer que en este caso , debía 
la limadura unirse completamente con el amalga- 
ma, pero lo impide su demasiada sequedad, y 
mientras que el amalgama se halla en estado blan- 
do ó jugoso, produce al mismo tiempo que se com- 
bina con parte de la limadura, también nueva por- 
ción de desecho , que sin embargo que proviene 
de un azogue muy cargado de plata , no contiene 
casi nada de este metal. Este desecho nuevamente 
da nuevas partículas de plata blanca que acaban de 
reducirse , y con ellas se convierte en limadura. 

Claro está de todo lo mencionado , que mien- 
ti*as el lodo metálico contenga plata, y no mas que 
la correspondiente cantidad de azogue , y asistien- 
do las demás circunstancias que el beneficio exi« 
ge, no puede mientras tanto faltar la limadura, á 
demás de que mediante su dureza ó blandura, su 
inayor ó menor cantidad; y mediante el color que 
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la acompaña , nos sirve de guia, no soló en lo que 
tenemos que esperar de aquel Iodo metálico , si 
no también en qué modo debemos encaminar sü 
beneficio. 

Con mas facilidad se comprenderá ahora lo que 
debe suceder al tiempo de cebar el montón , qué 
es cuando por la demasiada sequedad del amalga- 
ma, se agrega nueva porción de azogue al lodo 
metálico. Las partículas de la limadura hallan, 
pues , entonces muchas partículas diminutas del 
azogue, y tocándose con ellas, producen una li- 
madura algo ablandada, y también amalgame:- 
Pero como quiera que es imposible que todas sus 
partículas se tocasen perfectamente con otras del 
azogue , deben algunas permanecer sueltas; y vi- 
niéndose estas con la tentadura, con las otras 
ablandadas, y con el desecho del azogue, forma* 
rán una limadura de menos calidad que antes, y 
á veces muy blanda. Siempre que acontece este 
último caso después de cebar , suspende el azo- 
guero su juicio hasta el dia siguiente. Quiere pues 
Aguardar si dentro de veinte y cuatro horas halla- 
rán las partículas de la limadura blanca, tantos 
átomos de plata reducidos ya al estado metálico, 
que combinándose con ellos, pueden otra vez 
convertirse en limadura seca y dura. En tal caso 
pues, se sabe que el lodo metálico, tiene todavía 
tanta plata , que ademas del azogue que se le ha 
agregado, necesita aun otro agregado de lo pro- 
pio, pero en el caso que sin embargo de tener el 
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montón botante beneficio , lo que quiere decír^ 
que no le falta ningún ingrediente, permanezca 
la limadura en su estado jugoso y blando ; se saca 
la consecuencia que no llevan mas azogue , y que 
conforme su mayor ó menor abundancia , y ma- 
yor ó menor blandura , llegará á secar todo el 
azogue que se le ba agregado , ó que ni aun lle- 
gará á tanto grado. En este caso pues , hallan las 
partículas diminutas del azogue, pocos átomos de 
la plata que acaban y aun prosiguen á reducirse 
al estado metálico. Lsl escasez de estos , y la abun- 
'dancia de aquellos, impiden el constituir me- 
diante su combinación limadura gruesa y dura. 
Debe hacerse delicada y blanda, y de esta mane- 
ra nos manifiesta inevitables señales que poco fal- 
ta para concluir la operación enteramente. 
Al paso que las partículas de la mencionada lima- 
dura blanda , se combinan con la del azogue , y 
del amalgama de mayor tamaño , se desprenden en 
el mismo tiempo del amalgama de la plata partícu- 
^las diminutas del azogue , con casi ninguna ó á lo 
'menos muy poca plata. Este desecho ocupa ahora 
en la tentadura , el lugar en que se hallaba la lima- 
dura , y nos manifiesta con claridad , que ya no 
hay que esperar mas plata. Solo en el caso que la 
amalgama se hallase tan seca, que no pudiese 
producir desecho de azogue restará aun al tiem- 
po que el lodo metálico ya no tiene plata que ren- 
dir , alguna limadura que desaparece inmediata- 
mente después de haber agregado alguna porción 
^e azogue. 
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En consecuencia de todo lo indicado, no hay 
duda que la limadura nos indica la marcha y pro- 
gresos del beneficio, como el desecho que aparece 
en su lugar, nos dice que el montón ó la torta 
ha rendido. Por supuesto que se haya llevado la 
operación del beneficio cuidadosamente, y qué 
bajo la palabra de rendir , entendemos que el lo- 
do metálico haya dado de sí tanta plata cuanto el 
beneficio por patio es susceptible de extraerle. 

CAP. XXIX. 

Advertencias para los que desean instruirse en la 
operación del beneficio por patio. 

Ha habido metalurgistas célebres en Europa^ 
que aseguran en sus obras el haber imitado con 
la mas exacta proligidad , todos los métodos de 
beneficiar minerales de plata por azogue , intro* 
ducidos en la América . española , y que no ; han 
llegado á extraer la mitad de k plata que conté* 
nian los minerales destinados para los experimen- 
tos , y que solo por el beneficio por cazo descrip* 
to por Barba , han extraído dos terceras partes de 
la ley de plata. Con esta ocasión notan que los ca- 
racteres ó señales determinados para conocer los 
progresos y atrasos de estas operaciones, sean su^ 
mámente £sdibles y llenos de incertídumbre. 

Pero como quiera que hasta ahora no he sabido 
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yo de ninguna obra que describa los beneficios 
por azogue , introducidos por los españoles en la 
América circunstanciadamente , y con tanta clari- 
dad que pudiesen imitarlos , y que aun en las qu» 
tratan de este asunto , no se explican las señales 
de los progresos y atrasos de las operaciones con 
la debida proligidad, me parece que las asercio- 
i)es arriba indicadas no pueden ser por ningua 
modo decisivas. 

Si yo acaso he tenido la fortuna de explicarme 
en la presente obrita con mas claridad que otros 
sobre este interesante asunto , no por eso crea na- 
die aunque fuese químico de profesión , el poder 
imitar estas operaciones inmediatamente , y cpn 
tanta exactitud que los resultados fiíesen decisi- 
vos. Solo mediante ima serie de experimentos, po- 
drán llegar á imponerse en las manipulaciones con- 
ilucentes á lá extracción dé la plata , y en las seña^ 
les que demuestran los progresos y atrasos de esta 
operación. 

Ño en todas partes Iiay minerales de plata, y los 
que acaso hubiere , pudiesen no ser apropósito 
para estos experimentos. íor estois motivos con- 
viene que los sugetos que quisiesen intentar é im* 
ponerse en estos métodos , se sirvan primero de 
mirarlos artificialmente compuestos. En fiíndién* 
do una parte dé plata con tres tantos de azufre, 
resulta una masa desmoronadiza, que viene á ser 
mineral de plata sulfiireo artificial. Bien molido y 
tamizado por cedazos muy finos que sean estos, 



se revuelve canforme la ley de plata que se quiere 
obtener , con mas ó menos porción de una roca 
molida y cernida que debe ser de naturaleza quar- 
zosa ó arcillosa^ pero no muy calcárea; cqyas cir^ 
cunstancias llenan completamente las rocas , que* 
llaman granitos , pórñdos , y basaltos. Esta masa 
se destina para los experimentos en «porciones de 
á cincuenta libras, se disponen cuatro ó seis lo- 
zas de una vara , ó cinco cuartas en cuadro , y en 
su falta otros tantos pedazos de tabla de una ma- 
dera que aguante la hiunedad y el color , sin ra« 
jarse : cada una de estas se pone orizont|ilmente 
sobre un pequeño pilar ó mesita de una vara de 
alto , poniéndolas en un parage donde les de el 
sol. Advirtiendo también , que en los países del 
Norte de la Europa , no se pueden disponer estos 
experimentos en el invierno , á menos que no se 
acomoden en una pieza con chimenea ó estub, y 
en tal caso no importa mucho que les falte ei. soL 
Sobre cada una de las mencionadas lozas, se aco- 
modan cincuenta libras de mineral artificial de 
plata en modo de pequeñas tortas , amasándolas 
con agua , y tener especial cuidado que. la lama 
quede espesa y no aguada ; aunque esta circuns^ 
tancia solo se exige desde el tiempo del incorpo- 
rar^ y no daña en el del ensalmorar. 

Dispuesto asi , se procederá á todas las opera- 
ciones explicadas en los capítulos que tratan de 
ensalmorar , incorporar , tentar y rendir. 

El mejor modo de egecutar el repaso de estas 
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toirtitád , es repasarlas con las muñecas de las do» 
manos de tal manera , que poniéndose la perso- 
na que quiere repasar , parado aun lado de la lo- 
za juntas las dos manos, y empieza á apretar y 
arrimar ó arrastrar la lama del bordo exterior de 
la tortita un poco hacia adelante, siguiendo de esta 
manera hasta acabar con toda la lama , arriman- . 
do y arrastrando siempre , no mas que la super- 
ficie de aquel bordo perpendicular , ó algo incli- 
nado que quede hasta acabar con toda la tortita, 
procurando de no arrimar partes gruesas ni bo^ 
las de lama. En acabando de esta manera con la 
tortita, se voltea toda la lama de tal modo, que 
la parte que estaba hacia abajo, venga á quedar 
arriba ; y en acomodándola otra vez en torta pe- 
queña, sigue el mismo repaso anterior, hasta com-^ 
pletar seis ú ocho, y entonces se deja repasar uno 
ó dos dias. Solo con una tal regularidad del re^ 
paso, se conseguirá el igual repertimiento del 
azogue , y se evitará su desperdicio y el de la piar 
ta, que serian inevitables si en lugar de la for- 
malidad mencionada , no se hiciese mas que ama- 
sar las tortitas en cualesquier modo. Pero como 
quiera que yo aconsejo este método únicamente 
para imponerse en las señales de los progresos, y 
atrasos de ]a operación , no importa que se des- 
perdicie parte de la plata y azogue, y en vista de 
esto pueden aquellas personas que no hallan ¿icil 
el imponerse en el mencionado repaso , disponer 
un modo de amasar las pequeñas tortas durante 



media hora , en lugar de las seis ú ocho Vüeltaá 
que arriba se prescriben. 

Én la cantidad de la sal se puede exceder un 
poco sin riesgo ninguno ; y al contrario servirá 
de más seguridad en agregando á cada cincuenta 
libras de mineral , dos y media ó tres libras de 
üal blanca. 

En lugar del magistral, empléese el vitriolo co- 
brizo que comunmente llaman alcaparrosa azul, 
porque el vitriolo marcial ó alcaparrosa verde, 
demuestra casi siempre menos actividad. Agregúe- 
se de este ingrediente á la tortita de la primera 
loza una onza , á la de la segunda dos , á la de la 
tercera tres, y á la de la cuarta y última loza cua- 
tro onzas. Con estos agregados revuélvanse , y 
amásense durante un rato , y entonces se les agre- 
ga la correspondiente cantidad de azogue , y des- 
pue¿ se debe amasar cada tortita á lo menos du- 
rante media hora, hasta que el azogue esté bien 
repartido en el todo. Al segundó ó tercer dia des- 
pués , obsérvese la tentadura , j según el estado 
de la hmadura , y las otras circunstancias que la 
acompañan , se sabrá cual porción de la alcapar 
rosa agregada ha sido la conveniente; en la inte- 
ligencia que se tenga presente todo lo que se ha 
dicho acerca de estos requisitos, y accidentes én 
varias partes de esta obrita. Para las tentaduras 
que deben hacerse, sirve cualesquiera taza de por- 
celana, ó cazuela de barro; pero lo mas apropósito, 
«era el mandar hacer una>* pureras de cuero negro. 
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Conforme los progresos y atrasos que se perci- 
birán mediante las tentaduras , se agregará mas 
alcaparrosa, mas azogue , cal ó ceniza, si acaso 
las tentaduras indicasen el necesitarse aquellos in^ 
gredientes ; y de este modo enseñarán los mismos 
yerros la manera de poder remediarlo en lo su* 
cesivo. Tales investigaciones, solo serán útiles pa- 
ra aqueUas personas que tienen ya experimentada 
su paciencia y observación en experimentos aná- 
logos d^ otra naturaleza. £n cuanto á otros me- 
nos experimentados , no dudo que toda esta ma- 
nipulación parecerá en el principio muy enfado- 
sa , y el conocimiento de los progresos y atrasos 
de la operación muy dificultosos. Pero en* repi- 
tiendo estos experimentos muchas veces, y va- 
riándolos según las circunstancias, llegarán á im- 
ponerse en todo , y entonces se pueden proceder 
á experimentos por mayor, en cantidades de diez 
á veinte quintales de minerales de plata , sacados 
de las núnas que se repasarán con los pies de los 
operarios. Este f)enefíGÍo por azogue , cuya in- 
vención se debe á la nación española , ha produ- 
cido la mayor parte de la enorme cantidad de pla- 
ta que está girando en el mundo ; y ademas de 
esto , es una operación tan ingeniosa , tan senci- 
lla , y tan interesante para la metalurgia , que es 
imposible exista un metahirgista que no desee ins- 
tituirse en ella. £1 haber contribuido en algo para 
esto , será para mí siempre una idea agradable, y 
dulce recompensa. 

FIN. 
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